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A D V E R T E N C IA .
Las variaciones introducidas en la segunda enseñan­za por la última y trascendental reforma de la misma, han cambiado radicalmente el .plan de esta obra, que formaba parte de las Nociones de Historia general y 

particular de España que empezamos á publicar antes de la citada reforma.Disponiéndose en ella que dicha asignatura se divida en dos distintas y cursadas en años sucesivos, el pri­mero de ellos para la Geografía é Historia general, y el segundo para la particular de España; hemos am­pliado havSta 86 con la preliminar el número de sus lecciones, cuya corta extensión permite i-educirle muy cómodamente á la mitá'd, aun sin tener en cuenta el aumento de media hora de cíase  ̂ que también se ha mandado tengan-cada lección de esta asignatura. Pero en tal supuesto y siend(T78 el término medio del nú­mero de ellas en el curso,».destinando sus dos últimos meses al repaso general de la materia, según disposi­ciones superiores (1) no derogadas; diciio aumento equivale al de 26 lecciones de hora y media, ó sean 104 en totalidad y 8 para el repaso, que deben agre­garse á las 24 que comprenden aquellos meses; cifras todas que facilitan aun más la reducción indicada.Ante la imperiosa necesidad de que el libro satisfaga á las condiciones de tiempo en que ha de estudiai’se la asignatura, y que pudiera modificarse luego, hemos procurado ceñirnos en su redacción á lo más importan­temente histórico, y presentar la exposición do los he­chos de la manera más metódica y compendiada que nos ha sido posible.(1) Heal órden circular de 22 de Agosto de 18G1.



r
VIA este fin.’ y no obstante sacrificarse algún tan- R) la unidad histórica siguiendo el métd’do extricta- raente cronológico, no hemos vacilado en adoptarle, dejando á la explicación, del Profesor hacer notar al alumno la conexión y enlace de los hechos; pues la ex­periencia nos enseña diariamente la facilidad con que se consigue este resultado, así como el de apreciar los sincronismos históricos que suelen resistirse al poco re­flexivo estudio con que los jóvenes empiezan y suelen hacer el de la Historia.Hemos tenido para ello que incurrir en repeticiones que no creemos perjudiciales, dada la edad de los jó­venes, el carácter elemental de la asignatura y la ne­cesidad de grabar de una manera indeleble en la men­te del alumno la verdadera filiación histórica de los hechos, sin limitar su exposición á ligeras citas que abruman la memoria, no ilustran el entendimiento, y ni ciencia ni erudición siquiera prestan; borrándo­se muy en breve, cuando no se insiste sobre ellos ó no se les relaciona i3on los demás que los comple­tan y explican, en lo cual creemos debe consistir el trabajo del Profesor.Si oí nuestro para la redacción de estas Lecciones 

elementales de Historia de España puede ser de algu­na utilidad en la enseñanza, débese úni-'a y exclusiva­mente á las excelentes Obras de la asignaturaque hemos consultado y nos han servido de guia; procurando ar­monizarlas con las prescripciones oficiales vigentes, y evitar á los profesores, padres y alumnos el trabajo penoso y estéril (;ue tienen que emplear frecuentemente para acomodar aquellas Obras á los programas de esta asignatura en cada uno de los Establecimientos de en­señanza.



ERRATAS MAS NOTABLES (1).
Págiutts. Lineas. Dice. Debe decir.8 11 o tra s d o s . ..................... . en otras dos.11 17 X IV  y X V ....................... . X V  y X IV20 9 LOS DOS SCIPIONES.. . »Id . 13 esta......................... ......... . aquella27 penúltima. catorce............................. , .  ocho36 20 1866.................................. , .  hace 1866Id . 21 1828......................... ... .  190437 última. Italia.................................. . Itálica

m en la nota. Univeasidad .  ..........., .  Universidad32 12 el........................................ . .  al55 6 E n r ic o .......................... . .  Alarico50 8 revelion.......................... , .  rebelión61 Id. veinte y  cinco______ . .  quince76 13 inspiró.......................... . .  inspiraronId . 21 C a lifa to ........................ . .  Emirato77 5 mayor d e .................... , .  mayor parte de86 1 veinte y  n u e v e .. , , . .  treinta y dos88 22 Alfonso.......................... . .  Fruela I .94 21 Leon Ordoño I I . . . . . .  Oviedo Ordoño I.101 26 Alfonso III................. . .  Alfonso II.lio 18 Abderrahman I I . . . .  Abderrahman IIIId . 22 sucesor.......................... ... .  herederoId . 23 señala s u ..................... . .  señala con su115 6 Alakem  I ..................... . .  Alhakom II116 penúltima. G a r c ía  S a n c h k z I , . .  G a r c ía  S ánchez(l)  Algunas otras que se lian escapado efecto de la precipi­tación con qne se han corregido las pruebas, son fáciles de rec­tificar, y  las cronológicas lo están en los cuadros que sirven de Apéndice, con los cuales á la vista deben estudiarse estas L e c ­
ciones.



Pig;inaB . L in ea s. D ic e . Debe decir.Î37 8 Ramón B e re n g u e rl.. Berenguer Ramón I .Id . 9 (leí mismo nom bre.. . Ramón Berenguer I.140 18 El primero de estos.. »157 10 Tolcsa.................................. Tortosa‘ 180 3 A lfonso ........................... F ernandoId . 7 Alfonso................................ Fernando183 . 7 sus tios D. Juan y — su tio D .  Juan y  su primo202 12 Luis Hütin X ................. L uis X  Hütin207 15 Asturias.............................. Asturias y  Andalucía212 12 el de ................. ................. el del de210 9 Juana I ............................... Juana I I .261 5 Cataluña ........................... . Cataluña y292 15 María. .................. . la Reina María295 9 una de las m as ........... una de las297 24 nieta .................................... hija305 20 mas gloria....................... de mas gloria306 8 esta...................................... aquellaId . 24 estrechos............................ íntimos308 12 inició................................... agravó312 22 Ba s e s ................................. Fa ses325 19 1526...................................... 1561.331 13 JU A N  I.............................. JU A N  V335 última. Alfonso V I ........................ Pedro II351 15 que l a . . .............................. que le368 16 coDstituian....................... constituía
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C U A D R O  sinóptico - cronológico de la HISTORIA DE ESPAÑA con sus divisiones en Edades, Períodos y Epocas,límites históricos y cronológicos de estas divisiones y duración de las mismas.E D A D  A N T I G U A .Desde la primitiva población de la Península (siffio xx, antes de Jesucristo), hasta ia invasion de los Godos (principios dei siglo V de la Era cristiana.
Duración, 24siglos.

P e r i o d  o s .

España primitiva.

K p o c a s .
I .  POBLADORES PRIM ITIVOS.— Desdela venida de los primeros pobladores (si­glo XX antes de J .  C .)  Iberoa y  Celtas hasta la  de los Fenicios (siglo xv antes de C .)

Duración, 500 años.
Desde la  príntííiDa p o H a -  d . COLONIAS KENICIAS.— Desdela ve-

cion  de España (siglo xx  nida de los Fenicios  hasta la délos prime­antes do J .  C .) , hasta la / ros Crinjos (siglo x  antes de J .  C .) venida de los Cartagine­
ses (siglo VI antes de Je -  C M rffC íO B , 5 0 0  ailOS.siicristo). ________D a r ffC t O B . 1 4  siglos. tu. c o l o n i a s  C R IK O A S .— Desde ¡avenida de los primeros Griegos hasta la de I los Cartagineses (siglo vi antes de 1. C .); Duración, 400 años.

II.España cartaginesa.Desde la  venida de los O ir -  
lagineses  hasta la  de los 
U onano s  (siglo ii antes d e J . C .)
Duración, 4 siglns.

España romana.Desde la venida de los Ro­manos hasta la invasión de los Godos (siglo ii antes d e J . C .)
Duración, 6 siglos.

I. ESTABLECIMIENTO DE LO S CARTA­G IN E SE S.—Desde su weniiía hasta su do­
m inación  (siglo III antes de 1. C .)

Duración, más de 300 años.
II. s u  DOMINACION.—Principio de Sus 

conquistas, hasta su completa expulsión  (siglo III antes de J .  C .)
Duradon, unos 40 años.

I. DOMINACION DE LA REPUBLICA RO- MANA,— Desde la  expulsión  délos Carta­
gineses hasta el ¡m perio  (siglo ■ antes de Jesucristo.)

D u r a c i ó n , años.
11. DOMINACION D EL IMPERIO ROMA­N O .—Desde sil erección hasta ia invasión 

de los Codos (principios del siglo v de la Era cristiana).
Duradon, 400 años.

E D A D  M E D IA .Desde la invasion de los Godosen la Península (principios del si­glo V de la Era cristiana), hasta el advenimiento de la dinas­
tía austriaca al trono de España (principios del siglo ivi).

Duradon, 11 siglos.
P e r í o d o M .

I.España gótica.Desde Ib invasión de los 
Godos (principios del si­glo v ) , hasta el fin  de la M onarq uía  visigoda  (principios del viii.)
Duración, 5 siglos.

U .España musulmana.Desde la term inación  de la 
U unarquia v isig od a  has­ta la decisiva suprem acía  
de ta s  a rm as eristia na s  (primer tercio del s i-  \  glo xn i).
Duradon, .5 siglos.

in.España cristiana.Desde la sirprem acía de 
la s  a rm as cristia n a s , haslaia m uerte de la  R ei­
n a  Católica  (principios del siglo xvi).
Duración, 5 siglos.

E p o c a s «
I . GODOS ARRIAN O S.—Desde la in v a ­

sion de los Godos (principios del siglo v), hasta la conversion de Recaredo I  al Ca­tolicismo, (fines del siglo vî .̂
Duración, 173 anos.

II. CODOS A RRIAN O S.—Desde la eon- rersioií de Recaredo I  al Catolicismo has­ta el fin  de la  M onarquía  visí odo (prin­cipios de! siglo viii).
Duración, i22años.

I. EMIRATO DEPENDIENTE DE DAMAS­CO . — Desde la invasion  m usulm ana  (principios del siglo vui), hasta la incle- 
pei’ dencia del E m irato  (mediados del mis­mo siglo).

Duración, 44 años.
II. EMIRATO INDEPENDIENTE.— Desde su csiablecimicnio con osti- carácter, hasta la erección del Califato  (principios del si­glo x).

Duración, 156 años.
III. CALIFATO DE CÓRDOBA.— Desdesu erección hasta su disolución  (primer tercio del .siglo xi).

Duración, H 9  años.IV , REINOS ÁRABES INDEPENDIEN­T E S .—Desde la liisotHCion de' Califato  basta la decisiva ii/prcm ncia de tas arm as  cristian as (primer tercio del siglo xiii).
Duración, 200 años.

I .  SUPREMACIA RE LAS ARMAS C R IS­T IAN A S. — Durante el reinado de .San 
Fernando  (segundo tercio del siglo x iii) .

Duración, 25 años.
II. TURBULENCIAS Y PREPÜNDF.RAN- CIA DE LA N O B LE ZA .— Desde Al/bnío .V á lo s Reyes ealólieos (fines del siglo xv).

Duradon, 222 años.
til. MONARQUIA ESPADOLA. — Desde los 

Reyes l'gilótieos hasta la muerte de la Re - 
na Isabel (principios del siglo x v i) .

Duración, 3(1 años.

E D A D  M O D E R N ADesde el advenimiento al trono de la dinastia austriaca (principios del siglo xvi), hasta nuestros dias.
Duración, 3 siglos y medio.

P e r í o d o s «

España austriaca.Desde la muerte de ia  Rei- 
n n  católica (principios del siglo x v i) , hasta el adve­
nim iento de !a  dinastía  
de Barbón al trono (prin­cipio del siglo xvm ).
Duración, 2 siglos.

España borb ónica.Desde el advenim iento de 
la d in a stía  d e Barban al trono, hasta nuestros dias.

Duración, siglo y medio.

i C p o c a s «
I . R E G EN CIA S,— Desdóla m uerte de la  

R eina  e a lííic a  (piincipios del siglo xvi), basta la toma de posesión del trono por 
Carlos V.

Duración, i5 años.
II. ENGRANDECIMIENTO E X T E R IO R Y  CONSOLIDACION DE LA MONARQUÍA AB­SOLU TA.— Desde Carlos U (principios del siglo xvi), hasta RWípe ///(fines del pn’s- mo siglo).

Duración, 81 años.
III. DECADENCIA DE LA  MONARQUIA. — Desde Fe'ipe t i l  al ndicnim ietitu de la  

d in a stía  de Bórbon (principios del si­glo  xviu ).
Duradon, iOO años.

I. INFLUENCIA FRANCESA EN LA PK- PENINSULA Y ABATIMIENTO DE LA E S ­PAÑOLA EN EU R O PA .— Desde el odveni- 
m lcnto de la  d in a slía  de Barbón hasta f.'orio» ///(mediados del siglo xvm ).

Duradon, 59 años.
II. DESARROLLO DE LOS INTERESES M ATERIALES. ANIQUILAMIENTO DE ES- P A S A .—Desdo Cd rtos///á la ffuerra de 

ia  Independencia  [principios del siglo ac­tual).
Duración, 50 años.

II!. RENACIMIENTO DF, LA  NACIONALI­DAD ESPA Ñ O LA. MONARQUIA CONSTI­TUCIONAL.— Desde la guerra de la Inde­
pendencia  hasta la m uerte de Feriion - do 17/(primer tercio dol siglo actual).

Duración, 2o años.



C U A D R O  sinóptico - cronológico de 1ílímites históricos y crocas,
E D A D  A N T I G U A -Desde la primitiva población de la Península (siglo xx, antes 

ia  Jesucristo), basta la invasion de los Godos (principios del siglo V de la Era cristiana.
Duración, 24siglos.

P críodoSi E pocas«

España primitiva.Desde !a p rim itiv a  pobla­
ción  (le España (siglo xx anies de i .  C .) ,  hasta la venida de los C artagine- 
tes (siglo VI antes de Je* SMCristo).

I .  POBLADORES PRIM ITIVOS.—Desde la venida de los primeros pobladores (si* glo X X  antes de J .  C .)  Iberos y  Celias hasta la  de los Fenicios  (siglo x v  antes de J .  C.)

Duración. siglos-n, 14 Slgiua- I
It.España cartaginesa.Desde la  venida de los Car­

tagineses hasta la  de Ins 
Romanos (siglo li  antes d e J .  C .)
Duración,  4 siglos.

III.España romana.Desde la venida de los Ro­manos hasta la invasión  de los Godos (siglo ii antes d e J .  C .)
Duración, 6 siglos.

Duración, oflO años.
II. COLONIAS F E S I C U S .— Desde la  ve­nida de los Fenicios  hasta la de los prime­ros Griegos (siglo x  antes de J .  C .)

Duración, SOOanos.
iU . COLONIAS CR lK tíA S. — Desde !a venida de los primeros Ci iejos hasta la de ios Cartagineses (siglo vi antes de 1. C .)

Duración, 400 años.
1. ESTABLECIMIENTO D E LO S CARTA­G IN E SE S,— Desde su i'enr'da basta su do­

m inación  (siglo MI antes de J ,  C .)
Duración, más de 300 años.

II. s o  DOMINACION.— Principio de SUS 
congiiistas, ha.stasii completa expulsión  (siglo m  antes d e J .  C.)

Duración, unos 40 años.

Duración,‘■ 200 años.
Duración, iOO años.

.=̂  ÍTsüí—!

Desi

í 1, O O M IN A CIO SD E L A R E P C B L IC A R O - 1 MANA. — Desde la  e jpnísío»  délos C a rta -  I fineses basta el Im perio  (siglo i antes del  Jesucristo.)

f/“
de la  xvi),

I I . DOMINACION DEL IMPERIO ROMA­N O .—Desde su erección hasta la invasión de ios Codos (principios del siglo v de la Eraerisiiana).

Des* porCoiglola(Pi_  OR Y
O K AB-)s delp3ÍS-

:UIA. íe la! Si-Es:DesdJÍOJ”
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LECCION PRELIMINAR.
INTRORUCCfOíí À LA HISTORIA DE ESPAÑA.

*• P E N I N S U L A  I B É R I C A ?  su  sUua<«ioii. I. Sus limites geo­gráficos. II, Su extension y población. III. Su clima y producciones. IV. Carácter distintivo de sus h ijo s ,-» . lm poptan<>ta d e  s u  lila - t o p ia .- 3 . D iv îs îo iie «  do  l a  m ia m a . f Limites y extension de la HisJoria antigua de España. II. De la Historia de la Edad medie. III. De la Historia moderna.
1- p e n í n s u l a  IBÉRICA: se situación. — Esta region, la más occidental do Europa, formada de los reinos de España y Portugal, se halla situada en la zona templada del Norte, entre los 44” y de latitud septentrional, y los 8” longitud orien­

tal y 6” occidental del meridiano de Madrid.I. Sus LIMITES GEOGR.VFÍCOS son : al N . el mar Cantábrico y la cordillera de los Pirineos que la separa de Francia en una extension de 430 kiló­metros; al E . y S . el Mediterráneo, Estrecho de Gibraltar y el Atlántico, y al O. este último.
1

AROSames á t í .  C.



Aidssates i e j .  C . _  2  —II. Su EXTENSION Y POBLACION.— El terrÍto7'io ác toda la Península es de 607.000 kilómetros cua­drados y su población actual de cerca de 20 millo­nes de hafeitantcs.III. Su CLIMA Y PRODUCCIONES.— Aunquc vario, el clima es en lo general seco y benigno: y el suelo es tan fértil y rico en todo género do pro­
ducciones de los tres reinos de la naturaleza, que puede decirse encierra las de todos los climas y regiones del globo.IV . CARACTER DISTINTIVO DE SUS HUOS. — Entre las grandes prendas que caracterizan y han dis­tinguido siempre á sus hijos, sobresalen muy principalmente:.el valor, el sufrimiento en la ad­versidad y clamor á la independencia de su patria.2- Importancia de su historia.— La gran in­fluencia que en los destinos de Europa han ejer­cido las vicisitudes por que ha plisado la Penín­sula ibérica, hacen de su historia particular una de las páginas más interesantes de la. historia del mundo, y justifican la gran importancia de su es­tudio; tanto por la saludable enseñanza que ofre­ce, cuanto por las condiciones geográficas y físi­cas de su privilegiado suelo, y las mas notables y culminantes de sus hijos.3 . D ivisiones de la  misma. — La Historia par-



— 3 —
ticular de la Peníusula ibérica, y por consiguiente 
de España, admite por lo que respecta á la exten­
sión de tiempo que abraza, Jas mismas tres divisio­
nes en Edades que la Universal, á saber: Edad an­
tigua, media y moderna, siendo los límites de es­tas también análogos en ambas.I . L imites y  extensión de la  iiistoiua antigla DE K si*a ñ a , Abraza esta ó tiene por limites: des­de la primitiva población de la Península (si­glo XX antes de J , C .) , hasta el establecimiento de los Wisigodos en ella (principios del siglo v de la era cristiana). Comprende por consiguiente una extensión de tiempo dé unos veinte y cuatro siglos.IL  D e la historia de la  edad media. — Esta abraza ó tiene por limites: desde el establecimien­to de los Wisigodos, hasta la expulsión de los Arabes y consolidación de la unidad nacional (fines del siglo x v  y  principios del xvi). Com­prende por tanto una extensión de tiempo do unos 

once siglos.IIL De la iustoria moderna. — Abraza la his­toria moderna de España, ó tiene por limites, des­de la terminación de la Edad media, hasta nues­tros dias. Comprende por consiguiente una exten­
sión de tiempo de cerca de cuatro siglos.

Kñoisotes de 1. C .
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LECCION PRIMERA.

-  ̂ P R IM ER  PERIODO—ESPAÑA PRIMITIVA.
« . P e r ío d u s  do l a  H i s t o r ia  a iit ig im  do K s p a ñ a . I. Sos épocas.—». E s ta lí le e im le n to  de l a  |» rîm U îv a p o M a e ío nI. Tribus asiáticas. Nombre que de estas recibió la Península. II. Dis­tintos pueblos que formaron. III- Nombre y situación geográfica de los de origen celta. IV. De los de origen ibero. V. De los celtiberos.— : f .  C a r á c t e r  y  o rg ra n lz a clo n  p o l ít ic a  y  s o c ia l  tle l a s  t r ib u s  a s iá t ic a s » Aflotantes de J .  C .J .  P e iu o d o s  d e  l a  h is t o r ia  a n t ig u a  d e  E s p a ñ a . —  
Tres son los períodos en que naturalmente puede esta considerarse dividida: I . España primitiva ó en sus primeros tiempoS;  ̂ que comprende desde la primitiva población de la Península hasta la venida de los Cartagineses (siglo vi antes de J .  C .); y abraza unos catorce siglos. II. España cartagi­
nesa ó dominación de los Cartagineses, desde su venida á la Península hasta su expulsión (siglo ii antes de J .  C .) ;  periodo de unos aiatro siglos.III. España romana ó dominación de los Roma­nos, desde que fueron expulsados los Cartagine­ses, hasta el establecimiento de los Wisigodos



Afi«s
uti>3 d»J. C. —  8 —(siglo V  de la Era cristiana); y  que comprende unos seis siglos.I . Sus EPOCAS.— Cada uno de estos tres perío­dos, se subdivide en épocas cuyo número total para esta edad es el áe siete, á saber; el primer período comprende tres: I. Pobladores primitivos.II. Establecimiento de colonias fenicias. III. Estable­

cimiento de colomas griegas.— El segundo período se divide en dos épocas: 1. Establecimiento de los 
Cartagineses. II. Su  dominación. Y  el tercer pe­ríodo otras dos: I. España bajo la república roma­
na. II. España bajo el imperio.

P rim e r a  é p o c a .—P o M u d e re s  prim itivos*

2 *  E s t a b l e c im ie n t o  d é l a  p iu m it iv a  p o b l a c ió n . —  El principio ú origen de la primera época ó el de primitiva población de España es oscuro é incier­to , y se remonta sin duda á una fecha antiquísi­ma, unos veinte siglos antes de J .  C . ; abrazando’ esta época más de quinientos años.I . T r ib u s  a s i á t i c a s .  N o m b r e  q u e  d e  e s t a s  r e c i ­b i ó  LA  PEN IN SU LA .— Durante este tiempo, parece, siguiendo una de las varias y  distintas opiniones de los historiadores, que tuvo lugar la jirimitiva fX)blacion de España, debida á Ttibal, hijo de Ja-



—  9 —phet, que iil frente de algunas tribus asiáticas se estableció en ella, tomando el nombre de Tubalia ó Setubalia la porcion del país que ocupó.— Sus descendientes, ó nuevas tribus asiáticas también, los celtas poblaron y se extendieron por las regio­nes Septentrional y Occidental, y los iberos por las Meridional y  Oriental, resultando de la mezcla y  fusion de estas tribus el pueblo celtibero, verda­dero indígena de la Península, y á quien debió el nombre de Iberia ó Celtiberia, con que era cono­cida unos dos mil años antes de J .  C.II. D istintos pueblos que formabon.— Estable­cidas en la Península estas tribus, se repartieron el territorio, constituyendo diferentes grupos de población, cuyo crecido número, nombre y  si­tuación geográfica son bastante dudosos.III. Nombre y  situación geografica dk los de ORÍGEN CELTA,— Entre los pueblos que de origen 
celta se constituyeron pueden citarse: los Vascos ó vascones, en Navarra y N . de Aragon; los Cán­
tabros, en las provincias Vascongadas y N. de Cas­tilla la Vieja; los Astures, en la moderna Asturias y  parte de la misma Castilla; los Galaicos, en Ga­licia y N . del reino de Leon; y los Lusitanos en Portugal y parte de Estremadura y Castilla.IV . De los de origen ibero. — Se cuentan entre

antMti* J. C.



AñosKiiiCB OeJ. C. —  10 —otros: los liergetes en las provincias de Huesca y Lérida; los Ausetanos en Cataluña á la falda del Pirineo; los Indigetes en el Ampurdan; los laleta- 
nos en las provincias de iíarcelona y Lérida; los 
Cosetanos en la de Tarragona; los Edetanos en la de.Valencia; los Bastetams en la costa de Murcia; los Contéstanos en la de Cartagena; los Beturios hacia Sierra-Morena; los Bástulos al E . del Es-  ̂trecho; los Tartesios en Andalucía hácia las már­genes del Betis (Guadalquivir), y  costa del Me­diterráneo; los Turdetanos en la misma costahas- ta el Estrecho y la Lusitania, etc.V . Delosceltibebos. — Eran sus pueblos prin­cipales los Arevacos, al O . de la Celtiberia hácia Soria; los Carfetcinos en Castilla la INueva, pro­vincias de Madrid y Toledo; los Vacceos en el rei­no de León y  parte de ambas Castillas; los Oreta- 

nos hácia la provincia de Ciudad-Real; los deader en la region E . de la do Cuenca y  O. de la de Murcia, etc. etc.
3 . C arácter v  organización política v  social DE LAS TRIBUS ASIATICAS.— Tan oscuras como son las nociones que se tienen sobre el origen y pro­cedencia de los primitivos pobladores y etimolo­gía de los nombres citados, lo son acerca del idio­ma, religion, usos y costumbres, gobierno y ero-



— 11 — \he»ante* de J .  C .nologia do SUS gefes, régulos, etc. Créese que la religion debió ser la natural ó creencia en un solo Dios, su gobierno el patriarcal, y  sus ocupaciones las de tribus errantes, dedicadas muy especial­mente á la agricultura é industrias que con ella se relacionan; pero sin constituir una nación ó Estado con caractères propios de organización y unidad política.
LECCION U.

CORONTAS FENICIAS Y GRIEGAS.
4 . £s(a1>lcclm ient4> <le c o lo n ia s  f e n i c i a s .  !• Ciudades que fundaron. II. Slombre fericio de la Península. III. Carácter de estas colonias. IV. fu  organización.—8 . E s ta l> le e im ie n to s  d e  c o lo ­n ia s  g r ie g a s . 1. Ciudades que fundaron. II. Nombre griego de la Península. III. Carácter de estas colonias. IV. Su organización.

S e 'g u n d a  é p o c a .
S . E stablecimiento de colonias fenicias. — Há- cia los siglos XIV y  xv antes de J .  C ., arfibaron á la Península diferentes colonias de fenicios, que dedicados por la situación geográfica de su país al comercio y la navegación, y atraídos por la riqueza del suelo y benignidad del clim a, se es­tablecieron y extendieron por lacostameridional,



Años
antol <leJ.C. —  12 —haciendo alianza con los indígenas y ocupándose preferentemente en asuntos mercantiles.I. C i u d a d e s  q u e  f u n d a r o n . — En el transcurso de unos ocho siglos; durante los cuales estas co­lonias vivieron pacíficas y tranquilamente dedi­cadas á sus empresas y especulaciones comercia­les, fundaron diferentes ciudades, sobresaliendo entre ellas: Gadir (Cádiz), la más antigua de to­das (siglo x  antes de J .  C .) ; Malaca (Málaga), 

Colpe y  Heraclea (Gibraltar), Asidonia (Medina- Sidonia), etc.II . N o m b r e  f e n i c io  d e  l a  p e n í n s u l a . — Los Fe­nicios dieron á la región que ocuparon, el nombre de Spana (país escondido), acaso por su situación más allá del Mediterráneo, tínico mar que les era conocido, y  cuyo nombre se hizo extensivo igual­mente á toda la Península.III. C a r á c t e r  d e  e s t a s  c o l o n i a s . — España de­bió á las colonias fenicias los primeros elementos de su civilización : pues propagaron entre los ha­bitantes de la Península, la escritura, la aritmé­tica, el comercio y la navegación, si bien con el establecimiento de estas colonias y las griegas que vinieron más tarde, empezaron á germinar las primeras semillas de la idolatría en nuestro suelo.



— 13 ~IV . Su ORGANIZACION.— Asociadas o aliadas es­tas colonias, liivieroa como centro de su unidad política á Cádiz, que lo era también de sus creen­cias religiosas, y  á cuya divinidad Hercules, con­sagraron un templo, contribuyendo sin duda este germen de organización política y religiosa al es­tado próspero y floreciente que las colonias feni­cias llegaron á alcanzar.
X c r u e r a  época .

ABoeaoteidej. C .

2 . E s t a b l e c i m i e n t o  d e  c o l o n i a s  g r i e g a s .  — Des­de el siglo X al vu antes de J .  C ., arribaron tam­bién á las costas orientales de la Península dife­rentes colonias griegas, que procedentes de la isla de Rodas, de Marsella y Zante, entablaron relaciones de comercio con los habitantes, y  se establecieron en el litoral de Cataluña y V a­lencia.I . C i u d a d e s  q u e  f u n d a r o n . - = - L o s  griegos de Ro­
das fundaron á Rhodope (Rosas, en Gerona), pa­sando‘ después á las Islas gymnesias (Baleares); los de Marsella ó Focenses á Emporium (Ampu- rias, en Gerona), y  á Artemismn (Denia, en A li­cante).: y  los de Zante á Sagunto (Murviedro, en Valencia); pasando los de Sanios y otros, á esta-



AflO$antc$dci. C. — U  —blecerse y fundar varias ciudades en la costa* oriental.II. N o m b h e  g r ie g o  û e  l a  p e n í n s u l a . — Estas co­lonias griegas dieron á la porción de territorio que ocuparon, el nombre de Hesperia, dol plane­ta Venus ó de la tarde (Héspero), debido á la si­tuación occidental de España respecto á Grecia, y  cuyo nombre liízoso también extensivo como el fenicio á toda la Península.III. C a r á c t e r  DE ESTAS COLONIAS.— Acogidas las colonias griegaS/Sin resistencia por los habitantes de la Península, y  dedicadas igualmenteal comer­cio, contribuyeron como las feniciasá la civilización dcl país, introduciendo/ sus usos y costumbres á la vez que sus prácticas religiosas, con las que adulteraron también las sencillas creencias de los primeros pobladores.IV . Su ORGANIZACION.— No constltuyeron cstas colonias un cuerpo político ó nación propiamente dicha, manteniéndose independientes entre s í, y sin más lazo que la unidad de su religion, simbo­lizada en el culto á Diana su divinidad, á quien teniau consagrado un templo en Dénia.
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LECCION III.

S E G U N D O  P E R I O D O — E SP A Ñ A  C A R T A G IN E S A .
1. A r r ib o  d e  lo s  C a r t a g in e s e s  á  l a  P e n ín s u la .  I. Expulsión de tos Fenicios. Establecimiento de los C a r t a g in e s e s .O r ig e n  de l a  c o n q u is ta  d e  E s p a ñ a  p o r  lo s  C a rta g rln c s e s*  1. Amilcar Barca; sus conquistas y su muerte, il. Asdrubal: su política; funda­ción de Cartagena: su muerte. 111. Annibal. IV. Sitio y destrucc'on de Sagunto. V. Sus consecuencias. VI. Expedición de Annibal á Italia.

P r im e r a  é p o c a . — E s ta b le c im ie n t o  de lo s  C a r t a g in e s e s .
1. A r r ib o  l o s  c a r t a g i n e s e s  a  l a  p e n í n s u l a . — Más de ocbocicntos años llevaban los Fenicios en quieta y pacífica posesión del territorio que ocuparon á su establecimiento en España, explo­tando los grandes tesoros que la riqueza del suelo les ofrecía, cuando su sórdida avaricia debió ins­pirarles el deseo do dominar por completo el país. Pero encontrando una tenaz y sangrienta resistencia en las tribus belicosas que le pobla­ban , llamaron en su auxilio á los Cartagineses, sus hermanos de origen, como procedentes de CartagQ, colonia fenicia en la costa septentrional de A frica, los cuales abordaron á nuestro litoral del Mediterráneo, hácia el siglo vi antes de J .  C.

antes de C .
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—  16 —I .  E x p u l s i ó n  d e  l o s  f e n i c i o s .  E s t a b l f x i m i e n t o  DE LOS CARTAGIN ESES.— U d o  V 6 Z  llogados-á  la Pe­nínsula los Cartagineses, hacen causa común con los naturales de ella , y arrollando por todas par­tes en unión de estos últimos á los Fenicios, les arrojando Cádiz, su iiltirno refugio, quedando por consiguiente-expulsados de España.— Se es­tablecen en su lugar los Cartagineses, extendién­dose por toda la Bética (Andalucía), dando gran­de impulso á sus especulaciones mercantiles, y tratando con los primitivos pobladores como alia­dos y comerciantes, carácter que conservaron mas de tres siglos, hasta que abandonaron el país al empezar la primera guerra púnica * .
S egu n d a é p e c a .—D om inación  c a rta g in e s a .

j .  O r ig e n  d e  l a  c o n q u is t a  d e  E s p a ñ a  p o r  l o s  CARTAGIN ESES.— Terminada la guerra de los merce­
narios, que Cartago tuvo que sostener en su pro­pio territorio después de la primera púnica, se propuso esta república conservar á toda costa el dominio del Mediterráneo, y subsanar con la conquista de España, las grandes pérdidas que experimentara en aquella lucha con Roma.I .  A m il c a r  B a r c a : s u s  c o n q u is t a s  y  s u  m u e i\t e . —



17 «Die^d* J .  C .A  este fin, el Senado.cartaginés,, envió á España al general Amilpeír Barca *^al freíJge de.un nur 238 mcrQSo ejército, con el cu al, y  no obstante la fuerte resistencia de los . habitantes por,conservar su independencia, subyugó en el transcurso de míeve años toda laB étícay  parte de lu Lusitqnia, extendiendo además sus cpnquistas.porel país de los Contéstanos, é  internándose en el de los Lale- 
tanos, donde fundó á Barcino (Barcelona), * , y. más SO tarde á Acra-Leuka (Peñíscola).Derrotado por los 
Vettones de la Celtiberia ( Aragón), y  .perseguido por Orison , régulo de los Beíiones (de Belchite), auxiliares do estos, murió al atravesar un rio en su fuga.II. A s d r ü b a l : s u  p o l í t i c a ; f u n d a c ió n  d e  C a r t a g e n a : su MUERTE.—Sucedió á Amilcar en el,mando del ejército cartaginés , su yerno Asdrübal * , quien 229 vengó la muerte de aquel derrotando á, lo$, Celtí­beros.— Aspirando más á consolidar las conquis­tas ya hechas, que á emprender otras nuevas, adoptó una política templada y  conciliadora, ha­ciendo amistad con algunos- de los pueblos venci­dos, y enlazándose con una hija-del. país.i7T-Fun- dó.á Cartago-nom (Cartagena),.*Ni haciéndola ca- 228 pitahó metrópoli de las posesiones cartaginesas en !a Peninsuiaj, y después de nueve años de
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—  18 -mando, murió asesinado por un esclavo á cuyo dueño había Jíccho quitar la vida.III. ' ÁSÑiBAL.— Reconocido * , hijo de Amilcar, como jefe del ejército cartaginés, á pesar de sti corta edad, jnies solo contaba vcnticínco años, desplegó desde el primer momento todas las dotes de un consumado general y  hébil político. Merced á ellas consolidó las conquistas de sus an­tecesores» y  aunque vencido cerca de Sdniantica (Salamanca), consiguió someter los pueblos todos de las márgenes del Tajo. A la vez quo se prepa­raba á nuevas empresas, procuró grangearse el amor dé'los vencidos , concillando los rigores de la guerra con la dulzura de su mando y la explo­tación de las riquezas mineras del suelo.IV . S itio Y DESTBUccioN i)E S agunto. — Deseoso Atmibal de romper con Roma y vengar los desas­tres que á su patria ocasionara la primera guerra púnica, áprovechóse de las diferencias sobre cuestión de términos é^tre los TVr&o/eítw (Teruel), sus aliados, y los Sagufitinos, que lo eran de Ro­ma, para ap'osĵ ár á 'ios primeros é imponerse á los últimos. KStós'réchazai’On las exigencias do An- uibai y  éolíciiarón el auxilio de Roma, que no lle­gó á prestarle sino de una manera ineficaz. El cartaginés, después de grandes preparativos, sitió
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ú Sagunto, cuyos pobladores, faltos de auxilio, después de ocho meses de rigoroso asedio horóí- camento resistido, prefirieron entregar á las lla­mas su ciudad con sus familias y riquezas, sepul­tándose ( n sus ruinas * ,  á caer en poder de Annibal.Y . Sus CONSECUENCIAS.—Rechazadas por Anni­bal las gestiones de Roma en pró de Sagunto y destruida esta ciudad, quedó rota de hecho la paz entre ambas repúblicas. Sometidos á los Cartagi­neses, como consecuencia de este desastre, casi tbdos ios jiochios situados entre el Ebro y los Pi­rineos, abandonó Annibal la Península al frente de un grue.'O ejército, del que formaba parte un gran miim’ro de Españoles, cuyas simpatías y afecto si,i[)o grangearse, proponiéndose llevar la guerra á ludia , teatro de la segunda guerra pú­nica.V I. E xpedición pe  A nnibal a  It a lia . — Dejando encomendada la conservación de sus conquistas en España á su hermano Asdrubal para mantener la dominación cartaginesa desde el Guadalquivir al E b ro, y al jefe Hamnon. desde este rio á los Pirineos, ambos al frente de fuerzas respetables, atravesó la Cataluña, los Pirineos, las Galias y  el Ródano, y  presentóse en Italia.

Afu>9«Bles de i. C.

218
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L E C C I O N  I I I

INVASION ROMANA. —  F IN . DE LA DOMINACION CARTAGINESA.

Afiosafiles de í .  C .

218

T e n id a  d e  lo s  R o m a n o s  á  E s p a ñ a . I. Los dos Escipiones.— II. Lucio Marcio y Claudio Nerón. III. Publie Cornelio Escipiou.— IV. Conquista de Cartagena. V. Victorias sucesivas. VI. Conducta de los Españoles. VIT. Expulsion de les Cartagineses. VIH. Fin de su do>- minacioD.I. Y e KIDA DE LOS ROMANOS Á E s P A SA .— LO S DOS E s c i p i o n e s . — Penetrando Roma los designios de Anni’bal al emprender su expedición á Italia, en­via sus legiones á España, teatro desde entonces en que esta república y su rival Cartago habían de disputarse la dominación del mundo. ■ ■ ‘I . Losaos E s c i p i o n e s . — Nombrados !oá her­manos Cneo y Puhlio Escipiori'* caudillos d'e las huestes romanas, ÿ desembarcando uno en -pos de otro en las costas de Cataluña, derrotan por mar y tierra á los Cartagineses, rechazan ú Asdru- 'bal á la Lusitaríra , impidiéndole marchar al so­corro de su hermano Annibal, y cuando ya creían asegurado su triunfo en la Península, reprirnidos los levantamientos parciales de llérgelés y  Celtí­beros por conquistar sii independencia-;' fuerdn



—  21 —muertos ('11 dos batallas sucesivas en cl coi'to tiempo de un mes * ambos Escípiones, primeros romanos que en calidad de aliados liabian pene­trado en la Península.II. T.ücio Makcio y  Claudio N e r ó n .  — Aclamadoel joven centurión Lucio Mafpio como General de los ^estos de las legiones romanas, vengó la muer­te de, los dos Escipiones, sorprendiendo los cam­pamentos Cartagineses entre Valencia y Aragón, haciendo en ellos una horrible matanza y  obli­gándoles á repasar el Ebro.— Roma no aprobó la. elección que el ejército hiciera en favor de Mar- cio, y  nombró para reemplazarle en el mando á 
Claudio Nerón, en calidad de pro-peetor de Espa­ña,’ el cual, no-obstante su: pericia militar, vióse burlado por la sagacidad de Asdrubal, y llamado á Roma regresó á la Ciudad Eterna, donde pintó la'situación de la- Península como desesperada pahi los Romanos. ; ,■ .

IIII. PuDLio CoRNELió EsciPioN.— En tal estadode cosas, el Senado romano confió -el 'encargo-do conlinuar la guerra de España,á)Publio'Cotyieüo 
Esdpion * , hijo'de Publio; llamado-mas tarde, 
Africano, jóve.ñ dê  veinticuatro añqs, y puya acertada eleoGioiiino.'tapdaron en jusUIicap,|bs ce^oa.'! , ' . •

AĈ tantes de i .  O.
215

211
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■IV- C o n q u is t a  d e  C a r t a g e n a . — Paeslo n! frente de las legiones, y  reanimando con sa oj(;mplo él abatido espíritu d e  estas, inició Eseipion sus* bri­llantes campanas poniendo sitio ó Cartagena y apoderándose do ella * , en la que sus soldados recogieron un botín inmenso.V . ViCToniAs SUCESIVAS.— Su conducía noble y generosa, después de tan señalado triunfo, gran- geóle el afecto de una gran parte del país, y.-los triunfos que obtuvo posteriormente sobre Asdru- baí en Xix Bética, obligándole á retirarse á los Pi­rineos, desde donde pasó á Italia en socorro de su hermano Anniba!, y sobro Hamnou que r empla­zó á Ásdrubal, en la Celtiberia, hicieron presentir que el término de aquélla lucha seria favorable á las armas romanas.'VI. C o n d u c t a  DE l o s  e s p a ñ o l e . .̂ —  Lo adverso'dé ta guerra para Cartago no impidió qu<í loó-Es­pañoles dieran ejemplos notables de la lealtad y nobleza que han cíonstitindo sienifire sU' carácter distintivo. Las ciudades (Jaén), IlU iur-
gis (Andíijar), Cástulon (Cazorlá), \¡ Astapa (Este­pa), fueron víctimas de su fidelidad á siis aliados los Cartagineses, prefiriendo su ruina y destruc­ción antes que someterse á los Romanos.VIL E x p u l s i ó n  d e  l o s  C a r t a g in e .s e s . — Per©-' tan



«rites d e i. C,—  23 —heroicos esfuerzos en la desesperada resistencia de aquellos no fueron bastantes á impedir que, ‘ sitiados en Cádiz los últimos restos del ejército cartaginés, se apoderara Escipionde esta ciudad, expulsando de ella y^de todaTa Península definiti­vamente á los Cartagineses * . 20$V III. F in DE sü̂  DOMINACION.— La expulsión-de los Cartagineses^ fió extinguió ^pór complèto su dominación, ni fué suficiente á consolidar la na­ciente de los Romanos en la Península; pues ha­biendo Escipion abandonado á España y pasado á Africa,;  ̂ aun la influencia cartaginesa dejóse sen­tir, escitando á las belicosas, tribus de Celtíberos é Ilergetes á rechazar la dominación de Roma que se les pretendía imponer. Pero reprimidas estas in-̂  suirecciones, destruidos sus esfuerzos en una sola 0‘ batalla, y muertos Sus caudillos Yndivil y Mando- 
nio, régulí» vencedores de los dos Escipiones^ el genio de.Cartago suqumbió ante, el poder-de Ro­ma, en la célebre batalla de Zoma * , que valió á 2él Escipion el sobrenombre de Africano. La Penín­sula fué cedida á los vencedores * , cuyas victo- 2O0 riósas águilas [nidieríHi enseñorearse desde los Piriüeos á las qplumnas Hércules.;- ■ -q ,..'I \ .i'ivi , . ,

~b)\ «;I n‘= acjf: ;i.: > q ...... . : m. ,



- -  24 —

m

LECCION IV , -1
T E R C E R  P E R IO D O -— PSPANA ROMANA. T'ìC« E s p a û u  p r o v ìn c ia  r o m a n a . Su division y gobierno- I. Pri­meras insurrecciones. il- Caton el censor. Fulvio Noyilior. III.’Cl Cón­sul Lóculo y el Pretor Galba. IV. -Guerra de Viriato. V. Su muerte. VI. Sumisión de la Lusitania. VII. Guerra de Numaneia. V ili. Destruc­ción de esta ciudad; ' t ! '- ' ‘ r ) ,j'

AS*Santes da J.C. P r i m e r a  é p o c a . - E s p a ñ a  l i a j o  l a  K c p ú l i l i c a .>)ì -MOÌ'nf '>■. 'H-- . '1 .  ' E s p a ñ a  p r o v i n c ia ' í í DíiiaisI .  S fi ü iVis io n  y  gow éiííRNO.— Tefminaíia'lfi segunda guerra púiiica con in derrota'de -Aíiníbal ’ * , exlinguíclála domínaGion'cartaginesa en da Península ?' !fué 19.̂  200 fektá d^larada' jp7'¿)ír?w(í¿f? romanri^'f i y  cli-vididai *,'' Dtí 'E¿j)aí5J ' í 5¿bWor/’dGsde''lo»'PíriiieoB ó la einbo- obdurá dfel Eáiero, dé lá  ^ciiaí fué' capital Tarra­g o n a ; ' w ? í ^ f ú > ^ b o f f í p u e s t a ‘ de» la Bélica y Lusitrfníá;— Él gobier^ío-^''liada'-una de eBtas ■p̂ ftes Se ‘encoiriendó á Un Prétoc i^ue Boffiai nom­braba aTiualmenté.''’ ’̂- ' ' ^ol ■ !̂  •: '>ul , ^oiipí prisjeras' iNs6tíaÉcGií)NÉíS'.di.!De -escasa dura­ción fué la tranqúrli'dfád que disfrittb España desdé esta época. La avaricia y  vejaciones de los pre­tores romanos, produjeron alzamientos en la Es-

lOír
oo:>'



25 — ASM
antM'de J-C.paña citerior.que se propagaron rápidamente á una gran parte de la Península, ocupando por es- pacid de muchos años á las legiones y poniendo á prueba los talentos y valor de los generales romanos, á pesar del desgraciado éxito que había tenido' la tentativa dé los Ilergetos y Ausetanos, acaudillados por Yndivil y  Mandonio, por reco­brar sus antiguas libertades.H. Catón EL CENSO«. F ülvio Novihor. —: Ele­gido Marco'Porcio Catón * ,  llamado el Censor, 195 para el gobierno do España, en calidad de cón­sul, primero que ejerció en la Península esta dignidad, pudo no sin sostener sangrientos y ter­ribles combates, -y desplegando la crueldad más horrible, subyugar á los Celtiberos, y restablecer aunque solo momentáneamente la superioridad de las anuas de la rep¿blica, á que contribuyó dos áños después Fulvio Novilior, derrotando, á los VücceoS'y cnyii capital era Palencia.III. . E l  CÓNSUL L ó c u l o  Y e l  p r e t o r  G a l ú a . — L a  perfidia ^  alevosa conducta del cónsul Lúeulo los habitantes de Cauca (Coca), üna .de .las prin­cipales ciudades de los Vacceos, y del pretor Galr 

'ha  con los Lusitanos, reprodujo,nuevosahsamieii- tos á los. pocos años * . Entregados- los, primeros 152 bajo la garantía, de lina capitulación y  retirados
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los segundos al abrigo de sus montañas;' donde disfrutaban una libertad tan preciosa como, dura la opresión y servidumbre que experiméntáran en las fértiles y abundantes llanuras del territo­rio; fueron víctimas de su confianza en las ofer­tas y promesas de aquellos jefesromanos, qub los sacrificaron inhumanamente, cuando lös iéneon- traron desprevenidos y sin medios de defensa.IV . G uerra de V iriato.— Para .vengaj- perfidia tanta, suscitóse la'guerra á^Yiriato * , qu¥ pastor de origen, elevóse por. sus hazañas á general cé­lebre, terror de-Rorna. Ganoso de la independen­cia de su patria y deseando emanciparla del yu­go romano, salvándola de las crueles iniquidades de que era víctim a, llegó á reunir un respetable ejército de belicosos Lusitanos, con lós cuales y graclaá á su pericia- y dotes, guerreras, derrotó sucesivamente á cinco Preíóres que’ sucédiorón á Galba en el transcurso de ocho años; hasta q.ue e l Senado romano vióse precisado á ratificar un tratado de paz generosamente ofrecido.por Vi^ ríato, en virtud-dei cual conservando Róma el territorio conquistado hasta entonces, se. bom- promefia á no pasar adelante, mantener paz y* amistad con el caudillo lusitano , reconociéndole cómo -gefe de casi toda la España ulterior .eman-



_  27 —cipacla , cuya capital fué Arsa  ( Azuaga) en Ba­dajoz.V . Su MUERTE.— Poco tiempo hacía qué Viriatodescansando de las penalidades de ía guerra, se entregaba á las dulzuras de la paz, cuando el inepto y malvado cónsul Cepion, liollando la fé de los tratados, con asentimiento del Senado, quiso caer sobre el confiado y valiente guerrillero. Burló este las asechanzas del,pérfido cónsul,.y  hasta le causó pérdidas no insignificantes. Pero el cobar­de romano, no pediendo vencer á iViriato, apeló al oro, y logró corromper á tres oficiáles dé este, que lé asesinaron traidoramento *  estando, dur­miendo. ' 'V I. S u m isió n  d e  l a  L u s it a is ia . —^̂ Con la': muertedel invicto caudillo de los Lusitanos, todo este país quedó sometido á Rom a,, cuyas águilas se extendieron por toda la. región • occidental de la Península. jV lí. G u e r r a  d e  N u m a n c ia .— Sometida la Lusi+- tania , encendióse en la Celtiberia la guerra lla­mada de Numancia, ciudad situada cerca del na­cimiento del Duero á las inmediaciones de la mo­derna Soria. Las heroicidades de los Celtíberos, en esta gran lucha de catorce años, durante los cuales derrotaron sucesivamente á cuatro ejércitos

MMt

uó



Af*s
»Ute» d( i.G,

139

—  28 —romanos, obligando á los cónsuies sus gefes á ajustar tratados vergonzosos, que nunca íuei^on ratificados por el Senado bajo indignos prelcstos, han sido perpetuados por la historia, con el sitio de aquella famosísima ciudad, segundo terror,de Roma.Y in . BestjíCccion’ de esta ciudad. ^ E nviado Es- cipion Emiliano á España, puso sitió á la horói-  ̂ca ciudad, rindiéndola * por hambre al cabo de quince meses de .apretado asedio,: después de una lucha desesperada, cuando faltos los Nuraan- tinos dé todo socorro, y sin esperanzas de auxi­lio alguno, la incendiaron y  se dieron muertti por no sucumbir al sitiador, llamado el Segundó A fr i­
cano por la destrucción de Gartago, y el Nutiían- 
tim  por la de esüa:ciudad. ¡Solo con guerras lle­vadas á cabo Un inicua''y 'pérfidamente'como las de Viriato y Numaocia, pudieron-los Romanos 'so­meter la heroica é independiente Península Ibér rica! - ;• • • r : •"' ' • MÍll ; . , ■ ■, t:.. b e  ̂  ̂ •: •' •: ' Mil Ü
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LECCION V .

Gueurásde Seutoiuo, César-Y Pompeyo en España .
1. S o c c s o s  p o í9 terio r¿»  á  la  d e s tr u c c ió n  d e  J¥ u m an eia d u r a n te  m e d io  s íg flo .—8 . G n e r r a  d e  S c r t o r io .  I. Gobier­ne y carácter histórico de este. II. Principales hechos de la guerra. II!. Su £n.—3 . C é s a r  y  lo s  p a r i id a r io ii  d e F o m p e y o  en  E s ­p a ñ a .—d . S it u a c ió n  d e  l a  F e n in s u la  .h a s t a  l a  p r o c la ­m a c ió n  d e l im p e r io  e n  R o m a . I. Era hispánica.

S -  S u c e s o s  p o s t e r io r e s  á  l a  d e s t r u c c ió n  d e  N u  ̂MANCIA d u r a n t e  MEDIO sif.Lo.— Destfuida Numancia, casi toda la Península quedó sometida al yugo romano, á ésce¡icion de los Cántabros, Astures y ciertos pueblos lusitanos, que guarecidos en la fragosidad de suS' montañas, conservaron su libértad por algún tiempo, sin que en el trans­curso de más de medio siglo ocurrieran otros hechos importantes, que la ocupackm de las Ba- 
letii'ps por los Romanos * , acaudillados por el Cón­sul Q . Cecilio Metelo, donde fundaron á Palma y Polleiiza; la aparición de los Cimbros en la fronte­ra pirenàica de la que fueron rechazados con gran pérdida por los Celtíberos, al mando de su Pretor Fulvio; y movimientos parciales de insurec-
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cion, al fm reprioiidos ea la Lusitania * y Ccl- tlbcria * .
2- G uerra de Sertorio. — Pocos años después de apaciguados los últimos levantamientos, y cuando el feroz Sila proscribia en Roma el parti­do democrático, acaudillado por su rival Mario, refugiáronse en I']spaña muchos de los partida­rios de esto, que pudieron sustraerse á ìàs ven­ganzas del sanguinario dictador. Sef'íorio, general romano, enemigo declarado de SiÍa, y parcial de Mario, ya conocido en la Península, donde había ejercido el cargo de tribuno militar, se vino á España, y levantó un pequeño pero decidido ejér­cito, que le reconoció por su Pretor, y auxiliado de los indigenas, principalmente Cántabros y  Lu­sitanos, cuyas simpatías supo grangearse, escitán- doles á sacudir el yugo de los avaros pretores, sostuvo por espacio de nueve años * una lucha tenaz y porfiada contra todo el poder de Roma.L  G óbíernoy carácter « ’STÒRICO DE ESTE.:— Serto- rio constituyó en la Península una especie de re- públícd mixta de romanos éindígenas, dividiendo aquella en dos provincias, Lusitania cuya capital 

Evora, era su habitual residencia y  la del senado que creó; y Celtiberia, en cuya capital Osea- (Huesca) instituyó una escuela de letras clásicas



— 31 — A3o>an'tes de J .C .á la que> concuiTÌa la juventud m^s florida del país. Tan hábil político para conquistarse el afec­to del país, manifestándose ardiente partidario de la libertad ¿independencia de la Península, como audaz y entendido guerrillero para merecer el nombre de segundo Vinato', á la vez que su valor, nobleza y generosidad, le aseguraban su domina- cioil sobró los sencillos Españoles, triunfaba de los generales romanos enviados en su contra.I I . P u i^ C lP A L É S  HECHOS DE X.A GUERRA. —  L a  d O T -roía del viejo cónsul Quinto Cecilio MeteJo en Ln~ 
cohfiga (Laguniila, en Rioja) * ; la de Pompeyom  
Edela (Liria, en Valencia) *; la victoria de Cala­
horra sobre el primero, y  muchos otros recios combates sostenidos con varia fortuna en las márgenes del Júcar, cerca de Sigüenza y  de Ca- lalayud, sontas principales vicisitudes de esta guerra, cuyo óxito'acaso hubiera sido muy dis­tinto sin el asesinato de Sertorio * , por el traidor y  ambicioso Perpena su teniente, en Etosca^A’úo- na, en Lérida). Débese consignar para gloria del nombre español, que ninguno de sus hijos figuró en la conjuración tramada por Perpena pa­ra tan horrendo crimen, antes por el contrario la guardia scrloriana de afectos ó devotos españoles, se dióTa muerte, lejemplo de fidelidad, único en
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72

i9

la liistoria! por no sobrevivir á su amado cau­dillo.n i. Sü FIN.— Incapaz Perpena para sucederá Sertorio, fué derrotado y hecho prisionero poí Pompeyo, que le condenó á muerte * , para se­pultar con él los secretos d e : su miserable y cri­minal traición. La España tuvo después que. So­meterse al general victorioso, no sin que este hi­ciera pagar ,cga la destrucción de Osma y Cala­
horra, su fidelidad y  la de,, gtras ciudades..á la causa del célebre Sertorio en quien simbolizaban la de su independencia.3- CÉSAR Y LOS PARTIDARIOS DI? í?OMPEYO EN' Es- paRa .— L a rivalidad do César y por apo­derarse de la autoridad suprema en Bom a, dejó sentir su influencia en la P.enínsula. Una gran parte de esta que conservaba grato recuerdo de la moderación con que el último, se condujo des­pués de terminada la guerra de Sertorio, abrazó su causa. César vino ó España, derrotó á los te  ̂nientes de Pompeyo * , en. las orillas dcl Segre, y sometió él país á viva fuerza. Pero (i los tres años próximamente, y después de la muerte de estéi'sas hijos Cnco y Sexto , renuevan la.guer- ra contra César, y .auxiliados por lös Españoles sostienen, la lucha !Con tan dqsqsperado ardimion-



—  33 —to, que este se vio precisado á volver á la Penín­sula. Triunfó, no sin grave riesgo personal, en 
Munda (Málaga, ó Ronda la Vieja) *; asaltó á Córdoba, tomó á Sevilla éhizo expiar duramente á estas y  otras ciudades su adhesión á la causa de Pompeyo, cuyo partido quedó deshecho y  el ven­cedor dueño de Rom a. /4 -  S it u a c ió n  b e  l a  E s p a ñ a  h a s t a  l a  p r o c l a m a c ió n  DEL IMPERIO EN RoMA.— Níngun acontecimíento no- teble tuvo lugar durante este tiempo en la Penín­sula; -y sometida toda ella á César, á escepcion de las tribus belicosas é indomables de los Cán­tabros y  Astures que conservaban su independen­cia, á la vez que escitaban á los pueblos ya sub­yugados á sacudir la dominación romana, fué de­clarada provincia romana * ,  por Octavio sobrino de aquel.I . E r a  h i s p á n i c a . — La reducción á un solo cuerpo de nación de las diferentes tribus que hasta entonces habian poblado y  constituido la Península, señala el principio de su unidad polí­tica, y determina el de la Erá hispánica ó de A u­gusto, correspondiente al 1 de Enero del oño 38 
antes de J .  C . ,  cuya fecha sirvió desde entonces de cómputo cronológico en la historia de España y .se usó en Cataluña hasta 1180, en Aragonhas-
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iVfiM
a«<«tde J. G. — 34ta 1350, en Valencia hasta 1358, en Castilla hasta 1383, y en Portugal hasta 1415.

LECCION VI.
T E R C E R  P E R IO D O .—ESPAÑA ROMANA.

4 . O c ta v io  C é s a r  A u g u s to , E m p e r a ito r . I. Sumisión de los Cántabros y Astures. II. División de la Península por Augusto. III. Po­lítica de este en España. —2. H e c h o s  m á s  n o ta b le s  o c u r r id o s  e n  E s p a ñ a  b a j o  e l r e in a d o  de lo s  s u c e s o r e s  d e  A u g u s ­to . I. Durante los Emperadores de la familia de este. II. Durante los Flavios.S e g u n d a  é p o e o t—E s p a ñ a  b a j o  e l  im p e r io .1- O c t a v io  C é s a r  A u g u s t o , e m p e r a d o r . — Pro- 29 clamado emperador Octavio César Augusto *  pri­mero que ciñó la púrpura imperial, visitó la Pe- 23 nínsula *; se estableció en Tarragona y  se pro­puso dominar las tribus de los Cántabros y  As- tures , no sometidas a u n , consolidando así la unidad política de España, casi realizada desde que el mismo Octavio la hiciera tributaria de 38 Roma años antes * (Lección V . 4).I . S u m is ió n  d e  i.os c á n t a b r o s  y  a s t u r e s - — V a­liéndose Octavio, más que de su hábil política, de la fuerza poderosa de sus legiones y de los talentos y  pericia de sus Generales, muy prin-



-  35 —cipalmente de los de su yerno A gripa , llevó á feliz término la sumisión de aquellos belicosos pobladores * , los cuales se mostraron dignos ému­los de losNumantinos, oponiendo á las armas ro­manas una tenaz y heroica resistencia, y  hacien­do experimentar á las legiones, terribles pérdidas y  reveses.II. D iv is ió n  d e  l a  p e n ín s u l a  p o r  A u g u s t o . — So­metidos los Cántabros y  Astures; en paz completa la Península, que quedó definitivamente reducida á provincia del imperio romano, después de dos­cientos años de heróica lucha por conservar su independencia ; la dividió Augusto en tres gran­des regiones: Tarráconense, Lusitania y  Bélica, cediendo la administración de esta última al Se­nado por más pacífica y  como provincia senato- 
r i a l , j  reservándose por más belicosas el régi­men de las dos primeras, como provincias impe­
riales. Cada una de estas provincias se dividió también en conventos jurídicos.III. P o l ít ic a  d e  e s t e  e n  E s p a ñ a .  — Aplicando algobierno de la Península la misma hábil política que le habiá hecho dueño del imperio y dado la paz al mundo, fundó entre otras ciudades á 
CcBsar-Áugusta (Zaragoza), Pax-Augusta  (Bada­jo z ) , (Mérida) ; estableció nu-
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ontcs 4« t .  C. —  36 —merosas colonias, que difundieron por todo el país los beneficios de la agricultura, el gusto á las artes ,̂ y  el desarrollo de las empresas indus­triales y mercantiles; y  mejoró la administración, regularizando la percepción de impuestos, abrien­do caminos, y  protegiendo la explotación de minas.2* H e c h o s  m a s  n o t a b l e s  o c u r r id o s  e n  E s p a ñ a  b a jo  EL r e in a d o  d e  l o s  SUCESORES DE A u G ü ST O -— Desde la muerte de este, poco ofrece de particular la his­toria política de España, identificada con el impe­rio de quien recibió sus leyes, religión ¿idiom a, y  disfrutando de cierta tranquilidad aun en medio de las revueltas civiles de aquel.I .  D u r a n t e  l o s  e m p e r a d o r e s  d e  l a  f a m il ia  d e  e s t e . — El más importante entre todos los aconteci­mientos que tuvieron lugar en la Península bajo el gobierno de los Emperadores de‘ Ia familia de Augusto, fuá el estahlecimiento de la religión de Je ­
sucristo, que nacido en Betlemen 4963 del mun­do, 733 de Doma, 1866 de la Era cristiana, ó 1828 de la española en tiempo de este Empera­dor, sufrió muerte y Pasión en el año 19 del reinado de Tiberio, su inmediato sucesor. Propa­gado rápidamente el cristianismo, uno de los Apóstoles, Santiago el mayot', empezó su predi-



— 37cacion en España * , en tiempo de Caltgula. Reinando N erón, los siete discípulos de Santiago inician en Guadix una mas activa predicación del Evangelio; y  en tiempo de este mismo emperador,los Generales romanos en España, Galha, pretorde la Tarraconense y Othon de la Lusitania, son proclamados para sucederle uno en pos de otro, distinguiéndose el primero de ellos por la tiranía que desplegó contra EspSña, y  el segundo por haber incorporado á la Bética las costas de Africa, con el nombre de Tingitania, de Tingi (Tánger).II. Durante LOS F lavios-— Vespasiano, el pri­mero de estos, concedió á los habitantes de la Península los derechos latinos, y en su tiempo vinieron á España por primera vez los Judíos arrojados de Jerusalem, después de la destruc­ción de esta ciudad por Tito. En el reinado de 
Domiciano, hermano de este, tiene lugar la pri­mera persecución al cristianismo en la Península, recibiendo !a palma del martirio en ella por su fé ortodoxa, los siete obispos discípulos de San­tiago, S . Geroncio, Obispo de Italia y  San Euge­nio 1, de Toledo.
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LECCION VII.

ESPAÑA EN LOS CUATRO ULTIMOS SIGLOS DEL IMPERIO.

Atio«
después de J.C.98-192 98

í .  E s p a ñ a  b a j o  l o s  e m p e r a d o r e s  A n t o n i n o s . —2 .  D a r á n ,  t e  l a  é p o c a *  d e  l a  a n a r q a i a  m i l i t a r . —3 .  B a j o  D i o c l e -  c i a u o . - 4 .  D u r a n t e  e l  r e i n a d o  d o  C o n s t a n t i n o  e l  G r a n -  d e . - S ,  B a j o  T e o d o s i o  e l  G r a n d e  y  H o n o r i o ,  h a s t a  l a s  i n v a s i o n e s  d e  l o s  B á r b a r o s .

117

1. E s p a ñ a  b a jo  l o s  e m p e r a d o r e s  A n t o n in o s  * . —  Durante el reinado del emperador Trajano * , es­pañol natural de Itálica (Sancti Ponce), primero de los Antoninos y primer extranjero también que se sentó en el trono, España vió florecer en su suelo las ciencias y las artes, á que este soberano prestó una decidida protección, así como al fomento de la riqueza pública, con la construcción y repara­ción de caminos, y al embellecimiento de las po­blaciones, con la erección de soberbios monu­mentos que aun hoy revelan la grandeza de la dominación romana. Bajo Adriano * , su sucesor, español también, y el cual en sus viajes por las provincias del imperio, vino á España y reunió en Tarragona una asamblea de los representantes de las principales ciudades de la Península, acrecióse
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_  39 -el número de judíos que ya existían en ella des­de Tito, perseguidos nuevamente en este reinado después de la insurrección de Barcochebas. E n  tiempo de Marco Aurelio oriundo de familia española, el hambre asoló la Península; los moros hicieron una primera incursión por las costas me- ■ ridionalesde ella , sitiando algunas ciudades de la Bélica, una de estas Singilis (Antequera la Vie­ja ) , de la que fueron rechazados, así como repri­midos algunos desórdenes de la Lusitania.2- D o r a n t e  l a  é p o c a  d e  a n a r q u ía  m il it a r  , que siguió en Roma á la de ios emperadores Sirios * , y  bajo el reinado de Galieno *; los Francos atra­vesaron los Pirineos, é internándose en Cataluña, destruyeron á Tarraco (Tarragona), sembrando en el transcurso de doce años la ruina y  la deso­lación por todo el país, y  dejando las huellas de sus devastaciones en las ruinas de Ilerda (Lérida), que floreciente en otro tiempo solo presentaba un monton de ellas en el siglo v .3 -  B a jo  B io c l e c i a n o -— Después del reinado de los emperadores lUricos * y  bajo el de los Augus- 268-284 tos Diocleciano *  y Maximiano, el primero do los cuales dió nombre á la E ra , llamada también de los Mártires por la décima y horrible persecu­ción * que contra los cristianos ordenó; sellaron
284
301
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—  40 —.con su sangre en distintos puntos de la Península su ardiente fé, multitud de Mártires; entre ellos, 
Santas Justa y  Rufina en Sevilla , Santa Eulalia en Barcelona, San Vicente en Valencia, Santa 
Engracia y  los innumerables de Zaragoza (3 No­viembre 303). Por este tiempo se celebró en Es­paña el concilio de Illiberis (Granada) * .4 >  D u r a n t e  e l  r e in a d o  d e  C o n s t a n t in o  e l  G r a n d e . — En la división administrativa que Constantino el 
Grande *  hizo del imperio ; la Península Ibérica formó parte de la Prefectura occidental, como una de las tres diócesis (Bretaña, las Galias y España) de que esta se componía. La diócesis de España gobernada por un Vicario, que residia en Sevilla, se subdividió en seis provincias (Galaica, Tarraco­nense, Cartaginense, Lusitania, Bélica y Maurita­nia Tingitana, en Africa).5 -  B a jo  T e o d o s io  e l  G r .\n d e  y  H o n o r io ,  h a s t a  l a  INVASION DE IOS BARBAROS.— En ücmpo dcI empera­dor español Teodosio el Grande * ,  celébrase en 

Zaragoza un concilio * , en el que fué condenada la heregía de Prisciliano, obispo de A vila , y se dictaron cánones sobre puntos de disciplina ecle­siástica, para corregir la relajación de costumbres que había empezado á dejarse notar en e! clero. Bajo el débil Honorio * , y  muerto su ministro Sti-



— 41 —
licon, las legiones de España, acaudilladas por su general Geroncio, proclaman emperador á un tal 
Máximo, que desaparece de la escena pública al franquearlos Pirineo^ *  los Vándalos, Alanos y Suevos.

ASM'Jpspuesria I .G .

LECCION V III .
INVASIONES DE LOS BARBAROS.—  CARACTER HISTÓRICODE LA E s p a ñ a  r o b u n a .

9 . In v a s ió n  d e  lo s  B á r b a r o s  en  l a  P e n ín s u la .  I. Regiones que ocuparon.—2. C a r á c te i*  l i is tó r ic o  d e  l a  E s p a ñ a  ro m a * n a . I. Cultura artística é intelectual. II. Obras monumentales. IIÍ. Per* sonages célebres españoles.
1. I n v a s ió n  d e  l o s  b á r b a r o s  e n  l a  p e n í n s u l a .—  La irrupción de los Bárbaros del Norte en el im­perio romano, destruido al fin * por estos, dejó­se sentir de una manera asoladora en la Penínsu­la, como provincia de aquel. Un año antes* que 

Álarico, rey de los Godos se apoderase de Roma; pasaron los Pirineos los5weüos, Vándalos, Alanos y  Silingos, que procedentes del otro lado del Da­nubio, esto es, del N . E. y  centro de Europa, trageron á España la devastación más espantosa; ocasionando los desórdenes y luchas á que se en-
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Atesilespuesde J .C . — 42 —tregaron, el hambre, la peste, y una consiguiente despoblación; sin que el país opusiera gran re­sistencia á los nuevos invasores, cuya dominación acaso le fuera menos dura que la rapacidad y codicia de los pretores romanos.I. R e g io n e s  QUE OCUPARON.— Hartos de sangre y de rapiñas estos pueblos, y  posesionados de las extensas comarcas áridas en que su invasión ha- bia convertido los tan fértiles campos hasta en­tonces, empezaron á tratar con los habitantes, y se dividieron el territorio,; estableciéndose los 
Suevos á las órdenes de Hermanrico en la parte Norte de la Península por Galicia, Asturias, León y  Castilla la Vieja; los Vándalos á las de Gunde- 
rico en la región occidental y  meridional; los Alanos á las de Atado, en el centro, desde el Mediterrá­
neo al Atlántico. Los Süingos, rama de los Ván­dalos, ocuparon la mayor y mejor parte de la Bélica, que por esta razón tomó el nombre de 
Vandalucia, después Andalucía.— El resto de la Península continuó bajo la dominación de los Ro­manos; pero un número considerable de indígenas, se retiró á las montañas de los Pirineos centrales manteniéndose independientes.

2 - C a r á c t e r  h is t ó r ic o  d e  l a  E s p a ñ a  r o m a n a , —  La primera época de la dominación romana en



—  43 —España, es de dos siglos de lucha tenaz y  porfia­da que sostiene la Península, combatiendo deno­dada y  heroicamente por no someterse al yugo romano.— Desde su completa sumisión á Augus­to, y  durante- unos cuatro siglos mantúvose casi completamente tranquila, y  dejándose apenas sen­tir en ella las turbulencias y trastornos civiles del imperio. Merced á esta benéfica paz, llegó insen­siblemente á olvidar su antiguo carácter inde­pendiente , identificándose con su Metrópoli, adoptando sus usos y  costumbres, y hasta con­fundiendo su propio idioma con el de sus con^ quistadores. En cuanto á religión, y no obstante los muchos mártires que costó el establecimiento del cristianismo, y los esfuerzos de los, obispos reunidos en concilios en los siglos iv y  v, los dio­ses del paganismo fenicio, griego y  romano se mezclan y  confunden con el de los indígenas que conservaron sus creencias aun en medio de la do­minación romana.I. CüLTüiiA a u t ìs t ic a  é INTELECTUAL. — La pros­peridad material é intelectual, y la importancia merecida que la Península llegó á alcanzar, están demostradas completamente en la multitud de monumentos que aun subsisten de aquella época, y  en los muchos hombres célebres de la misma.

AfiMdeipues
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—  44 —cuyo recuerdo ha llegado hasta nosotros. Basta para ello una sucinta enumeración de algunos de los más notables.II. O b r a s  m o n u m e n t a l e s . — Los acueductos govia, Teruel, Mórida, Tarragona, etc.; lospwew- 
tes de Alcántara, Martorell, e tc ., y  el urca de Tru­
jano en Mérida.IIÍ. P e r s o n a je s  c é l e b r e s  e s p a ñ o l e s . — En l e t r a s : los dos Sénecas y  el poeta Lucano, cordobeses; el orador Quintiliano, de Calagurris (Calahorra); el poeta Marcial, de Bilhüis (Calatayud); el sábio escritor agrónomo Colímela, gaditano; el geógra­fo Pomponio Mela; los emperadores Trajano y 
Adriano, tan célebres en la p o l í t i c a  como en las letras; en r e l i g i ó n : Prudencio, de Zaragoza, el mejor poeta cristiano; San Dámaso, el primer pontí6 ce extranjero, elegido en 1.'̂  de Octubre de 336, y  el obispo de Córdoba Osio, presidente, del primer concilio ecuménico de Nicea * , etc.
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IN T R O D U C C IO N  Á  L A  H IS T O R IA  D E  L A  E D A D  M E D IA .
t .  D i v i s i o n e s  d e  l a  l l i s t o F i a  d o  E s p a ñ a  o n  l a  E d a d  m e ­d i a  í .  S u s  p erio d o s. 11. S u s  ép o cas . I I I . D e l p rim er p erio d o . IV . D e l segu n d o . V .  D e l tercero .

1. D i v i s i o n  d e  l a  h i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  e n  l a  e d a d ' MEDIA.— No están conformes los historiadores so­bre los límites de la Historia de España en la 
Edad media, ni por consiguiente en el número y duración de sus periodos y épocas. Mientras algu­nos acomodando dichos límites á los de la í/h¿- 
versal (destrucción del imperio romano de Occi­dente en 476, y del griego de Oriente en 1453), hacen partir aquella, unos de la invasion de los 
Bárbaros en 409, y  otros del establecimiento de la 
Monarquía visigoda en 414,  cuyas fechas muy próximas entre s í , sepáranse poco de la de la 
caida del imperio de Occidente; historiadores con­temporáneos de justa fama, adoptan como punto

LECCION IX íl).

dcgpuesdfl i . C .

(1) Seguim os la  numeración correlativa de lecciones á continuación de la  de la Gdad antigu a, para acomodar esta numeración 0 la  establecida en c l P r o g ra m a  de la asignatura.



ABos —  48 —de partida para esta edad en la historia de la Pe­nínsula, la domimcion árabe, incluyendo en la an­tigua la dominación risigoda; así como la Historia media universal, hácenla arrancar de la repartición 
del imperio hechapor Teodosio el grande e n 395. Otro tanto puede decirse respecto á la termina­ción de esta edad, pues si por analogía con la Historia universal en e lla , concluye para algunos en el advenimiento de los Reyes católicos al trono en 1474, fecha próxima á la tomade Constantinopla 
por los Turcos en 1453, para otros termina con la muerte de doña Isabel en 1504, é iniciación de la dinastía austriaca, así como un ilustrado histo­riador contemporáneo (1), asigna el fin d ela^ tk d  media en la reforma religiosa de 1517, con cuya fecha casi coincide la últimamente citada.I . Sus PERÍODOS.— Prescindiendo de lasrazones que justifican tal ó cual opinión de las acabadas de citar; establecerémos la división de la Historia, 
de la Edad media de España en tres periodos: I . E s p a ñ a  g ó t i c a ,  que comprende desde el e^ía- 
hlecimiento de los Visigodos (Godos occidentales), en la Península (principios del siglo v  de la Era cristiana), hasta la invasión de ¡os Árabes (princi-

( i)  a  Eíbio ».ccrrtolc y « te d ritlc o  d« 1- I!n ive»«d .d  D . F o r n .o d .Cüstro.



____ ____ A6oaü es p iie td e i.C .píos del siglo vili), que abrazó unos tres siglos,II. E spaña akabií: ó MUSULMANA, que se extiende hasta la reunión definitiva de Castilla y Leon (pri­mer tercio del siglo xiii), períoilo de más de cin­
co siglos. III. E spaña cristiana , desde este último suceso hasta la terminación de la Edad media (principios del siglo x v í), y  comprende cerca de 
tres siglos.II. Sus épocas. — Cada uno de estos periodos se divide en varias épocas, que ascienden á ocho en toda esta edad, y de las cuales corresponden 
dos al primero, y tres á cada uno de los otros.III. Del primer periodo.— Las dos épocas de este son: 1/ G odos arríanos, desde la invasión de estos 
pueblos, hasta Recaredo I  * ,  ó sea siglo y medio 4I4-S89 de duración. 2 .“ G odos católicos hasta-el/¿n de
la Monarquía visigoda * , ó sea más de un siglo. 389-711IV . Del segundo: Las tres épocas de este pe­ríodo son: 1 . “ E m ir a t o , desde la  invasión árabehasta el establecimiento del Califato de Occidente. * , 71 i-736 y abraza cerca de medio siglo. 2 .' 'Califato hasta 
su extinción * , cuya época comprende más de dos 756-1031 
siglos; y S.'" R einos arares independientes liasta la 
terminación de este periodo * , y abraza dos siglos. 1031-1230V . Del tercero. — Las tres épocas do esto pe­ríodo son: S upremacía de las armas cristianas4



AfiosJe s p u e s á e J.C 50 —en la Península, durante el reinado de S . Fernan- 1230»12o2d'o * que comprende cerca de un cuarto de siglo.2 .^  TuIlBÜLE^■C!AS Y PREPONDERANCIA DE LA  NOBLEZA,
t desde Alfonso el Sábio á los Reyes católicos que la
1252-U 7Í abaten *, cuya época es de más de dos siglos; y 5 . “ M o n a r q u ía  e s p a ñ o l a  o  c o n s o l id a c ió n  d e  l a  u n id a d  1477-1504NACIONAL realizada por los reyes católicos *. Dura esta .época cerca de medio siglo.

m

LECCION X .
PR IM E R  P E R IO D O —ESPAÑA GOTICA.

i .  I n v a s i ó n  d e  l o s  G o « l o s .  A t a ú l f o .  L  S u c e s o re s  d e  e ste . I I . S i*  g e rico . W a lia . I f l .  T e o d o re d o . G o rre rías  de lo s  V á n d a lo s  y  su  e m ig ra ­ció n  a l A fr ic a . B a ta lla  de lo s cam p os C a ta la u n ico s . lY .,T u r is m u n d o  y T eod o rico .
P r i m o p a  é p o e u > —R e y e s  ^ o d o s  u r r i a n o s .

1. Invasión de los godos. A taúlfo . — Unos cuatro años * después que los A lanos, Suevos y Vándalos hubieron invadido la Península y esta- blccídose en ella, los Visigodos, pueblos germáni­cos, acaudillados por Ataúlfo su rey, hermano y sucesor del famoso Alarico, y cuñado del empe­rador Honorio, pasaron á España desde la Galia meridional que ocupaban , bien como auxiliares

i



— 51 —de este para reincorporarla al decadente imperio, arrojando de ella á aquellos bárbaros, ó porque desavenido Ataúlfo con el Emperador, quisiera someterla á su dominación. Apoderóse de la pro­vincia Tarraconense y fijó su córte en B a rcelo n a , dando así principio á la M on a rqu ía  visigoda  en Es­paña , electiva durante toda esta época y gol>er- nada por Asambleas guerreras.í .  S ucesores de 'A taúlfo . — Poco importante es la historia de estos, hasta la conversión de 
H ecaredo I  al catolicismo, y toda ella se íjesume ■ en las sangrientas luchas que tuvieron que soste­ner para consolidar su dominación en la Penísu- la , arrojando de ella á los primeros invaso­res; y en el trágico fin -ele Ja mayor parte de ellos.II. SíGERico. ^yALIA.— Ascsínado Ataúlfo * á poco más de dos años de su entrada en-España, por S ig e ric o  *  que le sucedió, tuvo este igual fin después de algunos dias. W alia  * empuñó el cetro, y al cabo de tres años de sangrientas campañas, oxpidsó á los Alanos de la provincia cartaginense; los derrotó en la Eusitania, y arro­jando después á los Vándalos de la Bélica, se re­tiró á ocupar la porción de la Galia (Aquitania), que los Romanos le cedieran en cambio de*los

Año:después d e J .C .
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— 52 -territorios conquistados por 61“ y que devolvió al imperio. Walia fijó su corte en,To!osa.lU . Tkodorkdo. Correrías de los vándalos y su EMIGRACION AL A frica . B atalla .de los campos cata-  LAUNicos.— En tiempo de Teodoredo * , sucesor de Walia, ios Vándalos y Suevos, engrosados con ios restos de Alanos y Silingos, recpbraron el territorio de .que á los ú timos des'ioseyera aquel. En lucha estos pueblos entre s í, asolaron las costas do Ca­taluña y Galicia y demolieron á Cartacena, hasta que los Vándalos, acaudillados por G en seríco , abandonaron la Península * y pagaron el Africa donde se establecí Ton, casi á la vez que los Sue­vos y Alanos conseguían extender los límites de su dominación. Teodoredo llevó los suyos hasta el Ródano, venciendo á los Romanos: y coligado más tarde con estos y los Francos acaudillados por su rey Meroveo, murió en la famosa batalla 
de los campos catalaunicos *coüti a A fila  y  los ffu n ~  
n o s, que habían invadido el O. de Europa.IV. T uhismundo y T eodorico.— Hijo de Teodo­redo, su sucesor Tífr/.s’Wim'/o *’ venció ituevamenle á Atila * , obligándole á abandonar la Europ'a, y reinó apenas im ano, pereciendo victima do un453 fialricidio.—Su hermano T eulorico * .  que U si­guió, denotó cerca do Asíorga y dio muerto á IK -



— 53 —
q u ia r io , rey de los Suevos, rechüzancío á estos á sus guaridas de Galicia, sin que volvieran desde entóneos á reconquistar la importancia que adqui­rieran después de la emigración do los Vándalos al Africa, roodorico murió asesinado por su her­mano Eurico.

AfÍ99después de J .C .

LECCION X I
ENGRAISDECIRIIENTO Y PRINCIN OS HE LA DECADENCIA DEL PODER VISIGODO. 

aE n r i c o :  f in  d e  l a  d o m in a c ió n  r o m a n a  e n  l a  P e n í n s u ­l a .  P r i m e r  c ó d ig o  v í s ’ g o d o . I. Tuerte de Eurico. Alarico. Bre­viario de Anniano. H. Perdida de la Gclia gotica por los Visigodos. Amalarlco y  Gesalico. III. Guerras con los Fra cos. Th&udis.
S . Enuco: f i n  d e  l a  d o m in a c ió n  r o m a n a  e n  l a  PENiNSüL.A. P r im e r  CüDigo v i s i g o d o . —Fratricida de su hermano Teodorico, sucédoie en el trono E u ­

rico  * ,  completando' la conquista do la Península, y ensanchando los límites de su reino en las Ga­llas * , del cual hizo capital á B u r d e o s , hasta el Loire y Ródano. Para conseguir este doble resul­tado, aprovechó la caída del imperio romano de Occidente, hachmdo alianza con el Hérulo Odoa- cro que le puso fin, y con los Suevos de la Penín-

46f)
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— 34 —sula, que permanecierou independientes en sus­montañas. Por esta razón se le considera real­mente corno primer rey visigodo de España, pues en su reinado terminó la dominación romana en ella *, siendo el primer legislador del pueblo godo, al que dotó de im código, compilación de \o.s leyes 
germánicas, del que hasta entónceís había care­cido.I . Muerte de E urico. A larico . Breviario de A n n ia n o . — El fanatismo é intolerancia religiosa de Eurico, produjo una guerra con los Francos que eran católicos, en el principio de la cual le sor­prendió la muerte en Arlés comenzando desde entonces á decaer la grandeza del poder visigo­do, que á tan alto grado llegara bajo este monar­c a .—Su hijo Alarico que le sucedió, siguió con desgraciada fortuna la guerra, siendo derrotado y muerto por el rey franco Clodoveo en la bata­lla de Poitiers *. Legislador como su padre, hizo publicar un código de leyes que armonízase el ro­mano ó de Teodosio, por el que se regia el pueblo conquistado, con el de Eurico ó de los visigodos, y que se conoce con el nombre de Breviario de 
Alarico ó de Anniano, jurisconsulto que le re­dactó.l í .  Perdida DELA G alia  gótica por los visigo-



ilcspuesdoihfí-— 5S —DOS. A malarico y  G esalico .— A consecuencia de la derrota de Poitiers, los Visigodos perdieron casi toda la Galia gótica á escepcion de la parte S. del Garona ó Septimania, trasladando su corte á la Península, en la que proclamaron sucesor de Eurico al niño Amalarico su hijo; miéntras que una gran parte del ejército reconocía por rey á »
Gesalico su hermano bastardo. Amalarico se con­solidó en el trono * con el auxilio de Teodorico 511 su abuelo, rey de los Ostrogodos de Italia: du­rante la minoría de su nieto, encargó las riendas del gobierno de España á un noble ostrogodo lla­mado Theudis, que derrotó al pretendiente Gesa- leico, muriendo este al poco tiempo.Til. G uerras con los F rancos. Theudis. —De­clarado Amalarico mayor de edad *, y enlazado 523 con Clotilde, princesa católica, hija del rey fran­co Cloileveo, encendióse nuevamente la guerra entre los Wisigodos y los reyes Francos, herma­nos de Clotilde, á consecuencia del mal trato que por diferencia de religión experimentaba aquella de su esposo, que fué derrotado y muerto en la batalla deNarbona * .—Elegido para su- 531 532cederle, y continuando la guerra, penetraron los Francos en la Península, llegando hasta Zaragoza, de donde se retiraron, siendo derrotados al atra-
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— 36 —vesar las gargantas de los Pirineos por Theudise- lo, general de Theudis. Este vióse recliazado de Ceuta, cuya plaza, que había caído en poder de Beiisario, conquistador de) reino de los Vándalos en Africa, quiso recobrar, muriendo al poco tiempo * á los golpes de un puñal asesino.
LECCION X II 1

M o n a i í q u í a  v i s i g o d a  d e s d e  T h e ü d i s e l o . — G l o r i o s o  R E IN A D O  D E  L e O V IG IL D O .
í»  X lie u d is e lo . A g ;ila . A th a n a g 'ild o . L o s  G r ie g o s  impe> r í a le s  en  E s p a ñ a .  'S'oledo e a p it a l  d e l  r e in o  g o d o .— 

9 .  In te r r e g n o  á  la  m u e r te  d e  A t l ia n a g íld o . L iu v a  I .—3 .  L e o v ig ild o . A s o c ia  a l  g o b ie r n o  á  s u  h i jo  H e r m e n e ­g i ld o . S u s  e s fu e r z o s  p o r  c o n s o lid a r  l a  u n id a d  d e  la  m o n a r q u í a . ’ .Guerra civil. Muerte de Hermenegildo. II. Otros he­chos de Leovigildo y su muerte.1. T h e ü d i s e l o . A g i l a .  A t h a n a g i l d o .  M s g r i e ­g o s  IMPERIALES EN EsPAÑA. ToLEDO CAPITAL DEL REI­NO GODO.— Muerto T h e u d is , es proclamado para sucederle el vencedor de los Francos Th eüdiselo , S4it muerto al año siguiente * en Sevilla en una conspiración provocada por sus escesos y torpes vicios.—La élevaoionai trono de A g ila , uno de los conjurados, suscita una guerra civil, en laque 5Si. este perece * derrotado por n o b le



— 5)7 - Afías(ìespuesdfi J .C .godo, que ocupó el trono auxiliado por los Grie­
gos iwperiaies ó bizantinos, en cambio de algunas plazas del litoral del M<’diterráneo quo les cede.Hace capital de su reino á Toledo, que continuó desde entonces siéndolo de la monarquía visigo­da, y sostiene los diez últimos años de su vida * SS7-567 una guerra con sus propios aliados para arrancar­les aquellas mismas plazas de que tan impruden­temente consintió se apoderasen.2 .  Interregno a la  muerte de A tiianagildo.LiuvA I .—Fallecido Athanagildo en Toledo sin de­jar sucesor, transcurrió un período de cin<'o ftie- ses de«narquía, al cabo de los cuales los votos de Ja nación elevaron á la dignidad règia á Liu-íx í/ * ,  gobernador de las posesiones déla Galla 567 gótica, y  el cual con beneplácito de ios grandes asoció al trono á su íiennano Leovigildo, á quien cfftomendó el gobierno deKspaña, perma­neciendo Liuva en la Galia.3 . LiiovrGiLDO. A socia a l  gobierno a  su huo H er­menegildo. Sus ESFUERZOS POR CONSOLIDAR LA UNIDAD DE LA MONARQUIA.— Al cabo de cinco anos de r<ú-nado muere Liuva I, quedando Leovigildo* reco- 572 nocido como único rey de los Godos. Una vez en el Irono, al que asoció á sus dos hijos, Herme­negildo y Recaredo, cedióle al primero el reino
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— 58 —de Sevilla, acaso con el fin de prepararle la su­cesión á la corona, y hacer esta hereditaria. De­dicóse después con gran éxito á establecer la uni­
dad de la monarquía, arrojando de la Península á los imperiales, que durante el interregno anterior á su advenimiento al trono se habian apoderado de algunas plazas en el interior; incorporando á su reino el de los Suevos *; sofocando una insur­rección de los Cántabros, y procurando civilizar á los montañeses de Sierra-Morena, que se mante­nían en estado de salvaje independencia.D G uerra c iv il . Muerte de H ermenegildo. — Enemistado con su hijo Hermenegildo, que por consejos é influencia de su joven esposa la bella Yngiinda, y del arzobispo de Sevilla S . Lean­dro, había abjurado el arrianismo y  héchose ca­tólico; en lo cual Leovigildo veia el gérmen de grandes perturbaciones para el reino qtfft se con­servaba arriano; encendióse una guerra civil en­tre el padre y el hijo. Resultó de ella la muerte de este último * por órden de Leovigildo, y  que la Iglesia le coloque en el número de (os Santos; tanto por su entereza en resistir todo género de halagos y  amenazas para que abjurase su fé, cuanto por su sublime resignación á su bárbaro martirio.



Afiocdespués lie J .C .— S9 — __________II. O tros hechos de L eovigildo y  su muerte. — Además de las expediciones y triunfos consigna­dos, derrotó también á los Francos, que intenta­ron con insistencia y  varios pretextos apoderarse dé las posesiones góticas de la Galia. Fundó la ciudad de Vitoria *  en memoria de su afortuna- 580 da expedición á las provincias vascas que auxi­liaron la revelion de su hijo, y cuyos habitantes, huyendo del monarca victorioso se refugiaron al otro lado de losPirineos, en la región á que dieron el nombre de Gascuña. Arrepentido de su per­secución á los católicos ó persuadido de la impor­tante preponderancia de la religión de estos, pare­ce aconsejó á su hijo Recaredo que la abrazase, y- murió en Toledo * después de un glorioso reinado 586 de diez y ocho años.
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LECGiorj x m .
P R IM E R  P E R IO D O — ESPAÑA GOTICA.De d̂e R kcaredo i  hasta W amba.

Años
<}cspuesde J.C.

589

1 . n e c n r c d o  I .  Su conversión al catolicismo. Sus triunfos.—2 . L .in - v a l l .  V i t e r i c o .  t i u n d c m a p o .—3 . S i s e b i i t o .  Conquista de la Mauritania Tingitana. Persecución á los Judíos. I t c c a r e i l o  I I . —4 .  S u i n t i l a .  Expulsión definitiva de los imperiales. Es arrojado del trono.—5 .  S i iv e n a n d o . C l i i n t i l a .  V u l g a . —6 .  C liin d a s T r in *  t o  y  B e c e s w l n t o .
S o (^ n a d a  é p o c a * —R e y e s  ^ u d o s  c a t ó l ic o s *1 . R ecaredo i . Su conversión al catoucismo* Sus TRIUNFOS.— A !a muerte de Leovigüdo ocupó ei trono su hijo Recaredo /, último rey godo del siglo VI, el cual abjurando públicamente el arria- nismo y seguido su ejemplo por un gran nú­mero de los Grandes de su reino, dió un gran paso para consolidar la unidad política que su padre iniciara, haciendo con su conversión al ca­tolicismo, que desde entonces la religión católica fuese la única del Estado. Tan importante cambio por lo que tendía á realizar la fusión entre Godos y Españoles hasta entonces separados, á causa de sus diferencias religiosas, produjo sin embargo.



— 61 —grandes escisiones de parte de algunos Obispos arrianos, y no pocas de los principales godos.—  Reprimió duramente estas conjuraciones; triunfó también de una nueva invasión do los Francos, en las posesiones góticas de la Gaüa", y  rechazó á sus mpnlañas á los Vascos independientes que in­tentaron recobrar su antiguo país. Murió en To­ledo * , después de un reinado de veinticinco años tan agitado como glorioso.2- hiuvA II. ViTERico. Gündemaro.—  Elegido 
Liuva I I  para suceder á su padre Recaredq ó la muerte de este, fué victima * de una conspira­ción de los arríanos á los dos años de ocupar el trono.” Fífer/co, autor de ella que le sucedió, lo fué igualmente* de otra de los católicos,'por haber intentado restablecer el arriauismo; y  hé- chosG odioso por su tiránico gobierno.— Gmw/enwi- 
ro gefe del complot ocupó el trono; reprimió á los inquietos Vascos; hizo armas contra los imperia­les; protegió á los católicos, y murió de una epi­demia * .

3. SisEBUTO. C o n q u is t a  d e  l a  M a u r it a n ia  T in g í-  TANA. P e r s e c u c ió n  á  l o s  j u d í o s .— R e c a r e d o  II.— El virtuoso í^isebuto, sucesor de Gündemaro, expul­só de la Península á los imperiales, que solo con­servaron algunas plazas en los Algarvcs; conquis-

ACosdvspuusde J .C .

«01
603
610

6 1 2



Años«iespuesds J .C .

tisf

sai

—  62 —tó á los piratas dé Ja costa de Africa la Maurita-- 
nia Tingitana, y manchó su nombre con la cruel persecución que hizo experimentar á los Judíos, viéndose obligados muchos á bautizarse para sal­var sus vidaS y haciendas, y prefiriendo no pocos emigrar del país llevándose sus riquezas é indus­trias, antes que someterse á una religión en que no creian.— Recaredo I I ,  su hijo y  sucesor * , fa­lleció á los tres meses de reinado.4 -  SuI^’TfLA. E x p u l s i ó n  d e f in it iv a  d e  l o s  d i p e -  uiALEs. Es ARROJADO DEL TRONO.— La grata memoria de Kecaredo I, hizo que su hijo segando Suintila fuese elevado al trono, alcanzando la gloria de re­unir toda la Península bajo su cetro, después de rechazar una formidable irrupción de Vascos que llegaron hasta el E b ro , y  de haber arrojado defi­
nitivamente á los imperiales, ocupándoles sus pla­zas de los Algarves. Estos triunfos y las relevan­tes dotes que le distinguieron en los primeros anos de su reinado, no lo salvaron de ser depuesto del 
trono ])or sus tropas de la Galla , al querer trans­formar la corona que era electiva, en hereditaria.

5 - SisENANDü. CiUNTiLA. TüLGA.— El jefe de es- U-s Irtij. is Stsenando, á quien auxiliaron los Fran­cos, 010 proclamado r e y *  en Toledo, señalándose su corto reinado de seis años por el rigor de su



— 63 —persecución á la familia de Suintiia, y su acata­miento y respeto al poder eclesiástico.—  Chintüa, elegido * para reemplazarle, llevó su fervor ca­tólico hasta expulsar del reino á cuantos resistían abrazar esta religión.— Tulga, su hijo, que le su­cedió * , fué arrojado del trono por ios nobles co­ligados á pesar de la piadosa caridad que le dis­tinguía , y  encerrado en un monasterio á los dos años de ocupar aquel.6 -  C h ik d a s w in t o  y  R e c e s w in t o . — Vacanteeltro­no por la deposjcion de Tuiga, ocupóle un jefe militar llamado Chindasuinío * , después de triun­far de los varios competidores que á él aspiraban y á  los que persiguió cruelmente, restableciendo por fin con su energía la paz y la tranquilidad turbada por las facciones. Asoció al trono á su hijo Becestjinto, que le sucedió * , alcanzando un reinado próspero y dilatado, durante el cual dedicóse con perseverante afan á consolidar ia obra iniciada por Eurico, y seguida por Eoovigil- do, Kccaredo y Chindasvinto de unificar la le­gislación de la monarquía visigoda.
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Ailos<lcspues (le J.C .
67*2

R e y e s  g o d o s  d e s d e  W a s ib a  s ia s t a  R o d u ig o .
I .- W a m l i a í  su elección: sus victorias. 1. Su ab d icad  n— 3 - E r v i -  

4CÍo— 3 .  E g i o a .  K w ovu  p e r s e e u c lu u  »  lo «  J u d í o s  B u c r o -ji ia ig u .— W ítlsBas primero años de su reinado. í- Sus escasos jrorueldades.-U- S u  fin.
l .  mMBA: sü ELECCION; SUS VICTORIAS.— Muerto

Recesvinto \  rcL-ayó la elección de sucosor en 
Wamba, quien después de oponerse tenazmente á ocupar el trono, vióse obligado á ello ante las amenazas hasta ,de muerte con que le conmi­naban si persistía eu su resistencia, ha energía que desplegó desde el primer momento, le suscito enemigos, que primero en la Vascoma y después enia Galla, levantaron el eslandartedclarevehon. Triunfo de unos y . do otros, y derrotando más tarde por tierra y mar á los Arabes que dueños del Africa, iusnltaban las costas do España con sus piraterías, primeras iatonlonas de invadir la PeiiíusLila, alcanzó al frente de sus tropas inmar­cesibles laurch'S.1. Su ap.dicaci-.n . - N o obstante sus glorias y virtudes, e! amor do sus Vucblos, y el - respeto y



1

— 65 -admiracian de los extraños, vióse privado del trono por una conjuración, cuyos autores dándole á beber un narcótico que le privó del conocimien­to, y  cortándole el cabello, que largamente cre­cido era el signo ó símbolo de la soberanía entre los germanos, hiciéronle pasar por muerto. Vuel­to en sí de su letargo, ratificó cuanto hicieran los conjurados mientras duró este, y  se retiró volunta­riamente al monasterio de Pampliega, donde so­brevivió unos ocho años á su renuncia ó abdi­cación .. 2 - *  E rvigio , gefe ó autor de la conspiración que privó á Wamba del trono, nieto de San Her­menegildo y  Grande de la c ^ te , fué reconocido por sucesor* de W am ba, haciendo olvidar,con su conducta prudente y acertada, durante su prós­pero reinado, los medios que empleara para ocu­par el trono.
3 . E gica. Nueva PERSECUCION Á los judíos. F uero JU Z G O .— Sucedió á Ervigio, su yerno y  sobrino de Wamba, llamado E gica*, que se manifestó enemigo cruel de la familia de su mujer, á quien repudió. Sofocó la conspiración de Sisberto, metropolitano de Toledo, que intentó envenenarle, y castigó severamente á los Judíos, por suponerles en con­nivencia con los Mahometanos de A frica , para
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-  60 —facilitarles la entrada en la Península. En los dos últimos años de su reinado asoció á su trono á su hijo W itiza, durante los cuales se publicó el có­digo llamado Fuero ju zg o , recopilación enmen­dada y  metódica de las leyes dictadas en tiempo de Chindaswmto y  Recesvinto.4 - "Wit iza : p r im e r o s  a ñ o s  d e  s u  r e in a d o - — Re­conocido Witiza *  por sucesor de su padre Egí- ca á la muerte de este, transcurrieron pocos años desde su elevación al trono, cuando defraudando las lisonjeras esperanzas que hicieran concebir los primeros actos de su acertado y  paternal gobier­n o , manifestóse cruel, tirano y  corrompido, con­citando en su contra el òdio de su pueblo; sin que sean bastantemente claras y  conocidas las causas que espliquen esta extraña trasforma- cion.I . Sus EXCESOS Y CRUELDADES.— Uo ejemplo de los extravagantes é inmorales excesos que se le atribuyen, es el permiso otorgado á los clérigos para contraer matrimonio; y  entre el gran núme­ro de víctimas que de su cruel tiranía pueden ■citarse, figuran: el duque de Cantábria y  su her^ mano Teodofredo, hijos ambos de Chindaswinto, cuyos asesinatos produgeron la fuga de Pelayo hijo del primero á los estados de su padre, y la

L



— 67 —insurrección de don Rodrigo, que Jo era del se­gundo.n . Su FIN. — Auxiliado Rodrigo por el descon­tento generai, consiguió vencer á Witiza y  apo­derarse de su persona, condenándole á perderla vista, después de cuyo horrible castigo el des­graciado monarca vivió encerrado en un calabozo de Córdoba, hasta su muerte *.

Afi«tlicspucs d e J .C .

70Í)
LECCION X V .

INVASION DE LOS ÁRABES.— FIN DE LA MONARQUÍA VISIGODA.
í .  R o d r i g o , óitimo rey visigodo. I-Guerra civil. II. Invasion de los Arabes. III. Batalla del Guadalete. IV. Fin da la monarquía visi­goda.

1 . R o d r ig o ,  ú l t im o  r e y  v is ig o d o . —  Triunfante 
Rodrigo y  aclamado rey *, no procuró cicatrizar las llagas, que la guerra civil sostenida con su antecesor abriera en el país; antes bien agravó con su abandono y  vicios, la decadencia en que la monarquía visigoda yacía, merced á la dege­neración del pueblo hispauo-godo, corrompido y depravado en sus costumbres en los últimos reí-

709



ASosdespués de J .G . —  68  —nados, precipitando así la caida de esta monar­quía.I . G u e r r a  c i v i l .  T r a i c i ó n  d e  l o s  W i t i z a s . — Los hijos de Witiza quisieron disputar el trono á Ro­drigo, y  emprendieron la gusrra civil, en la que poco afortunados al principio, y  ansiosos de ven­gar la muerte de su padre, no titubearon en ha­cer traición á su patria. Unidos con tal propósito á sus tios, el arzobispo de Sevilla Opas y  el Con­de Ju lián , gobernador de Ceuta, favorecieron las miras invasoras de los Arabes de la Maurita­nia Tingitana sobre 'la Península, para realizar las cuales, habian hecho ya estos diferentes ten­tativas é incursiones en las costas de Andalucía.II. I n v a s ió n  d e  l o s  á r a b e s . — Muza, gobernador de Africa, después de adquirir con algunos reco- - nocimicntos de éxito favorable las probabilida­des de la empresa que iba á acometer, envió á su teniente Tarik con un grueso ejército, el cual atravesando el Estrecho, y  desembarcando en la falda del monte Calpe (Gebal-Tarik  ó monte de Tarik, hoy Gibraltar), arrolló las primeras escasas fuerzas que los godós le opusieron, ocupó algu­nas plazas del litoral, é inició la invasión de los 
Arabes en la Península.- III. B a t a l l a  d e  G ü a d a l e t e . — Noticioso Rodrigo



— í)9 —de esta invasión, aprestóse á rechazarla, ponién­dose al frente de sus huestes, muy superiores en número á las de los Arabes; y  avistados ambos ejércitos cerca de Jerez, en las márgenes del rio 
Gmdaleíe, dióse la famosa y  sangrienta batalla de este nombre (31 de Julio de 711 según unos ó 12! de Noviembre de 712 según otros), en la cual consumaron su traición los Witizas,. pasándose á los Arabes con las fuerzas que acaudillaban, en lo mas récio de la pelea, y decidiendo así acaso el éxito de la batalla, que fué una terrible der­rota para el ejército godo, cuyo rey Rodrigo des­apareció en ella , ignorándose aun cuál fué su suerte.IV . F in  d e  l a  m o n a r q u ía  v is ig o d a . — Con el de­sastre de Guadalete y sumergida en las aguas de este rio , puede decirse tuvo su fin la Monarquía 
visigoda en España, después de tres siglos de exis­tencia, pues como verémos, en el corto tiempo de .tres años escasos casi toda la Península pasó á la dominación árabe. jT an indiferente parecía á sus hijos el cambio de dominadores, ó acaso prome­tíanse dé los nuevos alguna mejora, algún alivio al estado* de abyección á que los degenerados go- •dos les hablan reducido !
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LECCION X V I.
LIGERO RESUMEN SOBRE EL CARACTER HISTÓRICODE LA E s p a ñ a  g ó t ic a .

C a r á c t e r  I iis tó r ic o  «le l a  E s p a ñ a  g^ótica l . Coacilios: su trasfermacion y org;anizacion. II. Su influencia. III. Legislación visi­goda. IV. Principales concilios.Añaste s p u e id e J .C . 1 . CARACTER HISTÓRICO DE LA E spaña GÓTICA.—  La conversión de los Godos al catolicismo en tiem­po de Recai’edo, y  la sèrie de disposiciones legis­lativas promulgadas por' los reyes y  concilios, para realizar y  consolidar la unidad política y  re­ligiosa de la monarquía, son los hechos culmi­nantes que determinan el carácter histórico de la segunda época de la dominación visigoda en Es­paña; así como el de la primera lo fué la constan­te lucha que los antecesores de Rccaredo tuvieron que sostener para enseñorearse del territorio y dar al reino toda la vasta extensión que en tiem­po de Leovigildo llegó a alcanzar. Compruébase este carácter con la sola sucinta enumeración de los códigos visigodos, y  un ligero resúmen de los más importantes concilios.



71 — AEssdespueede J .C .I . C o n c il i o s : s u  t r a n s f o r m a c ió n  y  o r g a n i z a c i ó n . — Los Concilios, asambleas puramente religiosas en su origen, y  que vinieron á reemplazar, á las re­uniones guerreras de los pueblos germánicos, en las que ventilaban sus asuntos belicosos, trasfor­máronse en verdaderas asambleas políticas desde -el concilio III de Toledo * . Su organización, aunque imperfecta en brazos ó clases, el clero y la nobleza ó el ejército, pues en aquella época en que todo hombre libre era soldado, solo estas dos clases tenian representación, dió una ma­yor autoridad y  prestigio á sus decisiones, y sirvió más adelante como de . norma ó molde en que se vaciaron instituciones políticas poste­riores.H . Su INFLUENCIA.— Basta para apreciar , la grande influencia política que los Concilios ejer­cieron en España durante la dominación goda, co­mo entre los Francos sus campos de Marte y  Mayo, entre los Lombardos sus Plaids (Audiencias), de 
■ Pavia, y  entre los Anglo-Sajones sus Wittenage- 
mot, una sucinta enumeración de los principales. Su estudio detenido pone de manifiesto cuanto contribuyeron los Concilios á la fusión del pueblo hispano-romano con el gótico, suavizando las bár­baras costumbres de este y dotando al reino de
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-  72 —una fuerza, poderío é importancia de que hasta entonces careciera.III. L e g i s l a c w n  v i s i g o d a . — Formaron parte de esta y  se fué constituyendo; con el codtgo de E u - 
rico ó compilación de leyes germánicas, prime­ro que tuvieron los Visigodos, y  las cuales re­glan solo para este pueblo: el compendio ó Bre­
viario de Alarico que le mandó redactar al juris­consulto Anniano * , y  en el cual se refundían el de Eurico y  el Teodosiano ó romano, como ley del pueblo vencido; y el Fuero-juzgo (Forum ju- íicu m ), famosa y  última compilación de leyes vi-

699 '‘sigodas coleccionada por los años del reinado co- -'mun de Egica y Witiza * .IV . P r i n c i p a l e s  c o n c i l i o s . — El III de Toledo fclconvocado por Recaredo I ,  ante el cual abjuró el - atríanismo abrazando la fé católica. El IV  en tiem- -'po.dbi Sisemndo, en el que se declaró á la familia .v'delSmntila excluida, perpètuamente de la sucesión olá lá-:eórona, decidiéndose además la forma en -̂ ‘que >hábia de hacerse en adelante la elección del .^tbyt' deTQcho que se otorgó exclusivamente á los oJobispc»ly nobles. El V  en que ChintUa obtuvo la oli^oa^riíhacnoú'.de su elevación al trono, hecha por '■nel ejáreitorjccintra lo dispuesto en el anterior con- ol)cál®ó'/iy fen lásidis^osiciones relativas á la estasili-



~  73 —dad de la religión católica como única del Estado. El VIH en tiempo de Recesvinto, en el que se acabó de establecer el derecho público fundamen­tal de la monarquía. El XII que confirmó la elec­ción de Ervigio, dictándose además leyes relativas al gobierno del país. Finalmente el X V  y  X V I en tiempo de Egica^ en el primero de los cuales se resolvió que las viudas de los reyes tomaran el hábito de religiosas, condenando el segundo al obispo Sisberto.

A&OS después de J .C .

LECCION X V II.
S B a U N D O  P E R I O D O .— ESPAÑA MUSULMANA.

i .  R á p i d a  c o n q u i s t a  d e  l a  E s p a ñ a  p o p  lo s  M u s u l m a n e s .  J ,  Triunfos de TariJt y  Muza- If. De Abdelaziz. S .  E m i r a t o  d o  E s ­p a ñ a -  I. Abdelaziz, primer Emir de la Península.
P r i m e r a  é p o c a . —E m i r a t o .

%.  R a p id a  c o n q u is t a  d e  l a  p e n ín s u l a  p o r  l o s  m u ­s u l m a n e s . — Ahogada la monarquía visogodaen las aguas del Guadalete, bastaron tres años escasos á los nuevos invasores, los IMusulmanes, para pose­sionarse de toda la Península; á escepcion de la zona limitada al S . por la cordillera cántabro as- túrica y  Pirineos centrales, sin que los hijos de



Años«lespuesd* J .G . — 74España opusieran apenas resistencia. Este hecho demuestra más que la degeneración de aquel es­píritu belicoso é independiente que los distinguie­ra, rechazando á los Fenicios, Cartagineses, Roma­nos y  Bárbaros, el ningún interés que debian te­ner en cambiar de dueños y aun quizá la prefe­rencia que les merecieran los Musulmanes , más ilustrados que los Godos, y  de cuya opresora do­minación venian aquellos á salvarles.I . T r iu n f o s  d e  T a r í k  y  M u z a . — Después de su triunfo en el rio Guadalete, marchó Tarik sobre 
Córdoba, de la que se apoderó, como igualmente de Toledo, capital del reino Godo, dirigiéndose en seguida hácia el Ebro y asediando á Zaragoza. 
Muza, celoso de la gloria de su teniente, cuya con­ducta procuró hacer sospechosa al califa de Da­masco , vino á la Península al frente de huestes numerosas; desembarcó en Algeciras, y dirigién­dose á la Lusitania conquistó á Sevilla y Mérida. Extendióse después por tierra de Salamanca y 
Astorga y  unido á Tarik, con quien aparentemen­te se reconcilió después del atropello de que hizo víctima á este, marcharon juntos hácia el N ., lle­gando hasta la falda de los Pirineos, apoderándose de Zaragoza y  Barcelona y  sometiendo toda la Es­paña central.



— 75 — Añosilespuesdc J .O .11. De A b d e l a z iz . — A  la v ez , Ábdelaziz, hijo de Muza, después de haber triunfado de Teodo- 
miro y gefe godo, quien reuniendo los restos de este ejército, constituyó con los campos de horca un pequeño Estado tributario de los invasores, so­metió la región S . E .  de la Península y extendió el estandarte de la media-luna por todo el litoral 
del Mediterráneo.2 -  E m ir a t o  d e  E s p a S a . — Sometida la Península á losAIusulmanes, pasó á ser una dependencia del Califato de Oriente, con el nombre de Emirato. Para su gobierno dividiéronla en cuatro grandes regiones, al frente de cada una de las cuales pu­sieron un W ali ó Gobernador, bajo el mando su­perior del E m ir, gefe de todo el país. Ekos Em i­
res procuraron en un principio conquistarse el afecto y simpatías del pueblo vencido, tolerán­dole vivir bajo sus propias leyes y culto de su religión, mediante un pequeño tributo, no mayor que el que satisfacía á los reyes godos.I. A b d e l a z iz , p r im e r  e m ir  d e  l a  p e j i í n s u l a .— Lla­mados Muza y Tarik á Oriente, fue nombrado Ab­
delaziz Emir de España * . Estableció su capital en Sevilla, y  casándose con Egilona, viuda de Rodri­go, último rey godo, extendió las conquistas de las armas musulmanas, por el O . hasta los confi-
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Afíos
<iespuesdcJ.C. — 76 -nes de la Lusitania y por el N . E . , basta apode­rarse de Pamplona, siendo el primero de los Emi­res que gobernó la Península, bajo la dependen­cia del Califa de Damasco,

LECCION x v r ii .
CONimUAClON DEL EMIRATO HASTA SU EXTINCION.

f l .  E m i r e s  d e  E s p a ñ a ,  s u c e s o r e s  d e  A b d e l a z i z .  1. D esd e á  A b d e rrah m a n . I I .  E l  E m ir  A b d e rra h m a n . B a ta lla  de T o u rs.2 .  F a l s a  p o l i t i c a  d e  l o s  E m i r e s .  3 ,  A n a r q u í a  d e  l a  E s p a ñ a  á r a b e .

715
717

1. E m ir e s  d e  E s p a ñ a , s u c e s o r e s , d e  A b d e l a z iz . —  Muerlo Abdelaziz por órden del Califa, á quien inspiró recelo el poderío que llegó á alcanzar, su tolerancia con los cristianos, y las tendencias de emancipación que se le atribuyeron durante su gobierno en España, sucediéronle varios otros Em ires, hasta 756, en que terminó el gobierno de estos.I. D e s d e  Ayub Á A b d e r r a h m a n . — Entre los suce­sores de Abdelaziz figuran: Áyuh * , su primo, que trasladó á Córdoba la capital del Califato y dis­tinguióse por su acertada administración.-—A/a- 
hor * , que invadió la Galia gótica y se apoderó



-  77 -de Narbona, su capital.— Zama gue le siguió yfué derrotado y  muerto por Eudotv, coude de Aquitania, rechazando la invasion de los Arabes en este territorio.— Ambiza * , que internándose en la Galia, de la mayor de cuyas ciudades se apoderó, fué muerto en un combate con los cris­tianos, más allá del Garona.— LosEmires, suceso­res de Am bizá, hasta Abderrahman, solo se dis­tinguieron por sus torpes desaciertos y gpandes vejaciones á los cristianos.II. E l  ExVm A b d e r r a u MíVN. B a t a l l a  d e  T o u r s . —  De todos los Emires que gobernaron la España en esta época, el más notable fué Abderrahman. Nom­brado segunda vez para el gobierno de la Penín­sula * , y ávido de gloria, después de haber der­rotado á Munuza, caudillo musulman de la región N ., que aliado con Eudon, se hábia proclamado soberano del país que regia, internóse hácia el centro de las Gallas, asolándolo todo; pero fué completamente deshecho su numeroso ejército y muerto Abderrahman en la célebre batalla de 
Tours * ganada por Cárlos Martell, quien arro­jando de la Galia los restos del ejército musul­man, salvó á la cristiandad del inmenso peligro en que la liabria colocado el triunfo del emir, an­sioso de dominar la Europa.
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AñasdespueideJ.C. — 78 —2 -  F a l s a  e o l ít ic a  d e  l o s  e m i r e s . — La tolerancia de los Emires para con el pueblo vencido, fué poco duradera; los atropellos y vejaciones que por una parte empezó á experimentar; y por otra, la codicia y  mal gobierno de aquellos, que tan gran­des ambiciones despertaron, constituyendo muy en breve la regla de su conducta, originaron el deseo de los cristianos de sacudir una dominación aborrecida. Yióse favorecido este deseo, por el desprecio con que los Arabes miraron los prime­ros focos de esta emancipación, y su tenaz empe­ño de apoderarse de las Gallas, lo cual permitió (mgrosar y  hacerse respetables las en su origen reducidas huestes cristianas.
3 . A n a r q u ía  d e  l a  E s p a ñ a  á r a b e . — Durante el gobierno de los Emires, sucesores de Abderrah- man, la España fué presa de la guerra civ il, sos­tenida por la rivalidad y  antipatías de las razas diversas (Arabes, Sirios, Egipcios, Persas, Berbe­riscos, etc.), que constituan el pueblo musulmán; por la ambición de los- Wálies ó gobernadores délas provincias, que aspiraban á hacerse independientes; p o r  el desacertado gobierno délos Emires, y  la agita­ción y  malestar del Califato de Oriente, precursoras de l o s  g r a v e s  acontecimientos que luego siguieron y  hablan de reflejarse necesariamente en España.



LECCION X IX .-  79 -

R e in o  c r is t ia n o  d b  A s t u r ia s  h a s t a  l a  e r e c c ió nDEL CALIFATO DE CÓRDOBA.
P r in e ip i«  d e l a  1‘c e o n q a is t a .—* .  P e la y o . T r io n fo  do  C o v a d o n g a .—3 . P r i m e r  r e in o  c r i s t i a n o . I. Reyes cristia­nos. II. Pelayo. Favila, III, Alfonso I el C a tó lic o .-4 . R e c o n q u is ­t a  p ir e n a ic a . I. Reino de Sobrarte. II. Garci-Jimenez.—S .  O r i­g e n  d e  l a  r e c o n q u is ta  d o  C a t a lu ñ a . Afis9después d e J.G .
1. P r in c ip io  d e  l a  r e c o n q u is t a . — Apenas vuel­tos del estupor que la catástrofe deJ Guadaiele causara á los Godos, y  á la vez que los Musulma­nes iniciaban la. serie de expediciones que con tan asombrosa rapidéz los hizo dueños de casi toda la Península; un reducido número de cristianos re­fugiados en las quebradas montañas de la región septentrional de ella, principalmente en Asturias, en las que siempre se conservó vivo el sentimien­to de la independencia nacional, dió principio á esa magnífica lucha (Reconquista) de ocho si­glos sostenida por España contra el poder árabe, para recobrar su libertad perdida.2 -  P e l a y o .  T r iu n f o  d e  C o v a d o n g a .  —  Aclamado 

Pelayo, hijo de un antiguo duque de Cantábria (Lec­ción X 1V -4-I), por jefe y caudillo de los cristianos guarecidos en Asturias, viéronse acometidos por



ABosdespués de J .C . — s o ­los Musulmanes acaudillados -por Alkanuih, te­niente del emir Alahor. Dejóles Pelayo penetrar sin resistencia en el estrcclio valle de Auseba, y cayendo de repente sobro ellos desde las aspere­zas que le dominan y profunda cueva de Comdon- 
ga que ocupaba emboscado con su pequeño nú­mero de combatientes, derrotóles tan completa- 718 mente*, que so duda si pudo salvarse alguno, ha­ciendo prisionero al obispo Opas que los acompa­ñaba y que pagó con la vida su negra traición. En memoria de este primer triunfo de las armas cristianas, se instituyó el santuario de la Virgen de 
Covadonga, que aun hoy se venera.3- PiiiMER UEiNO CRISTIANO.— Libre A sturias do Arabes después de la victoria, constituyóse en aquel pequeño territorio y tuvo en él su cuna el 
primer reino cristiano, que ensanchándose progre­sivamente había de llegar á constituir la naciona­lidad española, con el tiempo señora de dos mun­dos.I . R eyes cristianos de Asturias. —  Constitui­da la primera monarquía cristiana en Astúrias reinaron sucesivamente en ella desde 718 á 756: 
Pelayo, Favila y  Alfonso I  el Católico.II. Pela yo . F a v il a . — Proclamado Pelayo rey de Astúrias después de su triunfo en Covadonga.



— 81 -y  tranquilo en los diez y  nueve años que duró su reinado, dedicóse en todo este tiempo hasta su muerte en Cangas * á consolidar y robustecer la naciente monarquía.— Su hijo Favila , fue reco­nocido por sucesor; pero á los dos años escasos de su elevación al trono pereció desgraciadamen­te * en una cacería; siendo proclamado rey por la libre elección de aquel pueblo un yerno ó cuñado dePelayo llamado Alfonso, que reinó hasta su muerte ocurrida casi precisamente al desapa­recer el Emirato ó gobierno de los Cmíres.III- A lfoiísoI apellidado el Católico, por su ar­diente celo religioso, señaló su largo reinado con una série no interrumpida de triunfos, que le hi­cieron dueño de todo el país comprendido entre el Duero y Miño, en las diferentes expediciones glo­riosas que llevó ó cabo por Galicia, Portugal yaun Castilla. El hasta entonces pequeño reino de As- túrias, quedó convertido á la muerte de Alfonso* en un Estado respetable á sus enemigos; legando el Rey Católico á sus sucesores, ensanchado' y con­solidado su trono, faro de esperanza páralos cris­tianos, que veian en aquellos momentos emanci­parse de Oriente la España musulmana, y  cons­tituirse el califato de Córdoba.RiicoNQursTA PIR E N A IC A .— El valor indoma-6
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Añosdespués d e J.C 82ble y los esfuerzos de los habitantes del N . E . de la Península y S . de los Pirineos, favorecidos efi­cazmente por las disensiones de los Arabes en la primera época de su dominación, echaron los ci­mientos de.iiuevos Estados cristianosen todo aquel territorio, refugio como Astúrias de la parte de pueblo hispano-godo que no quiso someterse al poderconquistador de la m edialuna. Empezaron pues á constituirse, aunque en fecha incieüaj probablemente casi á la vez que el reino de AstCi- rias, los de Sobrarhe y Navarra, y los Condados de liibagorza, Aragón y Barcelona, que compren­den lo que se'llama R e c o n q u is t a  p i r e n a i c a .I .  R e in o  m  S o b r a u b e . — En el pequeño terri­torio de este nombre, enclavado en el Alto Ara­gón, á la falda de los Pirineos, parece tuvo ori­gen la R e c o n q u is t a  p i r e n a i c a  propiamente dicha; aclamando los cristianos reunidos en la Cueva de 
S . Juan de la Peña, por su geíe ó caudillo á Gar- 
ci^Jitnenez, que constituyó bácia el {>rim{‘r tercio del siglo vni el reino de Sobrarte, cuya capital fue 
Ainsa. De este reino, cuna de los de Navarra y Aragón, formó parte.el Condado de Bibagorz-a, re­ducida porción de la provincia de Huesca, confi­nando con Cataluña y Francia, y cuya capital fué 
Benavarre.



— 83 -II. G a r c i - J im e n e z  , primer soberano de So- brarbe, llevó á cabo frecuentes y afortunadas e x ­pediciones hócia el interior, ensanchando los lími­tes de su pequeño Estado desde los Pirineos has­ta el Ebro, apoderándose de Pamplona * ,  ciudad que defendió bizarramente de los Musulmanes; siendo considerado como el fundador de un Estado, que legó á su muerte * á su hijo Iñigo Garóes, y el cual se refundió más tarde en el reino de Na­varra f5 -  O r ig e n  d e  l a  r e c o n q u is t a  d e  C a t a l u ñ a . —  Los habitantes de la parte E . de los Pirineos y  los cristianos refugiados en ella, huyendo de la inva­sión musulmana, constituyeron desde los prime­ros tiempos'de esta un otro centro ó foco de re­sistencia á los nuevos dominadores, rechazándo­les al intentar reiteradamente penetrar en las Ga­llas después de la muerte de Abderrahman. Este centro fué más tarde el principio de la reconquis­ta de Cataluña ó el origen del Condado de Bar­
celona.
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~  8Í -  LECCION X X .
SEGUNDO PEB IO D O  —  ESPA51A MUSULMANA.

E v e c c f o n  «leí c a l i f ; i t o  d e  C ó r d o b a .  I. Abderrahman, primer Califa. II. Hixem I. III. Albakem I. iV . Abderrahman II.

AnosHespuesde J .C .

iS6

S e g u n d a  é p o c a .—C a l i f a t o .
E r e c c i ó n  d e l  c a l i f a t o  d e  C ó r d o b a . — Una san­grienta revolución ocurrida en el caüfatt) de Oriente, y qae dió por resultado el exterminio de los Oineyas ú Ommiadas por sus rivales los 

Ahassidas, dejó sentir su influencia en la España musulmana, dependencia de aquel, precisamente en los momentos críticos de mayor anarquía en esta. El joven Abderrahman, único vastago de la primera de estas dos familias, escapado de la proscripción general de que la suya había sido víctima, y refugiado en A frica , fue llamado por los partidarios que en la Península contaba su di­nastía. Acudió presuroso, y puesto al frente de las fuerzas que le apoyaban, derrotó al Emir Abassida Yusuf; sofocó las incesantes reveliones de los hijos de este; vengó con la sangro de sus rivales la de los Om eyas, derramada en Oriente, y fundó el Emirato independiente * , más tarde Ca-



—  8o —
lifato de Occidente ó Córdoba, en donde estable­ció sil córte. La España nnisulmana se emancipó, constituyéndose en un Estado árabe independien­te , después de medio siglo de formar parte del 
Califato de Oriente ó de Damasco, ahora ya de 
Bagdad.Ì . A b d e h r a h m a n ,  pniMER C A L IF A .— Apcnas fun­dado el nuevo Califato, luvó Abderrahman que repriniir frecuentes'revueltas de sus súbditos, ori­ginadas en gran parte por las asechanzas y  ma­nejos de los Abassidas de Oriente,, y una de las cuales fué la del Wali de Zaragoza, contra quien el valeroso Ommiada marcho en persona y some­tió pacificando á la vez á Cataluña. A fin de con­solidar su naciente reino, agitado en erinterior y  rudamente combatido por las armas cristia­nas, que continuando su heroica lucha, aca­baban do deri'otar á las del Profeta en Puente 
de E u m é *; ajustó Abderrahman paz con FrueJa, hijo de Alfonso I el Católico, vencedor de ellas. J)edicóse á jilantear en sus dominios una sencilla y sabia administración, dividiendo estos en seis gobiernos ó provincias (Toledo, M érida, Zarago­za , Valencia, Granada y  Murcia) ; fomentando la marina de guerra; promoviendo las letras, las ciencias, las arles, la agricultura, la indus-

Afio$después (leJ.C .
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AfiogÜKspuesdoJ.C.
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—  86 —tria, etc.; y  haciendo de Córdoba en veinte y nueve años que ocupó el trono de los Ommiadas, el centro de la civilización másbrillante y explen- dorosa de Europa en aquel tiempo.II. Híxem  i .— M uerto Abderrahman I * , suce­dióle en el califato su tercer hijo Hixem I ,  desig­nado al efecto por su padre, no sin tener que sostener luchas y  rivalidades, empeñadas con sus propios hermanos, que aspiraban también al tro­no. Declaró la guerra santa á los cristianos con éxito poco favorable, y terminó la gran mezquita de Córdoba, hoy catedral, empezada por Abder­rahman, eterno monumento de la suntuosa mag­nificencia árabe, la cual vino á ser como la Meca en Oriente, el centro de la unidad religiosa de los Musulmanes de Occidente.li l .  A l h a k e n  i .— La muerte de Hixem I re­produce las revueltas civiles que se suceden sin interrupción al advenimiento de su hijo Alha- 
k e m l * .  Combatido por sus tios, y reveladas en su contra muchas ciudades, somételas con la fuerza de las armas: ajusta paces con Alfonso II el Casto y  el rey de Aquitania, y es víctima de sus pro­pios soldados, que le asesinan en un motin.IV . A b d e r r a h m a n  I I .— Sucédele en el trono su hijo Abderrahman I I  * , que victorioso en al-



— 87 -gunos encuentros con los cristianos, durante los remados de Alfonso II y  Ramiro I , y  vencido por este último, dedícase preferentemente á proteger y  mejorar la cultura intelectual de su pueblo, atrayendo á su corte á los sabios de Oriente. Murió * á la edad de seseñta y  dos años, legan­do el trono á su hijo mayor.

Añesdespués de J .C .

LECCION X X I .
CORTINUACION DEL REINO DE ASTURIAS.— R eYES DE Oviedo.

1 . ■•'••uola; s u s  v ie t o r l a s -  F u n d a c ió n  d e  O v ie d o . (. Reforma de las costumbres del clero. Kíuerte da Vimaraao y  Fruela. II. Suce­sores de Fruela hasta Alfonso II  el C a s t o .- * .  R e y e s  d e  O v ie d o . 
I. Alfonso II el Casto. H. Invención del cuerpo del Apóstol Santiago. Hf. Famiro-I.

%.  F r u e l a : sus v i c t o r i a s .  F u n d a c ió n  d e  O v i e ­d o . — Casi á la vez que se fundaba en Córdoba el Califato de Occidente por Abderrahman I, sucedía á Alfonso I en la soberanía de Asturias su hijo 
Fruela * , quien consolidando los triunfos de aquel con nuevas victorias sobre los Musulmanes en Ga­
licia y Asturias, obligó á Abderrahman á hacer
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Añosdcspuesde J .C ,760
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— s a ­la paz, después de la batalla de Puente de E u -  
me * , utia de las principales. Reprimió una suble­vación de los Vascos sometidos por Alfonso el Ca­tólico á los reyes de Asturias, y cuya dominación querian sacudir, sofocando además otra análoga de la Galicia, en memcri’ia de cuyo triunfo fundó á Oviedo * .I. R e f o r m a  d e  l a s  c o s t u m b r e s  d e l  c l e r o . M u e r t e s  DE V im a u a n o  y  F r u e l a . — El celo religioso y austera severidad de Fruela  le hicieron res­tablecer el celibato del clero que por aquel tiempo mostrábase notablemente relajado en su disciplina; y los celos que le inspiró el amor del pueblo á su hermano Vimarano, le impulsaron á asesinarle; fratricidio que expió, siendo á su vez víctima de una conjuración de sus propios súbdi­tos á quienes se hizo aboi-recible.II. S u c e s o r e s  d e  F r u e l a  u a s t a  A l f o n s o  II e l  C a s t o . — Electiva la corona,- odiada la memoria do Fruela, y de corta edad el niño Alfonso que este dejara á su muerte, fué elegido para ocupar el trono Aurelio * , primo hermano de Alfonso, que murió á los seis años de un reinado insignificante.•—Siguióle un Noble, yerno de Alfonso I el Católi­co, llamado Silo * que reinó pacíficamente y fijó su residencia aw Prim a . — A  su muerte le sucedió



—  89 -
Mauregato * , hijo natural del mismo Alfonso I, y huyendo del cual tuvo que refugiarse en Alava el hijo de Fruela.— Bermudo I  el diácono, herma­no de Aurelio, fué llamado á suceder á Maure­gato á su muerte ocurrida el mismo año que la del califa Abderrahman; y trayendo á su lado á su sobrino Alfonso, dióle el mando de las huestes cristianas de su reino. Testigo del valor y  dotes guerreras que el joven príncipe desplegara der­rotando al califa Hixem I  en Bureba * ,  cerca de Burgos,' abdicó en él la corona, retirándose al claustro.2- B eyes de O víedo . — Desde Alfonso II el Casto, primero que tomó el título de rey de Ovie­
do, adoptado desde entonces por sus sucesores, se cuentan: Bamiro I ,  Ordoño I ,  Alfonso I I I  el Grande, y Garda, en cuyo hermano Ordoño II empieza la série de los reyes de León.I . A lfonso 11 el  C asto .— Keconocido porsucesor de Bermudo I, y al frente de susantiguos compañeros de victorias, aprovecha las disensio­nes de los Arabes á la muerte de Hixem I, los derrota en Galicia, gana la famosa batalla deLw- 
tos (Lugo) * , y en un glorioso reinado de medio siglo durante los califatos de Alhakem í y Abder- ra])man lí . extiende los límites de su reino de
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— 90 —victoria en victoria hasta el Tajo, apoderándose de Lisboa. Fijó su corte en Omedo, que fué desde entonces capital del reino cristiano de Asturias, y murió * llorado de sus pueblos; para regir los cuales designó por sucesor á Ramiro, hijo de su protector Bermudo I.II. I n v e n c ió n  d e l  c u e r p o  d e l  a p ó s t o l  S a n t i a g o . — En el reinado de Alfonso el Casto , descubrióse en Cora póstela * el cuerpo del Apóstol Santiago, llevado allí por sus discípulos desde Jerusalem, según se cree, en los primeros años de la predi­cación de estos*.III. R amiro I.'— Corto y  tempestuoso reinado disfrutó Ramiro I ,  sucesor de su primo Alfonso II el Casto, pero glorioso por sus hechos de armas. Disj^útanle la corona uno en pos de otro los con­des Nepodano, AMroito y Piniolo, á los dos prime­ros de los cuales hace sacar los ojos, y dar muer­te al liltim o: los Normandos desembarcan en la Coruna, llevando el espanto y la desolación por aquellas costas y paises inmediatos, pero Ramiro los rechaza, derrotándolos completamente y des­truyéndoles sus n aves*. Gana á Abderrahman II-> dos victorias sucesivas, y  muere * á los ocho años de reinado, dos antes que este último su contem­poráneo y competidor.



— 91 —
LECCION X X II .

CO N T IM U C IO N  DE L \  RECONQUISTA PIREN AICA.
f .  R e in o  A e  ¡jio b F n r b c . 1. Reinado de Iñigo Arista Expedición de Garlo-Magno. Roncesvalles. II. Sucesores de Iñigo Arista hasta me­diados del siglo IX .—» .  C o n d a d o  d e  A r a g ó n .  I. Sus principales condes.—3 . C a t a l a n a :  Su historia hasta mediados del siglo IX .I. Marca hispánica Condado de Barcelona.

1 . R eino de S obrarbe.I . R einado de Iñigo A rista  ̂ E xpedición de Car­eo-M agno. Roncesvalles.— A  la muerte de Garci- Gimenez, heredó la soberanía de ios Vascos no electiva como en Asturias, su hijo Iñigo García 
Arista * . En su reinado tuvo lugar por causas no perfectamente conocidas, la venida á España del emperador Garlo-Magno, quien después de en­viar nn grueso ejército por Cataluña, entró por Navarra llegando hasta Zaragoza * , donde se le unió aquel, devastando en su marcha la Navarra y parte de Aragón y  Cataluña. Esta atrevida e x ­pedición costó “"á Carlo-Magno la sangrienta y  ter­rible derrota que los Vascos le hicieron experi­mentar en Roncesvalles al repasar los Pirineos, perdiendo todos los territorios de que se habia

ASOS«lespuesde J .G .
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-  92 —apoderado, y que recobró en su mayor parte Ab- derrabman, contra quien la sublevación de lóswa- líes de Zaragoza y  Huesca, aliados á Garlo-Magno, parece ocasionó la venida de este.II. SüctssonES DE Iñigo A rista, hasta mediados D E L  S IG L O  I X . — Un hermano de Iñigo Arista, lla­mado Fortun García sucedióle en el trono y aliado ya de los Cristianos, ya de los Arabes, engrandeció su reino, contándose entre sus triun­fos haber derrotado á Abdei rahman, y  reconquis­tado á Pamplona.— A su muerte ocupó el trono* 
Sancho Garcés /, que aliado también de los Arabes rechazó una invasión por los Pirineos del rey franco deAquitania Ludovico Pío, hijo de Garlo-Magno, figurando yo en el reinado de este monarca limen 
Áznar, primer condé de Aragón, que mencionan las crónicas.— limeño Iñiguez I ,  hijo de Iñigo García Arista se ciñó la corona * á la muerte de Sancho García I, y reinó unos diez años; suce- diéndole Jnií/c» limenez * , quien durante veinte y dos años de reinado, luchó heroicamente con los Arabes y se mantuvo en buena amistad con los Francos.2 . Condado de A r agón. — E! condado de Aragón, parte integrante ó feudo del reino de Sobrarle, y regido por el fuero de este nombre, que otorgaba



—  93 —ei poder á la clase aristocrática ó noble, erigióse en Condado independiente con anuencia del rey Iñigo García Arista.I . Sus PRIMEROS CONDES.— Fuó SU primer conde 
Jiménez Áz-nar, célebre por sus victorias contra los Arabes, y á quien sucedieron Gahndo, lim e- 
neZf Arista elegido en 819, Garda  y Fortun J i ­
ménez , que murió dejando una hija llamada Urraca.

3. C a ta lu ñ a : su h i s t o r i a  hasta mediados del SIGLO IX .— Los belicosos pobladores de esta región, que en íu  tenaz resistencia á las incursiones mo­riscas, habian ido apoderándose sucesivamente de Narbona, Gerona, Lérida, Huesca y Barcelona, vieron después todas estas plazas caer en poder de Alhakom.— A principios del siglo ix , estos mismos cristianos, unidos y a á  los Francos ya á los Ara­bes reveldes al Califa, se apoderaron de casi toda Cataluña y N . de Aragón, sometiéndoseles Bar­celona ■* después de ocho meses de asedio.I . M arca hispánica . Condado de B.vrcelona. — Ludovico Pió, conquistador de esta ciudad, institu­yó bajo su protectorado y  gobierno de un gefe ó marqués, la Marca hispánica, compuesta de los territorios confinantes con los Pirineos Orientales, en una y otra de sus vertientes. Córlos el Calvo,
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ilespues d e J .C . — 94 -sucesor de Ludovico Pió en el trono de Francia, formó de la parte S . de la Marca hispánica e! 
Condado de Barcelona, que tuvo por capital á esta ciudad y  cuyos gobernadores ó condes de digni­dad temporal hasta mediados del siglo ix , se hi­cieron muy en breve independientes.

LECCION X X III.
Califato de Córdoba y reino de Oviedo en la segundaMITAD DEL SIGLO IX .
H. C a l i f a t o  d e  C ó r d o b a . I. Mohammed I. IT. Almondhir y Abda­llah.--2 . B c í i i O  de O v ie d o . I. Ordoño I. II. Alfonso III el Grar.de: sus victorias. UL Revelion de sus hijos: su abdicación. IV. García I.

J , .  C a l i f a t o  d e  C ó r d o b a .I. Mohammed I .— Mas turbulento aun que el de sus antecesores, fué ei reinado de Moham- 852 med I  * ,  sucesor de su padre Abderrahman II en el trono de Córdoba. Los walíes de las provincias aspiraban abiertamente á la independencia, si­guiendo el ejemplo de Muza, gobernador de Za­ragoza, que derrotado en la Rioja por el rey de Leon Ordoño II , fué depuesto por el Califa, re­sentido de lo cual revelóse contra su soberano, apoderándose de Toledo, Zaragoza y otras eluda-



-  95 -  _des. Los ejércitos del Califa Mohammed derrota- ion a) rey de Navarra García Sánchez en Eibar * y lo fueron sucesivamente por Alfonso el Grande, rey de Oviedo, mientras que sosteniendo el Mo- nai’ca árabe con vigorosa energía el cetro que sus turbulentos súbditos pugnaban por arrancarle, íjastaba sus fuerzas: muriendo en 886.If. ÁLMONüHiR ¥ A bdallah .— Lc succde en el trono de Córdoba su hijo Almondhir, durante cu­yo corto y desastroso reinado, continuaron en el mayor apogeo las discordias civiles de los Arabes, costando la vidaá este monarca, muerto al frente de Toledo nuevamente en reve!ion.— Su herma­no Abdallah, que le sucede * ,  levanta eí sitio de Toledo y las más importantes ciudades delxalifa- to se declaran por el rebelde Caleb-ben-Háfsun, infatigable caudillo-de las revueltas civiles de los anos anteriores. Abdallah marcha contra él desde. Córdoba, única ciudad que le permanecía fiel, pero derrotado por Caleb y  sublevadas también sus tropas, regresa á su capital, donde muere ago- viado de años y pesares * .2 . Reino de O viedo.I . O rdoño i .— S ucede á su padre * Ramiro I en el trono de Oviedo. Inaugura su reinado repri­miendo una insurrección de la Vizcaya, derro-
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A f)08después de j.O . m -tando á Muza, gobernador árabe de Zaragoza, y rechazando una nueva incursión de ios Norman­dos que volvieron á devastar las cosías de Gali­cia. Fomentando con hábil política las disensiones de loS' Musulmanes, supo aprovecharse de la oportunidad que estas le ofrecían para realizar gloriosas empresas, apoderándose de Salamanca, Coria, etc., y extendiendo su reino hasta más allá del Duero.II. A lfonso III el  G rande: susvíctorias.— He­redero de su padre Ordoño I ,  sucedióle Alfon- 886 so I I I  *  apellidado el Grande, por sus treinta glo­riosas campañas. iVpenas ungido rey á los cator­ce años, tuvo que abandonar su corte y refugiar­se en Castilla por la sublevación de Fruela, conde de Galicia que le usurpó el trono. Pero asesinado este al poco tiempo, regresó Alfonso á Oviedo, sometió la Vizcaya revelada, reprimió levanta­mientos en Galicia, y  apaciguadas estas disensio­nes interiores, volvió sus armas contra los Musul­manes que habian invadido su reino, asentando su dominación de victoria en victoria por la par­te de Portugal, del Miño hasta más allá del Gua­diana.l í l .  R ebelión de sus h ijo s: su abdicación. — Sus continuadas guerras llegaron á gravar sus pueblos



Afio« c^^puesde J .C .-  97 —con pesados tributos que oscitaron general des­contento; aprovechándose del cual su hijo mayor García, favorecido por Ñuño Fernandez Conde de Castilla su suegro, y  su propia madre y herma­nos, intentó arrojarle del trono.— Alfonso detuvo preso tres años á su rcvclde hijo; pero prefirió á los horrores de la guerra civil abdicar la corona en este ante un Concilio convocado al efec- 909 to en Oviedo, segregando del reino la Galicia y Asturias, que constituyó en Principados indepen­dientes para su segundo y  tercer hijos, Ordoño y  Fruela.IV . G arcía I . — Sentado en el trono, ayu­dado de su padre, que sobrevivió un año á su ab­dicación , y  de sus hermanos á quienes quiso primeramente desposeer de la herencia paterna, fué el terror de loS'Musulmanes, talando el país "■ allende el Duero; pero enagenóse el amor de sus pueblos que no lloraron su muerte ocurrida * des- 914 pues de un corto reinado, en que desplegó una extraordinaria severidad.



— 98 —
LECCION X X IV .

AQosOcüpuesdé J .C .
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R econquista pirenaica en la segunda mitad DEL SIGLO jx .— Condado de Castilla.
R e in o  d e  S o b r a r l e .  1. García I I . Jimenez. II . García Iñigueí- Fortun l i . —2 . O r ig e n  d e l r e in o  d e  R T a v a r r a . I. Sus reyes has­ta Sancho I Abarca.—» . C o n d a d o  d e  A r a g ó n :  n u  in e o r p o -  r a o io n  a l  r e in o  d o  M a i a r r a . —4 .  C o n d a d o  d e  U a r e e lo -  n a :  s u  e r e o e io u  e n  C o n d a d o  in d e p e n d ie n t e . I. Los dos Wi- fredos.—5 .  C o n d a d o  d e  C a s t i l l a .

R e i n o  d e  S o b r a r d e .I. G a r c í a  IÏ J i m e n e z ,  hermano y sucesor * de Iñigo .Jimenez en el trono de Sobrarbe, resis­tió con desgracia una incursión musulmana en su territorio, acaudillada por Muza, que saqueó va­rias ciudades de aquel, desastre que vengó Gar­cía II, aliándose con Ordoño I de Oviedo y ven­ciendo juntos al jefe árabe, á quien tomaron la plaza de Albelda.II. G . a r c i a  I ñ i g ü e z y F o r t ü n  I I .— Elprimerode estos, hijo de Iñigo Jimenez, heredó la corona á ia muerte de su tio García II * ,  y aliado con su yerno Alfonso Ilí de Oviedo, derrotó á los Aiabes en el Califato de Mohammed I, de cuyo poder rescató á su hijo Fortun, que le sucedió á su



— 99 —muerte, ocurrida * á la vez que la del Califa.—  
"Fortun I I  el Monge, es el ultimo de los reyes de Sobrarbe que mencionan las crónicas, y á cuya abdicación * en su hermano Sancho García apare­ce este reino refundido en el de Navarra.2 .  O r i g e n  h e g  r e in o  r e  N a v a r r a . — Aunque las tradiciones históricas ya mencionan á los Na­varros y Atascos desde mediados del siglo viii, como sometidos alternada y sucesivamente á los Arabes, á los reyes de Francia, y aun á los de Asturias, lo más probable que resulta, ó través de la confusión de los primeros tiempos de este pueblo, es que formó parte del reino de Sobrar- be, que le sirvió de cuna hasta el último cuarto del siglo I X ,  en que se erigió como independiente, reinando en este García Iñiguez.I, Sus REVES HASTA S a n c u o  I A b a r c a . — Según las noticias más probablemente históricas acerca do Soberanos de este reino, desde su constitución como independiente, parece que fné reconocido por primero de dios Iñigo Arista * ,  acaso el mis­mo García Iñiguez, penúltimo de los de Sobrarbe, después que rescató del poder de los Arabes á su hijo Fortun, á quien cediera este, reservándo­se para sí el reino de Navarra. Por su matrimo­nio con Urraca, hija de Fortun Jim énez, último
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— lÜO —conde de Aragon, agregó á su reino el Condado de este nombre. Ambos esposos murieron á manos* de los Arabes en una sangrienta batalla sostenida contra estos en el valle do Aihar * .— Sucedióle su hijo Fortun Garcés, último rey de Sobrarbe, lla­mado el Monge, porque al cabo de diez y nueve años de reinado abdicó la corona en su hermano Sancho'García, y se retiró á un cláustro.
3. C o n d a d o  d e  A r a g o n : s u  in c o r p o r a c ió n  a l  REINO DE N a v a r r a . — Por muerte de Fortun. Jim e­

nez, último Conde de Aragon, sin dejar hijos varo­nes, heredó este condado su hija í/rraca, que ca­sada con García íñiguez, rey de Navarra, quedó desde entonces, fines del siglo ix, incorporado el territorio del mismo á esta monarí:uía.
4. C o n d a d o  d e  B a r c e l o n a  : su e r e c c ío n  e n  CONDADO INDEPENDÍENTE.— Somclido á los rcyes francos el territorio de este nombre durante me­dio siglo * , en los reinados de Ludóvico Pió y Carlos el Calvo, erigióse en Condado independiente tres años antes de la muerte de este último, qiie dio la investidura del mismo á m fredo el Vello­

so *; el cual aprovechando las discordias civiles de los hijos de Ludovico Pío, proclamóse Conde 
independiente * .I . Los DOS W i f r í :d o . —  El primero de estos



—  1(11 —apellidado el Velloso, verdadero fundador del Con­
dado de Barcelona, y en el que se inicia la série cronológica de los Soberanos independientes del mismo, luchó ventajosamente con los Arabes, á quienes conquistó importantes territorios de Cata­luña, extendiendo sus dominios hasta el campo de Tarragona. Fundó el monasterio de Ripoll en Ausona (Vich), plaza arrancada á los Musulmanes, y mu­rió * , suoediéndole uno de sus hijos de su mismo nombre, Wifredo I I  ó Borrell I ,  que continuó en­grandeciendo el Condado hasta su muerte

5 . C o n d a d o  d ií  C a s t i l l a . — La oscuridad que reina sobre el origen de este Condado, no permite determinar con exactitud la fecha desde la cual data su verdadera importancia, que fué progresi­vamente acrecentando, hasta llegar á constituir uno de los Estados que más contribuyeron á la reconquista. Parece sí, que en los primeros tiem- j)os de ella, los Monarcas de Oviedo y León ce­dieron á los caudillos cristianos más distinguidos porciones de territorio, confinantes con los de los Arabes para defender las fronteras de sus domi­nios, á cuyos jefes, casi soberanos, y  varios en número, se lesdió el nombre de Condes. Atribuyese su institución á Fruela ó Alfonso IIÍ el Casto, cre­yéndose que el principal, hacia 884, era el de
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A i 0 3
(íRspaesdeJ.C . —  102 —Burgos, de quien dependían todos los demás, en­tre los cuales se hizo hereditaria esta dignidad; llegando á ser tan grande su influencia, que ya en tiempo de Alfonso III el Grande, figura Ñuño- 

Fernandez uno de ellos como el más poderoso au­xiliar de su yerno García hijo de aquel, para la forzada abdicación á que este obligó á su padre.
L E G G I O K  X X V .

C a l i f a t o  d e  OI '̂Rd o b a  y  r e i n o  d e  L e ó n  e n  l a  p r i m e r aMITAD DEL SIGLO X .
I .  C a l i fa t o  d e  C ú r d o b a r tu  verdadera erección como tal. I. Ab- derrahman II!. II. Su reinado.—S .  fte m o  do  L e ó n ; sus reyes du­rante la primera mitad del siglo X .  I. Ordoño II su primer rey. 'ific- toria de 5. Esteban de Gormaz. II. Asesinato de los Condes de Gasti- ila. III. Fniela II. IV. Alfonso IV  el Monge y Ramiro II. Abdicación del primero. Guerra civil. V. Conquista de Madrid. Batallas de Siman- cas y Talavera.S- C a l i f a t o  DE CÓRDOBA : su v e r d a d e r a  e r e c -  !»í2 ciON COMO T A L .— A  la muerte de Abdaüah * se ini­cia la série cronológica de los Califas de Occi­dente ó de Córdoba, título que impropiamente se aplica á lodos los Monarcas árabes de Es|>aña desde di primer Abderrahman, los cuales has­ta el tercero de este nombre, solo llevaron el 

áQ Emires independientes, y el Estado áraibe de



—  1 0 3 A flMdei|Aiesde j . C .
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Córdoba el de Emirato independiente, carácter que conservo siglo y medio *. La erección del verda- 759-912 

dero Califato en España data por consiguiente de principios del siglo x ,  y  como tal subsistió hasta su desmembración* ciento veinte años.I .  A b d e u r a u m a n  I I Í ,  nieto de Abdallah, suce­dió á este en el trono de Córdoba, interrumpién­dose en él por vez primera la sucesión directa de los soberanos Arabesde Óccidénte, desde el adve­nimiento de la dinastía de los Ommiadas en Espa­ña. Primero que tomó el título de Califa,  fué el monarca más grande, magnífico y poderoso de su ' tiempo, haciendo brillar en su córte el lujo y  la magnificencia, y  protegiendo el desarrollo de la cultura intelectual. Buen ejemplo de ello es entre otros: la construcción del soberbio palacio de Za~ 
hara, la suntuosa recepción á los Embajadores de Constantino IX , Emperador de Constantinopla, y la Escuela de Medicina que fundó, única á la sa­zón en Europa.n . Su REINADO.— Dotado de grandes talentos políticos y militares, extinguió las revueltas civi­les que desde los reinados anteriores venian man­teniendo la constante insurrección de -las princi­pales ciudades del Califato, á las que redujo á la obediencia. castigando á los promovedores de

'1
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aquella, y ciopleando una prudente y acertada política en conservar la tranquilidad interior, A la vez que realizaba este propósito, dirigió sus huestes con varia fortuna contra los cristianos, á quienes acaudillados por Ordoño //, rey de León, y  García Sánchez de Navarra, arrolló y deshizo completamente en Valdejunquera * , y aunque e x ­perimentó también grandes reveses, no desmayó un instante su ardor belicoso, que le acreditó de infatigable guerrero y le permitió ensanchar sus posesiones por el N . de Africa. Después demedio siglo de glorioso reinado, bajó al sepulcro * á la edad de 73 años.
2 - R e i n o  d e  L e ó n : sus r e y e s  d u r a n t e  l a  p r i ­

m e r a  m i t a d  d e l  s i g l o  X .— A la muerte de García I *, último rey de Oviedo, se inicia la série cronoló­gica de los reyes de León que hasta mediados del siglo X ,  fueron Ordoño I I ,  FrueJa I I ,  Alfonso I V  
y Ramiro I I ,  contemporáneos todos del califa A b - derrahman IIÍ.. I . O r d o ñ o  II, su p r i m e r  r e y .- v i c t o r i a  d e  S a n  E s t e b a n  d e  G o r m a z . — Muerto García I  ( L e c ­c i ó n  xxiii-2-iv) sin sucesión, fué elegido para ocu­pare! trono su hermano O r tó o / / . que invadiendo las Castillas, arrolló á los Musulmanes y asaltó á 
Talavera, destruyendo más tarde por completo en



■ — i03 —
SanEstébande Gor-máz* ejército árabe, queeii- grosado con refuerzos venidos de África le opuso Abderrahman IIL Después de tan famosa victo­ria, tomó el título de Rey de León, que en adelante llevaron sus sucesores, estableciendo su Córte en esta ciudad.l í .  A sesinato ue los condes de castilla . — Re­celoso de estos á quienes suponía intenciones de emancipación y atribuia, por no haberle acudido en su apoyo, la derrota que experimentó en Val- 

dejunquera *  auxiliando al rey de Navarra, hizo asesinar traidoramente * á Ñuño Fernandez, y otros de ellos; crimen que originó la revelion y más tarde independencia de Castilla, muriendo Or- doño al poco tiempo en su córte de León.'III. '■̂ Fruela II, su hermano, fué elegido* para sucederle por elección del Concilio ó Córtes, no obstante haber dejado Ordoño II á su falleci­miento dos hijos menores. Una vez en el trono, persiguió cruelmente á los nobles que á su elec­ción se opusieron, sorprendiéndole la muerte al cabo de un año de ocupar aquel.IV . A lfo .nso IV el  monge y  R amiro II. A udica-  oioN DEL PRIMERO. GuERRA CIVIL.— El mavop de los hijos de Ordoño II llamado Alfonso, cuarto de este nombre, sucedió * á su tio Fruela: pero al cabo
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. — 106 — •de cuatro años de ocupar el trono abdicó la co­rona en su hermano Ramiro I I ,  retirándose á un monasterio, circunstancia á que debió el epíteto 
deelMonr/e * .  Arrepentidode su resolución muyen breve j abandona el claustro y  auxiliado de sus primos los hijos de Fruela, se apodera de Leon y es proclamado rey nuevamente. Ramiro vuel- .ve contra su hermano, á quien ven ce, hacién­dole espiar su falta con la pérdida de la vista, horrible castigo que impuso también á sus primos.V . Conquista DE Madrid. B a ta íxas  de S imancas Y Talayera . — Consolidado Ramiro II en ei trono, internóse en territorio árab e, apocíerándose de 
Madrid *; rechazó á los Musulmanes de Aragón, que penetraron en sus Estados é hizo tributario al gobernador de Zaragoza, derrotando después en 
Simancas * á Abderrahman IH , que quiso rom­per este vasallaje; somete á los condes de Casti­lla , Fernán González y  Diego Nuñez, que inten­tan hacerse independientes, y  casando á su hi­jo Ordoño con la hija dei primero de estos á fin de mantener la tranquilidad en su reino, bate nuevamente á los Arabes en Taiavera, cogiéndo­les un numeroso botín, y abdica en su hijo, mu­riendo al poco tiempo.



107 —

LECCION X X V I.
R e c o n q u is t a  c ir e n à i c a  y  c o n d a d o  d e  C a s t il l aEN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO X .

§ .  R « iu o  d e  IV a v a r r a . I. Sancho I  García Abarca. II. García Sán­chez—2 . C o n d a d o  de B a r c e lo n a . !. Suniario.—3 . C o n d a d o  d e C a s t i l l a .  1. Independencia de este territorio- II. Jueces del mis­mo. II!. Fernan-Gonzalez, primer conde independiente.
%.  R e in o  d e  N a v a b u a .I. S anciió i  G arcía .— Por abdicación de For- tun Garcés (L eg . x x iv - 21- 1), ocupa el trono do Navarra su iiermano / * , apellidado

ca, que extendió el territorio de su reino por las faldas de los Pirineos, aspirando á pos''sionarse de la Gascuña ó Navarra francesa. Cuando se ha­llaba empeñado en esta empresa, tuvo que regre­sar precipitadamente al socorro de su capital, Pamplona, asediada por los Arabes, haciendo que sus soldados calzasen afcarcfts para mejor atra­vesar aquella cordillera cubierta de nieve, lo que le valió ^  epíteto citado; y arrojándose sobre los sitiadores, destrozóles completamente, haciéndo­les levantar el sitio.— En su reinado tuvo lugar la incorporación del reino de Sobrarte (L ección
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— 108 —XXIV-1-II) , por abdicación de Fortun II * ,  último soberano de este, desde cuya fecha ya solo figura en la historia el reino de Navarra.II. G a r c í a  S a n c h e z , fig u r a  e n  9 1 9  c o m osucesor de su padre Sancho I ,  *"que abdica en él la corona. Acosado por los Arabes acaudi­llados por el califa Abderrahman III , solicita el auxilio de Ordoño II de León, en unión del cual pierde la sangrienta batalla de Valdejun- 
quera * , hecho el más notable de su largo rei­nado.2 -  C o n d a d o  d e  B a r c e l o n a .I. SüNiARio.— A  la muerte de Borrell I ( L e c ­c ió n  xxiv-4-1), sucedióle su hermano Sumario ó 
Sunyer * ,  quien durante cerca de medio siglo mantuvo la pa2 en su Estado, consolidando su in­dependencia. Abdicando * la soberanía del mismo en su hijo Borrell IT, se retiró á un monasterio, en el cual vivió hasta seis años después.3 .  C o n d a d o  d e  C a s t i l l a .I . I n DEPENDENGIADE ESTE TERR ITO RIO .— El OSeSi- nato de los condes de Castilla, Ntmo-Fernan- 
deZy Ahólmondnr el blanco, Bieyo su hijof^y Fer- 
nando-Ansúrez, por Ordoño II de León, resentido de haberse negado estos á auxiliarle en la guer­ra de Navarra, atribuyéndoles el desastre que e x -



~  109 -perimentó on Valdejunquera, indigno á los Caste­llanos, y originò la émancipacion de la Castilla.II . J u e c e s  d e l  m i s m o . — Este territorio parece se constituyó bajo un gobierno popular indepen­diente, sin que el rey de ¡.con lograra someterla, rigiéndose muy luego de aquel suceso por dos magistrados ó Jueces, Lain Calvo y su suegro Ñ u ­
ño Rasura, encargado el primero del régimen mi­litar, y  el segundo del político y civil. Esta for­ma de gobierno debió, sin embargo, ser de muy corta duración, pues á los pocos años * ,  aparece ya restablecida la antigua monarquía con sus condes como Soberanos feudatarios del reino de Leon.III. F e r n a n - G o n z a l e z ,  p r im e r  c o n d e  in d e p e n d ie n ­t e . — El primero de los condes de Castilla irde- pendiente de la monarquía leonesa, que i'egistra la Historia después del gobierno de los Jueces, es el famoso Fernan-Gonzalez * ,  contemporáneo de los califas Abderrahraan III y Aihakem II, y de los reyes de Leon, Ramiro II y sus sucesores hasta Ramiro I li . En guerra con el primero de estos úl­timos por conquistar la indopendencia de su Con­dado es vencido y hecho prisionero, obteniendo luego su libertad, y casando su hija Urraca con Ordeño, hijo del rey dé Leon. En el reinado de
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Afiosdespués d e J.C . — lio —su yerno, ayuda al hermano de este, Sancho el Gordo, para desposeer á aquél de la corona, é in­vadido su territorio por Abderrahman IH, le arroja de él alcanzando inmarcesibles laureles.— Revé­lase más tarde contra su antiguo protegido San­cho I, deponiéndole del trono, en el que coloca á su nuevo yerno Ordoño el Malo, pero hecho prisionero al volver Sancho á ocuparle, obtiene luego por la generosidad del Monarca leonés, con la libertad de su persona, la suspirada indepen­dencia de su Condado.
LECCION X X V II.

E l  c a l if a t o  y  e l  r e in o  d e  L e ó n  en  l a  s e g u n d a  m it a dDEL SIGLO X .
C a l i f a t o  tie C ót’d o 'b a . I. Alhakem II. íl. Hixem II. III. Alman* zor. IV. Sus victorias.— R e in o  <lc I je o n . S n s  re y e n  e n  e s ­te  m e<lío s ig lo . I. Ordoño HI. Conquistado Lfsboa. I. Sancho Iel Gordo. Es arrojado del trono. 111. Su alianza con Abderrahman H. IV. Recobra la corone. V. Su muerte. Vi. Ramiro III. Su menor edad. VIL Su mayoría. VllI.’ Bermudo II el Gotoso. iX. Alfonso V  ; su me­nor edad.

961

1 -  C a l if a t o  d e  C ó r d o b a .I. A l h a k e n  II, digno sucesor de su padre A b ­derrahman U l, á quien sucede * señala su reina­do el apogeo de la gloria del Califato de Córdoba.



— m  —Maníeniendo ía paz con los cristianos, renovando la alianza que ya exisüa con Sancho el Craso de León, y i’eprimidas algunas insurrecciones de los habitantes de sus territorios en A frica , dedicóse preferentemente ó protejer el desarrollo de Incul­tura de su pueblo, cuya situación mejoró y engran­deció con disposiciones acertadas y verdadera­mente civilizadoras, haciendo de su Corte el foco ó centro de la ilustración científica, artística y  li­teraria, que se propagó por todo el Occidente.II. H is e m  II, hijo de Aihakem , su c e d e  á  es­te * á su muerto en menor edad, durante la cual, primera en los anales del Califato de Córdoba, y des])ues de salido de ella, solo tuvo el nombre de Califa, siéndolo en realidad su primer ministro (Hagib) Mohammed, que sostuvo con mano vigo­rosa y gran fortuna el cetro de los Ommiadas, raiéntras el débil é incapaz Califa vivió entregado hasta su muerte * á las delicias y placeres del Harem, juguete y víctima de sus jMinistros y fa­voritos.
ni. A lm a n zo r . — Mohammed el í/az/íó de Hi- xem II, conocido en la historia con el nombre de 

Almanzor (el victorioso), hombre audaz, ambicio­so, valiente y dotado de sobresalientes talentos político-militares, supo aprovecharse de la debi-
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—  112 ~lidad de los Estados cristianos, muy principal­mente de las discordias civiles que tenían agota­das las fuerzas de la Monarquía leonesa, para ca­si dejar reducidos aquellos á los exiguos límites que tuvieran eñ los primeros tiempos de la recon­quista, arrancando á sus Soberanos lo que tantos esfuerzos había costado adquirir al cabo de cerca de tres siglos.IV . Sus VICTORIAS.— Cincuenta y siete batallas sucesivas, ganadas á los cristianos en el trans­curso de más de veinte y  cinco años, elevaron el Califato al apogeo de su poder guerrero y con­quistador, haciendo á Almanzor dueño de Zamo­r a , León, Astorga, Simancas, Barcelona, Osma, Coim bra, Viseo, Pamplona y  Santiago, y  en una palabra, de casi todo el territorio ciistiano, po­niendo término á las conquistas de Almanzor y salvándose por consiguiente las Monarquías cris­tianas en la batalla de Calatañazor*, ganada á este por los Reyes de León y de Navarra, y el Conde de Castilla , primera derrota experimentada por Almanzor, al dolor é importancia de la cual no pudo sobrevivir, retirándose áM edinaceli, donde terminó sus dias muy en breve, se cree que por el suicidio.2 .  R e in o  d e  L e ó n : s u s  r e v e s  e n  e s t e  m e d io



\

— 113 —sffiLO: Lo fueron Ordoño I I I ,  Sancho I ,  Rami­
ro I I I ,  Bermudo I I  y Alfonso V.I .  O r d o ñ o  III. C o n q u is t a  d e  L i s b o a . — Apenas sentado en el irono de León Ordoño I I I  *  por la muerte de su padi-e Ramiro I I , deshace con hábil política y enérgica actividad una coalición de su hermano Sancho, el rey de Navarra don García tio de este, y el Conde de Castilla Fernan- Gonzalez, su propio suegro, para desposeerle de la corona. Irritado Ordoño, repudia á su mujer, hi­ja  del último, y cásase con doña Elvira, dama gallega, de quien tuvo á Bormudo. Reprime dés- pues una insurrección de la Galicia, se interna en Portugal apoderándose de Lisboa-, y reconciliado más tarde con su suegro, baten juntos á Abder- rahman III que habia invadido la Castilla. A  los cinco años de reinado bajó al sepulcro, dejando al niño Bermudo de m uy corta edad.II. Sancho I, el oouno. Es arrojado del trono. El voto nacional dió entonces el cetro * á sn her­mano Sancho I ,  llamado el Craso, por su extra­ordinaria obesidad; pero es arrojado del trono por el conde Fernan-Gonzalez, su antiguo protector, para colocar en él á su nuevo yerno Ordoño, a{>e- llidado el Malo, hijo del i cy Monge y esposo de Urraca, repudiada de Ordoño III.

8
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A fiO Sdespués de J .C . — 114 —III. Su ALIANZA CON A b ü e r r a h s ia n  í IÍ.— Refugió­se Sancho en Navarra, de donde pasó á Córdoba, cuyos médicos árabes ie curaron su extremada gordura, encontrando la más favorable acogida en el Califa, con quien hizo amistad y alianza y  eí cual le auxilió para recuperar el trono.IV . R ecobra la c o r o n a . — Bien pronto Ordeño 
el Malo, que reemplazó á Sancho, se hizo odioso al pueblo, por lo cual y con el apoyo de los Ara­bes, le fué fácil á este arrojar del trono á aquel, que se refugió entre los Musulmanes de Zaragoza donde murió. Sancho ciñóse nuevamente la co-960 roña, derrotando primero * y haciendo prisione­ro al turbulento Qonde de Castilla, á quien más tarde devolvió la libertad y  hasta la independen­cia de su Condado.Y . Sü MUERTE.— Cuando después de haber re­chazado una nueva incursión de los Normandos en las costas de España y reprimido una reve- lion de la Galicia á cuyo gefe perdonó, empezaba 967 á disfrutar tranquilidad, fué envenenado por este* y murió dejando á su hijo Ramiro de cinco años de edad.V I. R amiro IR: su menor edad.— Por vez pri­mera, ciñóse la corona de Asturias y  León un niño, Ramiro I I I ,  hijo y  sucesor de Sancho I . En



— 115 —los doce años que duró la minoría de Ramiro, bajo la tutela y  regencia de su madre D.'* Teresa y  su tia D.*" Elvira ejercieron estas el poder con gran prudencia y vigor sum o, apaciguando tur­bulencias interiores, sosteniendo treguas con el Califa Alhakem I, y  haciendo pagar caro ó los Normandos una tercera invasión en Galicia.V il. Su MAYORÍA.— Entrado en esta Ramiro, excitaron el descontento general sus vicios y  mal gobierno, hasta el punto de proclamar los Gran­des como rey á Bermudo, hijo de Ordoño III, contra el cual su primo el Monarca leonés sostuvo una guerra civ il, á que puso fin la muerte de Ra­m iro*, dejando á-Bermudo único dueño del ceti^o.

A9«Sécepucsdo/.C.

VIII. B ermudo I I , llamado el Gotoso ipov la en­fermedad de gota que padecía, subió al trono. Debilitadas las fuerzas de su reino por las disen- siopes civiles que contra Ramiro sostuviera, vió asolada la Monarquía por Almanzor, que ya en tiempo de este hiciera importantes excursiones en territorio cristiano; llegando á reducir el Reino de Lfeon al último extremo, hasta apoderarse de la misma capital * con una gran parte de sus princi­pales ciudades; desastres todos, que unidos á la enfermedad de Bermudo, 'condujéronle al sépul­ture *.
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ACssdflspüe» d c J .C . — lltí —IX . A l f o n s o  V :  su m e n o r  e d a d .  A  su muer­te sucedióle en menor edad su hijo Alfonso  ̂ F  ba­jo la tutela y regencia de su madre doña h lviray  -del Conde D . Melendo González, quienes, gracias : á su acertada dirección, proporcionaron al joven Monarca un reinado feliz'consagrado á la gloria de su nombre y ventura de sus pueblos.
LECCION X X IX .

RECONQUISTA PIRENAICA Y CONDADO DE CASTILLA EN LA  SEGUNDA DIITAD DEL SIGLO X .
B e i « »  a .  1. Sancho H  G » c U . II. D . G .rein  clT n n .-hlnn. III. Snnoh. lU  G n r c i .^ 2 .  C o o d n d «  . l e  B a n c e l . . .» - 1 .  Bor- roU II y  Mirón. II R am o» B o r r e lIH .- 3 . C o n d m .l .d e  C . s t . U a -  I . Garci Fernandez- II. Sancho Gaicla'R eino de Navarra.I . S akcho II GaiiCÍa, apellidado tam biéndiarm , sucede * á su padre García Sánchez al falleci­miento de este; y aliado con el Conde de Castilla Garcia-Fernaudez, luchócon varia fortuna contra los Musulmanes, sin poder evitar no obstante que la capital de su reino, Pamplona, cayera en poder deAlm anzor.II . D . -G a r c í a  S ánchez J su  hijo, ap ellid a d o  el 
Temblón por la  e n fe rm e d a d  n erviosa q u e  le  a q u e -
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—  117 —jaba, le sucedió sin que en su corto reinado de seis años, registre la historia hecho alguno de. merecida importancia.III. S ancho III G arcía , su hijo, ocupó el tro­no ■*, mereciendo, por la gran extensión que dio á sus dominios y  sus altos hechos, realizados en mas do treinta años de glorioso reinado, el epíte­to de el Grande y  el Mayor con que la Historíale Hesigna.2 .  Condado de Barcelona.I . Bobrell II Y Mirón. — Por muerte de. Suma­rio entró ó sucederle * en la soberanía de este Condado, su hijo Borrell //, asociado ya por su padre al gobierno hacia siete años, y el cual á su vez hizo lo mismo con su hermano Mirón. Ambos. ejercieron el poder supremo, hasta que muerto este últinio*, quedó el primero como úni­co Soberano del Condado de Barcelona, al cual incorporó el de Urgel. Veinte años después y  cuando las terribles correrías de Almanzor, Bar-, celona cayó en poder de este, á pesar de la te­naz defensa de Borrell, que regresó á ella luego que el caudillo árabe dejándola arruinada la abandonó; ocupándose hasta su muerte * en reŝ - taurarla y reponerla de aquel desastre.H. Ramón Borrell III.— Sucedió á su padre
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—  118 —Borrell I I , que legara el de Urge! á su segundo hijo Armengol. Ambos hermanos lucharon valien­temente contra los Arabes y  tomaron parte en las discordias civiles del Califato, precursoras de su disolución, muriendo * el último de estos en una batalla entre Mohammed su aliado y  Solimán, aspirantes á aquel, y  sobreviviéndole Borrell ocho años.
3 - Condado de Castilla.I. Garcí-F ernandez, hijo y sucesor * de Fer- nan-Gonzalez en el Condado.de Castilla vióse in­quietado por el suyo, Sancho García, que trató de privarle de la soberanía * , aspirando á reempla­zarle en ella. Ante los repetidos triunfos de Alman- zor que amenazaban la existencia de los Estados cristianos, el Conde Garci-Ferncmdez, unióse al rey de Navarra, Sancho García II, para detener al célebre caudillo árabe en una de sus constantes y  afortunadas expediciones, siendo ambos Monar­cas completamente vencidos y  herido y hecho prisionero en la pelea el Conde castellano, que murió á los pocos dias * .II. S aischo-G arcía , su hijo, sucedióle á su muerte, y  después délas varias tentativas que hi­ciera para deponer á su padre del trono. Tanlue- go como le ocupó vengó la*rnuerte de este, der-



—  119 -rotando á los Arabes en varios encuentros, recor­riendo y asolando sus comarcas, y'concurriendo con sus huestes en unión de las de Leon y  Na­varra, al glorioso triunfo de Caiatañazor, todo lo cual le dió merecida y justa fama de esforzado caudillo. A  este Conde se atribuye el código cas­tellano conocido con el nombre de Fuero-viejo. Murió *  dejando un hijo de corta edad que le sucedió en el Condado.

Aí mdespués de
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LECCION X X X .
Califato de Córdoba hasta su disolución.— R eino DE L eón hasta su incorporación á Castilla.

1 . C a l i f a t o  do C ó r d o b a . 1. Principios de su decadencia. II.Ultimos años del reinado deKixem I!. III. Ultimos Califas. IV. Extinción de la dinastía Ommiada.—S . R e in o  d e  L e ó n . Sus reyes kasta la incor- poracioi de la Castilla. 1. Batalla de Calatañazor. II. Mayor edad de Alfonso V . Su muerte- líl . Bermuéo III. Guerra con el rey de Navar­ra. IV. Batalla de Tamara. Muerte de Bermudo III.
1 - Califato de Córdoba.I .  P rincipios de s u  decadencia .— Muerto Alman- zor*, reemplazáronle sucesivamente sus hijos en el cargo de Hagib que habia desempeñado, pero sin que, faltos de los talentos de aquel, acertaran á detener la decadencia del Califato. Esta empezó á
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—  120 —manifestarse muy claramente cíoiíde el fallecimiento íJeAlmanzor por la multitud de conjuraciones que se sucedieron rápidamente unas á otras, y cuyo origen y  resultados no fué otro que elevar y de­poner Califas, precipitando la ruina de la raza de los Oramiadas y con ella la del Califato. ,l í .  Ultimos años del REmADO de IIixem I I .— Do­rante los quince años que sobrevivió el califa Hi~ 
xem 11 á su primer ministro Almanzor, el trono es usurpado sucesivamente por Mohamed Alma- 
hadi, Suleiman y Ali-ben-Hamud . proclamado á la muerte ó desaparición misteriosa de H i- xem  *.III. U l t im o s  c a l i f a s . — Varios fueron estos de rei­nado desastroso y fin trágico, víctimas de las fac­ciones conjuradas para arrancarse el j)oder, su­miendo al Califato en \-a íinni'qaíB.. Ali-ben-llamud, perece ahogado en un baño por sus cortesanos ; 
Ahderrahman I V  Álmortadi es asesinado por sus sol­dados*; Alkasim , hermano de Ali-ben-Ham ud, aclamado por las tropas, es arrojado del trono por su sobrino Yahié. muerto en el campo de ba­talla y contra quien proclaman á Abderrahman U*, hermano deMohammed Almahadí, asesinado á los pocos días por su primo Mohammed 111 * , que le reemplaza.



—  121 —IV . E x t in c ió n  DE l a  d in a s t ia  o m m ia d a . — Cierra el período de decadencia del Califato, la proclama­ción contra su voluntad do Hiocem II I  * , hermano mayor do Abderrahman Almorta'di, yalcua! obli­gan á abdicar á los cuatro años*, con gran con­tentamiento suyo; extinguiédose en él la dinastía de 
los Ommiadas de Occidente, después de cerca de tres siglos de existencia, désde Abderrahman I, su fundador; y  desapareciondo el Califato á los 119 años de su institución por Abderrahman III.g .  R eino de L e o n : sus reyes hasta la incorpo- HACION m  LA C astilla .— Lo fueron Alfonso V , y su hijo Bermudo II J .I. B a t a l l a  DE C a l a t a ñ a z o r — Poco satisfactorio era el estado de los Reinos cristianos al suceder á Bermudo II sii hijo Alfonso V ,  desgarrados por discordias intestinas, ^  agravado rnáá y más du­rante el reinado de aquel por los triunfos del cé­lebre Aimanzor , que llegara á poner las Monar­quías ci’istianas á punto d e desaparecer ( L e c ­c ió n  x x v ii-l-lV ) . Afortunadamente dando tre­guas sus Soberanos á sus antiguas querellas, y uni­dos al principio déla minoría de Alfonso V , su tutor el Conde González', en representación de este , el rey de Navarra, Sancho García III el Mayor, y el Conde de Castilla del mismo nombre, tio materno
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—  122 -del joven Monarca, ganaron la célebre bata­lla de Calatañazor * ,  las inmediaciones de Soria, derrotando completamente á los Musulma­nes acaudillados-por Almanzor, y salvando con tan glorioso y  decisivo triunfo la cristiandad es­pañola.II. M a y o r  e d a d  d e  A l f o n s o  Y . Su m u e r t e . — Ape­nas declarada la mayoría del rey de León Alfon- 
so V  ocupóse en la reedificación de la capital de su reino Leon, una de las ciudades de que A l­manzor se apoderaTa y destruyera. Después de haber reunido un Concilio * en el que se estable­cieron los «Buenos fueros de Leon » concesión que valió á Alfonso el epíteto de Noble, pasó el Duero y asedió la plaza de Viseo, en cuyo sitio murió *  herido mortalmente por una flecha.I I Í .  B er m ü d o  Ií L  G u e r r a  c o n  e l  r e y  d e  N a v a r r ^ . — Sucesor de su padre Alfonso V , ocupó el trono de Leon Bermudo III , después de una minoría de cuatro años. Indispuesto con D . Sancho el Mayor, rey de Navarra, por una causa al parecer de es­casa importancia, surgió entre ambos Monarcas la guerra civil, que terminó estipulándose * el matri­monio de Doña Sancha, hermana de Bermudo, con Fernando, hijo segundo del rey de Navarra, llevando aquella en dote el territorio comprendi-



— 123 —do entre el Cea y el Pisuerga y su prometido es­poso el Condado de Castilla, por entonces parte déla monarquía de Navarra.IV . B a t a l l a  d e  T a m a r a . M u e r t e  d e  B e r m u d o  III. — Pero queriendo más tarde el Monarca leonés privar á Fernando I, ya Rey de Castilla, del ter­ritorio que constituia la dote de la esposa de este su hermana, encendióse entre ambos cuñados la guerra, que costó la vida * á Bermudo, muerto en el sangriento combate de Tamara, cerca de Carrion de ios Coni! s.

Alio«después d e J.C ,
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Li:CGIOK X X X I .
R e in o  d e  N a v a r r a  y  c o n d a d o s  d e  B a r c e l o n a  Y C a s t il l a  e n  e l  p r im e r  t e r c io  d e l  s ig l o  x i .

1. R e in e  d e  IV u v a r r a . I. Incorporación del Co:idado de Castilla á Navarra. 11. Sus consecuenctss. IIL Repartición del Reino de Navarra Ala muerte de Sancho el Mayor.—2 . C o n d a d o  d e  U a r e e lo u a . I. Berenguer Ramon I , el Curvo.—3 . C o n d a d o  d e  C a s t i l l a .  I. Asesinato de García su último Conde. II. Incorporación de este condado á Navarra.
l .  R eino de N avarra .I-. INCORPORACION del CoNDADO DE CASTILLA Á NA­VARRA.— Casado Sancho el Grande, Rey de Navar­ra con doña Elvira ó doña Mayor, hija de Sancho



Afiot4 e it» ie * á e l.C .

1035

— 124-^García, Conde de Castilla, incorporó á su Reino es­te Condado, cuando por el asesinato de sü cuñado García, heredó su mujer, hermana de este, dicho terntorio, después de haber véngadó terrible­mente en los asesinos la muerte del desgraciado Conde.II. Sbs coMSÉcuEiíciAS.— De esta incorporación nació verdaderamenteda guerra civil que sostuvo Sancho con el Monarca leonés, Bermudo 111 ( L e c ­c ió n  XXX-2-III), y que terminó por' el enlace de Sancha, hermana de este, con Fernando, hijo se­gundo del Navarro, matrimonio que fué luego el origen de la unión de Castilla y  León.I I I .  R e p a r t i c i ó n  del r e i n o  de N a v a r r a  a  l a  MUERTE DE S a n g h o  E L  M a v o r . — Ai poco ticmpo de hecha la paz entre los reyes de Navaira y León, Sancho y  Bermudo, bajó ul sepulcro * el primero de estos, repartiendo antes su reino entre sus hi­jos. El mayor de ellos Garda, obtuvo la Navarra 
propia; Fernando, la Casiilla como Reino indepen­
diente; Gonzalo el tercero, los Condados de So- 
brarbe y Rivayorza, erigidos también en Reino, con -cuyo mismo carácter de tal instituyó el de 
Atagbú, para Remiro, su hijo natural.2 .  Condado de B aiícelopía.I . B e r é n g u e r  R aívíon 1, apellidado el Cufvo,



— 128 AQoa(Hespues de J .C .

1022

1028

niño de catorce años, sucedió á su padre Ramón Borrell III * , sin que hasta su muerte * , consigne 1018 1035 la Historia hecho alguno importante de este Conde, ocupado preferentemente, en sacudir la supre- . inU'influencia que en su débil espíritu intentára ejercer su propia madre Hermesinda.3 . Condado de C astilla .I . A sesinato de G arcía su ultiaio , conde. A  la muerte de Sancho García, sucedióle * su hijo García, el cual debiendo casar con doña Sancha,' hermana de Bermudo III, pasó á León * , donde fué traidoramente asesinado por los hijos del conde D . Vela, que anos antes se habian separado de Castilla y  naturaÜzádose en León.II . INCORPORACION DE ESTE CONDADO Á vN A V A R R A .Perseguidos los asesinos por el rey de Navarra Sancho el Mayor, cuñado de García, yjiechos pri­sioneros, fueron quemados vivos, heredando doña Elvira ó doña Mayor, hermana de este y  mujer del Monarca navarro, el Condado de Castilla, que des­de entonces quedó incorporado al' reino, de Narnr- 
ra, y continuó, pon tal carácter hasta su preccion como iítííno independiente * , por muerte de Sancho eí Mayor y repartición de sus Estados. 1035



LECCION X X X II .—  1 2 6  —
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SEGUNDO PE R IO D O .—ESPAÑA MUSULMANA.

D is o l u c ió n  d e l  C a l if a t o  d e  C ó r d o b a .— U n io n ,  s e p a r a ­c ió n  y REINCORPORACION DE CASTILLA Y  L e ON.
i. F r a c c io n a m ie n to  d e l C a l i f a t o .  I. Prmc'pales Reinos árabes independientes fundados sobre sus ruinas.—9 . U n io n  do C a s t i l l a  y  L e ó n . I. Femando I su primer rey. II. Concilio de Coyanza. Ba­talla de Atapuerca. III. Separación de Castilla y León. Muerte de Fer­nanda I .—3 . C a s t i l l a .  I. Sancho II. Se apodera de León y Galicia-II. Su muerte.— L e ó n . I. Alfonso V I pierde su Reino y su libertad.

X e r c e r a  é p o c a . —R e i n o s  á r a b e s  i n d e p e n d i e n t e s .
1. F r a c c io n a m ie n t o  DEL C a l i f a t o . — Durante el medio siglo de lucha tenaz y sangrienta inicia­da * en el reinado de Alkasim, entre los Walíes de las provincias árabes para hacerse indepen­dientes, y  que la verdadera disolución del Califa­

to * con la abdicación de Hixem III no terminó; fueron constituyéndose y consolidándose * hasta 
diez y nueve Reinos inde][iendientes, de cuya his­toria particular oscura y  de ninguna influencia en la condición social de los pueblos cristiano y mu­sulmán puede prescindirse, limitando su cono­cimiento y estudio al de los hechos principales que tuvieron alguna importancia en la de la Pe­nínsula.



AS«<después de J .C .—  127 —I. P r in c ip a l e s  R e in o s  á r a b e s  in d e p e n d ie n t e s  f u n ­d a d o s  s o b r e  LAS RUINAS.— Los más notables de estos cuyos límites geográficos no es posible determinar con completa exactitud por las numerosas modi­ficaciones que experimentaron, fueron: el de Za~ 
ragoza *; el de Toledo *; el de Valencia y los 1013 10 2 8  de Córdoba y Sevilla '*; siendo el segundo de ellos 1044 el de mayor importancia, que más tarde absor- vió el último, y  que vino á extinguirse con el de 
Granada.2* U n io n  d e  C a s t il l a  y  L e o n . — Muerto Ber- mudo III rey de Leon (Lec . x x x - 2-IV), el voto nacional reconoció por sucesora de este á doña 1028 
Sancha, su hermana, cuyo enlace * con Fernan­do I, que por muerte de su padre Sancho el Mayor de Navarra obtuviera' el Reino de Casulla, vino á realizar la unión de ambas coronas de Castilla y 1037 jL£o«*,conqueseciñeronlas sienes ios dos esposos.I. F e r n a n d o  1, su p r im e r  REY-"Puesto Fernan­
do I  dX ívQñie de süs tropas y aprovechando las discordias de los Musulmanes, extendió los lími­tes de sus dominios, atravesando el Duero, in­ternándose en Portugal, asolando el país, apode­rándose de muchas y muy importantes ciudades, y haciendo tributarios á los Reyes árabes de Za­ragoza, Toledo y Sevilla.



Años<€»poesds J .C .1030

1034

1064

1065

— 128 -II- C o n c il io  d e  G o y a n z a . B a t a l l a  d e  A t a p u e r c a .  ^  — Reunió después uii Concilio en Coyanza * ,  para el arreglo de asuntos importantes civiles y  de dis­ciplina eclesiástica; y en guerra muy luego con su hermano García de Navarra por causas desco­nocidas ó no perfectamente averiguadas, triunfó de este en el valle de, Atapuerca * cerca do Búr- gos, haciendo luego algunas escursiones afortu­nadas contra los Arabes.
I I Í .  S e p a r a c ió n  de C a s t il l a  y  L e o n . M u e r t e  de 

F e r n a n d o  I . — Una fatal condescendencia á las es- citaciones de su mujer, y acaso las exigencias de aquella época feudal, hicieron que D . Fernando con aprobación de un Concilio ó Asamblea convo­cada al efecto * volviese á desunir las dos coro­nas que con tanta gloria había llevado. Así fué, que dispuso se repartiesen á su muerte sus Estados entre sus hijos; adjudicando el fíeino de Castilla al primogénito llamado f í .  Sancho', el de Leon y 
Asturias al segundo D . Alfonso', la Galicia con la porción conquistada de Portugal como Reino in­dependiente al menor D . García, y á sus hijas 
doña Urraca y doña Elvira  los respectivos Seño­ríos de Zamora y  foro.— Al año siguiente * de tan funesta repartición murió D . Fernando.



3 - C a s t i l l a .I . S a n c h o  II. S e  a p o d e r a  d e  L e ó í? y  G a l i c i a . —  Muerta la Reina Doña Sancha, viuda de Fernan­do I ,  estalló entre sus hijos la rivalidad á que diera lugar la repartición que de sus Estados hizo este. Ü . Sancho I I ,  apellidado el Fuerte, cre­yendo lastimados sus derechos de primogenítu- ra, invade el Reino de León del que se apodera, derrotando sus tropas acaudilladas por Rodrigo Diaz de V ivar, el Cid, á Alfonso V I de León en Golpejar. Es hecho prisionero éste y encerrado en un monasterio de orden de D . Sancho, que despoja también casi siii resistencia á su otro hermano de su Reino de Galicia.IL. Muerte DE D. S ap̂ cho . — Irritado este contra sus hermanas, que favorecieron la fuga (íe Don Alfonso de la prisión en que se hallaba, marcha sobro Toro, Señorío de Elvira, á quien despoja de él, y pone sitio á Zamora, tenazmente defendida por Doña Urraca. Casi á punto de rendirse esta plaza, es inuerfo D. Sancho traidoramente:* por un fingido desertor de la misma, llamado Vellido- 
Dolfos, que'se presenta á D. Sancho, ofreciéndole enseñarel punto por donde fácilmente podria apo­derarse de la ciudad. ' '

— 129 — KHes<tespi.i«s (!e J.<2,
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Afias —  1 3 0  —sj’uesde } .G ." 4 . L e ó n .I .  A lfonso y i ,  pierde su reino t su libertad.__ Desmembrado el reino de León del de Castillapor la mnerte de Fernando I , apenas ocupa el 30#7 trono su segundo h ijo , D . Alfonso se vé pri­vado de él por su hermano mayor, D . Sancho de Castilla, que lo derrota enGolpeJar, y  encierra en un claustro, del que fugado con el auxilio de sus hermanas, se refugia en la Córte árabe de Tole­do, en cuyo rey Aicmenon ó Al-Mamun encontró la mas cordial hospitalidad.
LECCION X X X III .

Principales reinos Arabes independientes hasta EL último tercio DEL SIGLO XI.
1 . Z a r a g o z a . I- Almondhir y su hijo. Ben-Hud 1. II. Ben-Hud II.— 

X o lc d o . 1. Ismail- Al-ISamun I. II. Se apodera este de Sevilla y 
C órd oba.-S .V alcneia. Abdelaaiíysuhijo Abdel-Malek.—4 .  C ór­
d o b a . I. Gehwar y su hijo hasta la incorporación del reino de Córdo­
ba aide Seiñlla.—5 . S e v illa . I.Mohamed y Aben-Abed I. 11. Aben- 

Abed 11-

Z aragoza .I . A lmondhir t  su huo Ben-H ud I .— El W alí ó Gobernador de Zaragoza Almondhir hízose inde- 1009 pendiente*, tomó el título de Em ir, luchó vaierò-



Año«dctpaes de J .C .— 131 -sámente con íos Cristianos que asediaban sus fron- teras y  apoderóse de Huesca á cuyo W alí despojó de su Gobierno.— Sucedióle su hijo Yahia *  aliado 1023 de Ramiro I de Aragón en la guerra de este con sú hermano D . García de Navarra, y asesinado en una rebelión popular * , ocupó el trono el ins- 1039 tigadorde ella Suleiman Ben-Hud, W alí de Lérida, fundador de la dinastía de su nombre.U . Ben-H ud 11.—Suhijo AAmedófiew-/ÍMd//*, 1049 apellidado Al-Moktadir Billah mostróse no menos esforzado que su padre; y aunque feudatario de Fernando I de Castilla * ,  ageno á las escisio- 1049 ne& que desgarraban los Estados musulmanes y contando con el apoyo de este últim o, der­rotó á Ramiro I de Aragón en la batalla de Graus * , bajando al sepulcro á los diez años de 1063 ella * . 10732 - Toledo .I .  IsMAiL. A l-M amun. I . — El Reino de Toledo independiente * del Califato de Córdoba desde que io i4 

Ismail, W alí de aquel se erigiera en Soberano del mismo, reconoció por su Monarca sucesor de Is -  
müil á Al-Mamun / * , que consolidó la indepen- 1027 dencia de su Reino haciendo primeramente laguer-^ ra á Hixem III, y  continuándola después asociado con AbdelazizRey de Valencia, al de Córdoba Geh-
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—  132 —war y á su hijo Mohamed, siendo derrotado en el sitio de esta última Ciudad *.II. S e APODERA ESTE DE SEVILLA Y CÓRDOBA.---A l-Mamun después de haber depuesto á un hijo de Abdelaziz, que bajo su “tutela sucedió á este * , en el trono de Valencia que reservó para sí * ,  y en estrecha alianza con Altbnsa VI de Castilla y León, á quien en su desgracia acogiera en Toledo, vengó su anterior derrota, apoderándose sucesi­vamente de Sevilla y Córdoba é inundándolas de sangre, permaneciendo unos seis meses en la pri­mera de estas ciudades, al cabo de los cuales murió *  al ser recobrada por Aben-Abed II.3- V a l e n c i a .I . A b d e l a z iz  y  s u  h ijo  A b d e l - M a l e k . — El prime­ro de estos, W alí de Valencia, emancipado de Califato * y reconocido R oy, hizo aliado con el de Toledo, la guerra al de Córdoba, participando de la derrota que ante los muros de esta ciudad sufrieron * ambos.— Abdel-Malek hijode Abdelaziz que le'sucedió *  vióse despojado del trono p r  su tutor Al-Mamun I de Toledo, que colocó en él un deudo suyo ó quien también privó del mismo *, reuniendo las fuerzas de esto Reino á las suyas propias para su porfiada lucha con el de Sevilla. La familia de Abdel-Malek fué repuesta en el tro-



A fto idM{>ttó3de /.G.— 13» —nó de Valencia * por Aben-Abed II de Sevillá 1078 triunfante de sus enemigos.4 .  CÓRDOBA.I .  G e HW AR y  s u  d i j o  h a s t a  l a  INCORPORACION DEJ.REINO DE CORDOBA -AL DE SEVILLA.— A  la abdicácíou de Hixem III los Grandes de Córdoba proclamaron 1031 Califa á Gehwar, acertada elección por las distin­guidas dotes político-gnerreras que le adornaban, pero insuficientes para resucitar el extinguido Cali­fato. Vanos fueron sus esfuerzos para conseguirlo, y Califa solo en el nombre bajó al sepulcro * , su- 1044 cediéndole sü hijo Mohammed, que conservó úni­camente e l título de Rey de Córdoba. En lucha poco afortunada con el de Toledo, y unido al de Sevilla, vióse desposeído del tronopor su traidor aliado que ■se apoderó de él *  después que sus huestes der?- 1060 rotaron á los Toledanos, desapareciendo así el Reino árabe independiente de Córdoba.
5. S e v il l a .I. M o h a m m e d  Y  A b e n - A b e d  I. C o n q u is t a  d e  C ó r d o b a . — Pocos años antes * de la disolución del Califato loas de Occidente, Mohammed-ben-Ismaü, Gobernador de Sevilla, negaba ya la obediencia al Califa, desposeía de su gobierno al W alí de Carmona, y se consolidaba en el poder sosteniéndose contra todos sus enemigos.— Aben-Abed /, su nieto, sen-



ASes¿Kpueide I .C . — 134 —tado en el. trono, mantuvo con mano vigorosa la guerra civil que su antecesor iniciara; y  aunque auxiliando al Rey de Córdoba fué derrotado por los Toledanos y  Valencianos, su general Aben-Omar reparó tal desastre venciendo á estos últimos que asediaban á Córdoba, y  levantando el sitio de esta ciudad, donde proclamó al de Sevilla Rey de ella, siguiendo las instrucciones que al efecto re^ cibiera. < <\I I . A ben- A bed l í  ocupa el trono á la muerte dé su padre, y  aliado con el Conde de Barcelona, D . Ramón Berenguer, el Viejo, prosigue la guer­ra c D q  el Rey de Toledo, que auxiliado á su vez de los Valencianos, derrota al de Sevilla, ciudad de que se apodera y que así como Córdoba es re­cuperada al cabo de pocos meses por Aben-Abed, que vengó su anterior descalabro triunfando del ejército enemigo al que deshizo por completo , y  dedicándose desde entonces á reconstituir su Rei­no que vinoáser desde entonces el preponderante entre todos los Estados musulmanes de aquella época.
 ̂ .. . ..... I iO’



— 135 —
LECCION X X X IV .

R e i n o s  d e  N a v a r r a  , y , A r a g ó n  h a s t a  s u  u n i o n . —  C o n d a d o  d e  B a r c e l o n a  h a s t a  e l  ú l t im o  t e r c ioDEL SIGLO X I . ■ . - Í1< Til
1. Heíno d e  IHsvarra. I. D . Gaccía Sanchez H . U. Sancho III Gar- eás—S .  Reino de Arag;on. I. Ramiro I. Ghierracon sn hermano elreydeMavarra.BataIladeGraus. il. SancRo Ramirai.—3 .  C o n ­

dado do IBareelona. I. Ramon Berenguer II, el Viejo. Usajes de Cataluña.
1 -  R e in o  d e  N a v a r r a .I . D. García Sánchez II, llamado el de Náge- 

ra, por haber fijado su Corte en esta ciudad, he­redó el Reino de Navarra, á la-muerte de -su pa­dre D . Sancho el Mayor. Después de haber ven­cido á su hermano natural Ramiro, en la guerra (jue sostuvo con este por la posesión de Sobrarbe y  Rivagórza; intentó despojar á su hermano Fer­nando de lá corona de Castilla, no satisfecho de la repartición que hiciera su ' padre á su fa lle c i­miento; pero costóle la vida lá guerra ciVil que á este fin empreiídiü, encontrando la muerte en la batalla'de Atapuérca (LEC.'xxxii-2-n). 'II. Sancho Til Garcés, su hijo, aclamado por las tropas *  en el campo dó batalla, ocupó el tro-
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Afiot» 1 Q ̂
4ÉSpue$tlé J.CJ, —  iO O  —‘no empleando todo el tiempo de su glorioso reinado en luchas con los Arabes, á cuyo Rey de Zaragoza 1076 hizo tributario. Pereció este monarca * asesinado traidoramente por sus hermanos que le arrojaron de la cumbre del monte Peñdíen, epíteto que le dan las Crónicas navarras, pero sin que ^ninguno de los fratricidas lograra sucederle, como tampo­co ninguno de los hijos que el desgraciado Sancho dejara á.su muerte, pues ocurrida esta, desmem­bróse la Návárra y perdió su independencia.2 .  Reino DE A ragón., I .  R a m ir o  L  G u e r r a  c o n  s u  h e r m a n o  e l  r e y  d e  Na­v a r r a .  B a t a l l a  d e  G r a u s .—Erigido e l, Condado de Aragón en Reino independiente * á la muerte de D . Sancho el Mayor de Navarra, y ocupando el trono su hijo natural Ramiro I ,  engrandeció al po­co tiempo su Reino con la, incorporación de Ips Condados de Sobrarbe yRivagorza, dq que.,se po^ sesionara á la  ¡prematura muerte de su hermano Gonzalo * . Esta anexión le produjo con D . García Sánchez II de.Navarra, otro de sus hermanos, sé- rjas diferencias quQjterminaron por la derrota, que este-le- hisQ pxpeyimentar. Vuelto después Ramiro contra los Amhes?;/Pareció desgraciadamente eu 1063 X̂  hatqUíi de G rm ,^ * . - . . .u:., ■, II- Sancho Ramírez, su hijo, que le sucedió en

10?5
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— 137 -el trono, continuó el engrandecimiento del Reino de Aragón, incorporándole una gran parte de la Navarra * , deque se apoderó al fallecimiento de su sobrino Sancho III Garcés, el de Peñalen, y conquistando á Barhastro * .3 . J  C o n d a d o  DE B a r c e l o n a .I .  R a m ó n  B e r e n g ü e r  II, e l  v i e j o .  U s a j e s  d e  C a ­t a l u ñ a . — A  la muerte de Ramón Berengüer I, el Curvo*, sucedióle su hijo, del mismo nombre, ape­llidado 0.1 Viejo, distinguiéndose como el más cé­lebre de los Soberanos del Condado de Barcelona, que engrandeció notablemente, haciendo- de él uno de los primeros Estados cristianos de la Pe­nínsula y de fuera de ella en su época, muy prin­cipalmente por la publicación *  del famoso códi­go Usajes de Cataluña, primera compilación de leyes de la Europa cristiana después de los Códi­gos de los Bárbaros.
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—  1 3 8  —
LECCION X X X V .

C o n t in u a c ió n  d e  l a  h is t o r ia  d e  l o s  p r in c ip a l e s  r e i­n o s  ÁRABES INDEPENDIENTES HASTA PRINCIPIOS DEL SIGLO X II.
1. Z a r a g o z a . I. Gtafar y Almutacem/Extlnoion del Reino de Zarafo- xa.—S .  X o lo d o . I. Al-Mamua II. Yahia. Extinción del Reino de To­ledo.—3 . V a lo D C ia . l. Yahia y Aben- Ja f . II. Conquista de Valenci» por el Cid —4 .  S e r l l l a .  I. Aben-Abed lit .—5 . L o s  A lm o r a r l-  des« I. Jueef-ben-Taxfin. AU.

Afio«d e ip a e id e J .C . 1,. Z a r a g o z a .I ,  G tafar  y  A l m u t a c e m . E xte íct o n  d e l  r e in o  1073 DE Z a r a g o z a . — A la  muerte * de Ben-Hud II su­cedióle Giafar, que vióse obligado á pagar tribu­to. primero al Rey de Navarra Sancho Peñalen y más tarde á Alfonso VI de Castilla y Leon, solici­tando ante tan graves reveses el auxilio de los A l­
morávides, con quienes mantuvo alianza y luchó 1096 contra los Cristianos hasta su muerte * . Álmutacen que le siguió enei trono fué derrotado por Pedro I de Aragón en el sitio de Huesca, extinguiéndose en él el Reino musulmán de Zaragoza, cuya ciu- 1018 dad fué conquistada * por Alfonso I el Batallador.



2 - Toledo.I. A l-M amun II. Y a h ia . E xtinción del reino de Toledo. — Ocupa el Trono de Toledo á la muerte * de Al-Mamun I su hijo mayor Alhakem óAl-M am unII protegido por Alfonso V I de Castilla y  León; pero una rebelión de sus vasallos le arroja de óf pro­clamando en su lugar á FaAia* que le perdió con­quistado Toledo por Alfonso; refugiándose Yahia en Valencia donde muxió al poco tiempo.3- Valencia.I . Y adia Y Aben- J af. — Destronado* FaAwtúl­timo Rey de Toledo, y refugiado en Valencia, fué reconocido por Soberano de ella. Unido primera­mente á los Almorávides en la batalla de Zahalaca perdida por Alfonso V I, pero enemistado después con ellos, sucumbió *  en la lucha d que esta des­avenencia dió lugar, teniendo igual suerte al siguiente año * su sucesor Aben-Jaf.II. Conquista DE Valencia POR EL Cid.— A  lamuér- te de Yahia, el Cid  que había sido su aliado apo­deróse de Valencia, que conservó hasta su muerte contra todo el poder de los Almorávides; pero ocurrida esta *  los Cristianos no pudieron ya sos­tenerse en ella y la abandonaron á principios del siglo XII ocupándola aquellos.

— 139 - Aflosdespués de J .G .
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4 . S e v i l l a .I. A b en - A b e d  III que sucedió á su padre * so­licitó el apoyo y auxilio de los Alm.óravides en vista de la preponderancia que las armas cristia­nas venian adquiriendo. Pero manifiestas las ten­dencias conquistadoras de estos y enemistado con ellos el sevillano, hizo amistad con Alfonso VI á quien dió la mano de su hija Zaida, sucum­biendo no obstante á sus falsos aliados que le arrojaron del trono * y le enviaron á Africa, donde murió en la miseria algunos años después.5 . Los A l m o r á v i d e s . — Los triunfos de Alfon­so V I y  la consiguiente decadencia del poder mu­sulmán en la Península, hicieron que los árabes españoles llamasen en su auxilio á una secta de sus fanáticos correligionarios, \ô  Almorávides, que originarios de Asia se habian establecido en Áfri­ca y  fundado, el Imperio de Marruecos.'■I. J ügef- ben-T a x fin .— El primero de estos Ge- fe ó. Soberano de los Almorávides acudió al lla­mamiento indicado con intención sin duda de estender su dominación á España, y en sucesivas espediciones, realizada la primera en 1086, fuése apoderando de los Reinos árabes de ella, declarán­dose su Jefe supremo luego que los hubo some­tido.

— 140 —



— 141 —II. A[-í, su hijo y sucesor consolidó esta decla­ración con el triunfo de UcUs *  que costó la vida al niñoD. Sancho heredero de Alfonso V I y á los siete valerosos Condes que le acompañaban en tan sangrienta batalla, y el poder de los Almorávides reemplazó al do los primeros musulmanes por mas de medio siglo. Desde el establecimiento de estos en la Península se designa á los Árabes españo­les con el nombre de Moros.

aSmdespués de ^.64

1108

LECCION X X X V I.
R e im o s  de  C a s t il l a  y  L e o n  h a s t a  p iu n c ip io sDEL SIGLO X II.

4. C a s H l ln  y  L e o n . I. Reconstitución de estereino. Tí. Conquista de Toledo por Alfonso V I. I'I. Invade este los reinos árabes'de Córdoba y Sevill?. IV. Derrota de Zahalaca y Vclés. V. Muerte de Alfonso VI. VI, Enlaces de sus hijas. Origen dcl condado de Portugal. VII. ElCid. Conquista de Valencia.
1 -  C a s t i l l a  y  L e ó n .I. R e c o n s t i t u c ió n  d e  e s t e  b e i n o . —Muerto don Sancho II, abandona su hermano D . Alfonso à Toledo y so presenta en Zamora, siendo recono­cido por sucesor de aquel como Rey de Castilla y Leon * , VI de su nombre^ no sin prestar antes en manos del Cid el juramento reiterado tres veces 1072



\fl08á H p a e id e  J .G .

1 0 8 5

— 142 —y que le exigió la nobleza castellana en el templo de Santa Gadea en Búrgos, de no haber tenido parte en el asesinato del Rey D . Sancho; juramen­to famoso, origen de desavenencias ulteriores en­tre el Cid y el Monarca. Muy en breve apoderóse este de la persona de su otro hermano D. García, que auxiliado de los Arabes de Córdoba, quiso aunque en vano recobrar su trono de Galicia, re­
constituyéndose de esta suerte el Reino todo de 
Castilla y Leon, que dividiera su padre don Fer­nando 1.II . Conquista, de Toledo por A lfonso V I .— Li­bre el Monarca cristiano de sus compromisos de gratitud hácia el Rey árabe de Toledo Al-Mamun por la muerte de este y  su hijo Alhakem, se pro­puso la conquista de esta ciudad, que asedió des­pués de batir á ios Árabes en diferentes encuen­tros, y  de cinco años de preparativos y  luchas parciales. A  pesar de la tenaz resistencia que opusieron sus defensores, Alfonso V I, bajo cuyas banderas vinieron á agruparse esforzados caudi­llos de Navarra, Aragón y Francia, se apoderó de 
Toledo * , á la que hizo capital de Castilla la Nue­
va, provincia formada entonces con los territorios limítrofes arrancados también á los Arabes des­pués, como lo había sido en otro tiempo de toda



— UB —la España gotica; y al cabo de trescientos setenta y  tres años que habia permanecido bajo el domi­nio de los Musulmanes.III. I n v a d e  e s t e  l o s  r e in o s  a r a r e s  d e  C ó r d o b a  Y  S e v i l l a . — Aprovechando el entusiasmo que á los Cristianos produjo la conquista de Toledo, in- uaáe luego Alfonso \os Reinos de Córdoba y  Sevilla, cuyo rey Aben-Abed llama en su auxilio á los 
Almorávides de Africa, siendo derrotado y  herido en un encuentro habido con estos entre BIériday Badajoz. Hace Alfonso la paz y se casa con Zai- da, hija del Monarca sevillano, la cual abjurando la religión del Profeta, sentóse en el trono de Cas­tilla y  Leon con el nombre de Isabel, y  de quien tuvo á su hijo único Sancho.IV . D e r r o t a s  d e  Z a l a h a c a y U c l e s . — Querien­do D . Alfoiiso detener los progresos délos Almo­rávides que invadieron sus Estados de Castilla, sufrió una gran derrota en la batalla de Zahala- c£? *; y  enfermo y  anciano para proseguir sus glo­riosas empresas, colocó á su hijo D. Sancho á la cabeza del ejército, dirigido por su ayo el conde D . García de Cabra y otros seis más, todos los cuales perecieron en el campo de batalla de los llanos de Uclés * , en la sangrienta derrota que allí experimentaron y que costó la vida al niño San-
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— 144 —cho y  gran parte de la nobleza castellana.V .  M u e r t e  d e  A l f o n s o  V I.— La muerte de su hijo, único varón que tenia, no agotó el ardor be­licoso de Alfonso V I , quien por el contrarioj ha­ciéndose superior á sus años y  dolencias, aun conservó es[>íritu bastante para realizar una nue­va y gloriosa campaña contra los Almorávides, al fin de la cual bajó al sepulcroV I .  E n l a c e s  d e  s u s  h i j a s .  O r ig e n  d e l  c o n d a d o  DE P o r t u g a l . — Como recompensa del auxilio que prestaran á D . Alfonsp V I en la conquista de To­ledo dos príncipes franceses Raimundo y Enrique 
de Borgoüa, dió * al primero de estos la manó de su hija doña Urraca, y  al segundo * la de doña 
Teresa, habida fuera de matrimonio, cediéndole en dote el territorio conquistado en Portugal, eri­gido á este fin en Condado feudatario de Castilla; y engrandecido luego por los triunfos de Enrique sobre los Musulmanes.VIH. E l C id .— Constituye una rica página de las glorias españolas la historia de Rodrigo Diaz 
de V im r , llamado por los Arabes el Ci d,  y con cuyo nombre tanto Han eflaltecido su memoria á la vez que adulterados sus hechos los romances caballerescos referentes á la época de su existen­cia, que lo es del apogeo feudal de la Península.



—  U 5  —Criado en la Córte de Castilla durante el reinado de Fernando I ,  y  prescindiendo de los muclios hechos fabulosos ó no comprobados que se le atribuyen e s , sin duda, el tipo del más cum­plido caballero y  denodado caudillo de la Edad media.IX . Sus H ECH O S.— Distinguiéndose y  sobre­saliendo entre todos los guerreros cristianos en Aragón y Castilla, conquistó á Calahorra; dió á Sancho II el triunfo en la batalla de Golpejar, y exigió á Alfonso VI el famoso juramento de Santa Gadea, lo cual le indispuso con este Monarca que le desterró de su Córte. En lucha constante con los Arabes, ó fomentando sus discordias y al frente de las huestes que su valor reuniera,'no obstante su enemistad con el Bey de Castilla, con el de Aragón Sancho Ramírez, como campeón de los hijos de Sancho Peñalen; y  con el Conde de Barcelona Berenguer Ramón el fratricida por serlo de Ramón Berenguer I V , llegó hasta conquistar á Valencia, *  que gobernó durante su vida; resis­tiendo denodadamente los ataques de los enemi­gos, que volvieron á recobrarla * tres años después de la muerte del Cid ■*.

A S ü »<les)mcs <leJ.
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146 -
LECCION x x x v n .

A r a g o n  , N a v a r r a  y  C a t a l u ñ a  h a s t a  p r in c ip io s  d e l  SIGLO X II. —  Los A l m o r á v id e s  e n  l a  p r im e r a  m it a d  DEL MISMO s ig l o .
1 . Avag^on y  IM av arra . I. Fin del reinado de Sancho Ramírez. II. Pe­dro r. Conquista de Huesca.— C a t a lu ñ a . I. D. Ramón Berenguer y D . Berenguer Ramon. TI. Berenguer Ramon III, el Fratricida. Con­quista de Tarragona.—3 . L o a  A lm o r á v id e s  en  l a  p r im e r a  m i­t a d  d e l sigilo  X II. I. Su dominación.. II. Su decadencia. Los Almo­hades.. Añosdoapuesde J .C . l .  A r a g o n  Y  N a v a r r a .I . F in  d e l  r e in a d o  d e  S a n c h o  R a m í r e z . — Conti­nuando Sancho Ramírez la série de sus triunfos sobre los Moros, derrotó sucesivamente en va-

1080-lí!8srips encuentros*, á los Reyes de Zaragoza y Hues- 1089 c a , tomándoles diferentes plazas * , y murió he­rido de una flecha en el sitio de esta última ciudad *.II. Pedro I. ConqüisxíV:de H uesca .— Sucedió á Sancho Ramírez su hijo Pedro-1, que mantuvo el asedio de esta plaz.a, cumplien,do así los deseos de su padre; hasta que, después de haber der­rotado á los Reyes árabes de Zaragoza, Lérida, Tortosa y Dénia unidos, se apoderó de Huesca * ,
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—  147 -capital desde entonces del doble reino de Aragon y  Navarra. Internóse después hácia Zaragoza, apoderándose de Barhastro * ,  que habia vuelto ó caer en poder de lós Musulmanes, y murió á los tres años * de esta última conquista.
2 - C ataluña..I. *1). R amon B ebenguer y  D. B erengüer Ra­mon.— A  la muerte de D . Ramon Berengüer el 

Viejo * , sucediéronle en el Condado de Barcelona sus dos hijos gemelos Bamon Berengüer y Be- 
renguer Bamon, quienes de distinto carácter, desavenidos muy en breve no pudieron mante­nerse unidos, siendo el primero de ellos víctima de su hermano que le asesinó * , por lo cual se le dió el epíteto de Berengüer Bamon el Fratricida.II . D . B erengüer R amon III el F ratricida. Conquista de T arragona . — A  la muerte de D . Ra­mon Berengüer, su hermano el Fratricida fué re­conocido como Regente del Condado y tutor del niño que dejara aquel; si bien con la condición de que habria do cesar en estos cargos tan luego como su sobrino llegara á los quince años y pu­diera por sí solo empuñar el cetro. Durante su regencia y  aparte de sus discordias con el Cid, realizó la gloriosa empresa déla conquista de Tar­
ragona *: pero probado que le fué á usanza de

Aflosilcspues (leJ.C .
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Ai'«* - __  -tro __ífeípuesdfcíC. aquellos tierapos el crimen de haber asesinado á 1096 su hermano, fué privado del trono * , pasando á ocultar su deshonra á Tierra Santa, donde murió.3* Los Almorávides e ¡v la primera mitad del si­glo XII. ..I. Su DOMINACION.— Sometida la España mu­sulmana á la bárbara dominación de los Almorá­
vides (confederados), que dueños de los principa­les Estados árabes de la Península, consolidaron sus conquistas en ella con el triunfo alcanzado so-noy bre los Cristianos en Uclés fué sin embargo poco duradera esta dominación, combatida enér­gica y tenazmente por los Árabes y Cristianos es­pañoles; sin que en el trascurso de. poco más de medio siglo en que aquella tribu fanática y  guer­rera, pero ruda é ignorante, tuvo absorvidos á los Reinos musulmanes de España, registre la historia hecho alguno de verdadera y  civilizado­ra importancia.II. Su DECADENCIA.—Los ALMOHADES.— Una San­grienta revolución religiosa y  social ocurrida en

1129-1119  Á frica*, y  que dió el triunfo sobre los Almorávi­des dueños de esta región, á sus rivales los Almo­
hades (unitarios), así llamados del nombre de su jefe Mahommed-al-Mohadi, secta musulmana más civilizada que la de aquellos, destruyendo el po-



— 149 —der de los primeros en Africa, propagóse rápida­mente á España y  preparó y precipitó la deca­dencia de los Almorávides en ella, sobre las rui­nas de cuyo poder erigióse el de los nuevos do­minadores Musulmanes lös Almohades.

AR05después de J .C .

LECCION x x x v m .
Castilla y  L eon en la primera mita® del siglo xii.

1 . C a s t i l l a  y  C e o n i 1. Doña Urraca, Reina de Castilla y Leon. II. De­sastrosas consecuencias de su se^^ndo enlace. III. Chierra «úvil. IV. A l­fonso V II el Emperador. V. Sus victorias. Origen de la Orden militar de Alcántara. VI. Separación de Castilla y Leon.
1 . C astilla y  L eón .I. D oña' U rraca , R eina de Castilla  y  L eó n .—  A  la muerte de Alfonso VI *, Castilla y León re­conocen por sucesora de este en el trono á su hi­ja  Doña Urraca que, viuda el año antes de Rai­mundo de Borgoña, de quien tuviera un hijo lla­mado Alfonso que después fué Roy de Castilla, habia casado en segundas nupcias, cediendo más que á un sentimiento del corazón, á la razón de Estado, con D . Alfonso I el Batallador, Rey de Aragón y de Navarra.II. Desastrosas consecuencias de su segundo
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AflOB(k «pues de J .C .

m i

— ISO —ENLACE.— La falta de cariño de los dos cónyuges- y  sus opuestos caráctercs, engendraron desave­nencias domésticas, que muy en breve dejaron sentir su perniciosa influencia en Castilla y Ara­gón, llamados al parecer á reunirse por este ma­trimonio: pues negándose Doña Urraca y los Cas­tellanos á consentir á D . Alfonso el ejercicio de la autoridad suprema en Castilla, produjese un ruidoso rompimiento entre los dos esposos, y  una sangrienta guerra civil que no fué bastante á cal­mar el divorcio de estos.III. G uerra civil . —  Encerrada Doña Urraca por su marido en Castellar y  salvada por los Cas­tellanos que negaron su obediencia al Aragonés,» reconociendo á la Reina por su única Soberana*, este penetró en Castilla al frente de sus tropas, ásolando el país y  arrollando á los Castellanos en Sepúlveda consiguiendo se le reuniese su es­posa. Pero desavenidos nuevamente muy en bre­ve, continuaron las hostilidades con mayor encar­nizamiento, luego que Doña Urraca vióse libre en sus dominios de Castilla; viniendo á complicarse tan grave estado de cosas, proclamando los Leo­neses y  Gallegos por su Rey al niño Alfonso, hijo de Doña Urraca y  de su primer esposo Raimundo 'de Borgoña. Esta resistió con varonil entere-



—  1 8 1  —za las pretensiones de su hijo, y la guerra civil se prolongó y  continuó hasta que el Rey de Aragón divorciado de su mujer por un Concilio de Pa- lencia, retiróse á sus Estados; si bien las desave­nencias del joven Alfonso y  su madre no se e x - ■ tinguieron hasta la muerte de esta que dejó á A l­fonso dueño del trono.IV . A l f o n s o  YH  el Emperador, hijo de Doña Urraca, fué reconocido por Rey de Castilla á la muerte de su madre *  como antes lo fuera de Galicia y  de León. Restablecida la tranquilidad interior luego que hubo ajustado paces con su padrastro el Rey de Aragón, volvió sus armas contra los Moros, mereciendo pOr sus distingui­das cualidades y  sus brillantes triunfos sobre es­tos el señalado lugar que le otorga la historia, designándole con el nombre de el Emperador.V . Sus VICTORIAS. Conquista de Almería. —  Ale­gando pretendidos derechos al trono de Aragón á la muerte * de Alfonso el Batallador sin sucesión directa, intentó ceñirse esta corona, invadiendo aquel territorio; y aunque no lo consiguió por la tenaz resistencia de los Aragoneses, hízose co­ronar Emperador por el Rey de Navarra García Ramírez en León, luego que al frente de Caste­llanos y Aragoneses llevó sus armas victoriosas

Ansíileepues deJ.C.
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__  IVO __<Ii's|>ueiide J .C . hasta má'fe allá del Guadalquivir ; conquistando á los Moros entre otras la importante plaza de A l-  líi7  mería * .V I. Creación de la orden militar de A lcántara. — A  fines de su reinado creó la Orden militar de11 [>6 los caballeros de Alcántara*  como las de­más instituciones análogas posteriores, tuvo por objeto pelear contra los infieles.V II. S eparacionde Ca st illa yL eon.— Alam uer- 1137 te * de Alfonso VII y  por disposición de este, re­partióse su Reino entre sus dos hijos S(incho y 
Alfonso, adjudicándose al primero la Castilla, y 
Leon al segundo, y  realizándose con tan desacer­tada medida una nueva separación de estos dos 
Reinos,

'A



— ISU —

L E C C I O N  X X X I X .
A r a g ó n ,  N a v a r r a ,  C a t a l u ñ a  y  P o r t u g a l  e n  l a  p r i m e r aMITAD DEL SIGLO X II .

A rag ^on  y  I V a v a r i 'a .  I . D . Alfonso 1 el BatnPador. II. Conquista á Zaragoza, etc. Su muerte. III. Testamento del Batallador. Sus conse­cuencias. IV. D . Ramiro II  el Menge.—2 . A r a g ó n .  I . Doña Petroni­la y  su esposo. — 3 .  X a v a r r a .  I . Su independencia de Aragón. II . García Ramírez I V .—4 .  B a r c e l o n a .  I. D . Ramon Berenguer IV  el Grande. Adquiúcion del Condado de Provenza. II. D . Ramon Be- renguer V .  Regente de Aragón.—K . P o r t u g a l .  I . Alfonso Enri­quez. Batalla de Ourique. II. Erección del Condado de Portugal en Reino.
1. A r a g ó n  y  N a v a r r a .I . D o n  A l f o n s o  I e l  B a t a l l a d o r . — Por muer­te de D . Pedro I sin sucesión directa, sentóse en el trono * su hermano D . Alfonso I .  Desavenido con su esposa Doña Urraca hija de Alfonso V I de Castilla y Leon, sostuvo guerra con los Castella­nos partidarios de su Reina y  los Gallegos del niño Alfonso, hijo de esta- proclamado Rey por los últimos, hasta que divorciado de Doña Urra­ca *  volvióse á sus Estados de Aragón para con­tinuar su lucha con ios Moros, sobre los cuales sus brillantes triunfos le valieron el epíteto de el 

Batallador.

AfiüSdespués deJ.C.
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ASos«Icspuesde J .C .

1118

1184

— 154 —II. C o n q u is t a  Á Z a r a g o z a ,  M e q u i n e n z a , e t c . Su MUERTE.— Abandonando D . Alfonso la región mon­tañosa del Aragón, que hasta entonces constitu­yera su Reino, y después de derrotar á los A l­morávides que acudieron en socorro de Zaragoza asediada por el Batallador, apoderóse de esta ciu­dad *  al cabo de ocho meses de asedio, erigién­dola en capital de su Reino. Persiguióles hasta cerca de Valencia, conquistando á Calatayud, Me- 
quinenza y casi todo el territorio que hoy lleva el nombre de Aragón, pero derrotado en el sitio de 
Fraga que tuvo que levantar, parece murió * en la retirada.III. T e s t a m e n t o  d e  e l  B a t a l l a d o r .  S us c o n s e ­c u e n c i a s . — Falto de sucesión directa dejó, en su testamento, otorgado tres años antes de su falle­cimiento, á los caballeros de las Ordenes militares por sucesores en su Reino. Estravagante disposición qué no tuvo efecto, pues Alfonso V il de Castilla y Leon, su hijastro, intentó heredarle invadiendo el Aragón, empresa deque desistió ante la resistencia de los Aragoneses que rechazaron sus pretensio­nes, y  se negaron á cumplir la última voluntad de D . Alfonso, para suceder al cual proclamaron á su hermano D. Ramiro; ocasionando además tan extraño hecho la emancipación de la Navarra.



1137

IHlf—  1 5 5  “ ■ despue»tl«Ì.C .IV . Don R a m ir o  II e l  M o n j e .  —  Conocido con este sobrenombre por ser Abad de Sahagun cuan­do su proclamación, obtuvo dispensa del Pontífice para contraer matrimonio con Doña Inés de Poi- tiers, de quien tuvo á Doña Petronila en la cual abdicó * la corona, retirándose al claustro, donde murió diez años más tarde; y  reconquistando su independencia la Navarra durante este corto rei­nado después de medio siglo de formar parte del Reino de Aragón.2 .  A r a g o n -I. D o ñ a  P e t r o n il a  y  su e s p o s o . — Dos años esca­sos contaba Doña Petronila á la abdicación de su padre que habia prèviamente estipulado el ma­trimonio de esta con el Conde de Barcelona 
D . Ramon Berenguer V  confiándole el gobier­no del Aragón; enlace que preparó la reunión de ambos Kstados realizada á la muerte de este * y  abdicación de Doña Petronila en su bijo Al­fonso.

3 - N a v a r r a . *I. Su INDEPENDENCIA DE A r a g o n . - ^  Aprovechan- do los Navarros los disturbios á que dió lugar en Aracon el testamento de Alfonso I el Batallador,oRey de este territorio y de Navarra, se emanci­paron de aquel * después de cincuenta y  ocho 1134

1162



Añosdespués (le j .C . 1561076
1134

1150

1115
1112

1131

años de dependencia del Aragón desde la muerte de Sancho Peñalen. *II. G arcía R amírez IV proclamado Rey de Na­varra *  al deciai'arse independiente de Aragón, sin que el Monarca de este reino Ramiro el Mon­je  intentara oponerse á ello, tuvo que sostener guerra con D . Ramón Berenguer V , Conde de Barcelona y Regente de Aragón, que unido á Don Sancho TH de Castilla intentó someter nuevamente la Navari’a. Guerra gloriosa para D . García que dejó consolidada á su muerte * la independencia de su Reino.4 .  B arcelona.I .  D . R amón B erenguer IV , el G rande. A dqui­sición DEL CONDADO DE P rOVENZA.--- A la dcpOSiciondel trono de Berenguer Ramón el Fratricida, ocu­póle su sobrino Ramón Berenguer'IV, ya mayor de edad, á quien por sus gloriosos triunfos, entre los que se cuentan haber hecho tributarios á los Reyes moros de Lévida y  Tollosa y  conquistado las Baleares * ,  designadla historia con el nombre de el Grande. Por su matrimonio * en terceras nupcias con doña Dulce, Condesa de ad­quirió. el Condado de este nombre.II. D on R amón Berenguer V R egente de A ragón. — ^Hijo del anterior, sucedióle á su muerte * , y



m Afiosc]c:ipuesdeJ.C.designado *  por su suegro Ramiro el Monje de, 11S7 Aragón para el gobierno de este Reino durante la minoría de Doña Petronila su hija, prometida es­posa de Berengucr, hizo la guerra aunque con desgracia, á García Ramírez IV que emancipó la Navarra ; se declaró feudatario de Sancho III de Castilla que le auxilió en,ella; concurriendo á.la toma de Alm ería* por Alfonso V II el Emperador; 1U7 agregando por conquista á su corona Tolosa, Fra^ 
ga y Lérida *  y gobernando Cataluña y  Aragón lii8-1149 hasta su muerte. *5 . P ortugal.I . A lfonso E nriquez. Batalla de Oüriqüe.— A  la muerte * de Enrique de Borgoña, primer Conde l l l¿  de Portugal feudatario de Castilla, sucedióle en menor edad y con el mismo carácter su hijo A l­
fonso Enriquez, quien salido de ella y después de varias tentativas infructuosas por conquistar la independencia de su Condado, ganó á los Moros la célebre batalla de Ourique * , tan gloriosa á los 1139 Portugueses, que sobre el campo de batalla pro­clamaron Rey á su caudillo.11. E rección del condado de P ortugal en reino.— Las Cortes de Lamego *  sancionaron esta pro- i h i > clamacion, dictándose en ellas varias leyes para la gobernación de la naciente Monarquía, cuya



Aííns
después (le J.C. — 158 —

erección como Reino independiente data de esta fe­cha, siendo considerado Alfonso Enriquez como su fundador y primer legislador.
LECCION X L .

L os A lmohades; Castilla y  L eón en la segunda mitadDEL SIGLO X II .

1157

1 . A lm o h a d e s . 1. Fin de la dominación de los Almorávides. II. La de los Almohades durante la segunda mitad del siglo xii.—2 . C a s t i l l a .  I. Sancho HI el Deseado. Institución de la Orden militar de Calatra- va. II. Alfonso V IH . Su menor edad. III. Conquista de Cuenca. Derrota de AlarcDS ysus consecuencias.—3 . L e ó n . I. D. Fernan­do II. II. Origen de la Orden militar de Santiago. III. D. Alfonso IX.
1. A lmohades.I .  F in de la dominación de los A lmorávides. —  Dueños los Almohades del Africa mauritana, Add- 

el-Mumen, sucesor de Al-M ahadi, rey de Mar­ruecos, exige la sumisión de los Moros de Espa­ña, para someter á los cuales envía * á la Penín­sula sus huestes africanas, que arrollando en unión de los Árabes españoles por todas partes á los Almorávides, (rt)l¡ganá estos á abandonarla, refugiándose muchos de ellos en las Baleares.II. ' L aíDe ibs A lmohades en la segunda mitad del SIGLO X II .— Todo el S . de España quedó sometido



— 159 — Afiasi1cs]uicsde J .C .á los Almohades durante la segunda mitad del si­glo X II , después de haber conquistado sus Sobe­ranos, llamados de Marruecos, el Reino mo­ro de Sevilla, asediado á Toledo * , penetrado hasta Asturias, y  héchose temer de los Cristianos, sobre quienes Yacuh uno de aquellos triunfa en la desgraciada batalla de Atareos *  perdida por Al­fonso VIII de Castilla.2 -  C a s t i l l a .I . S a ISCHO III EL DESEADO. INSTITUCION DE LA OR­DEN MILITAR DE C a l a t r a v a . —  A  la muertc de Alfon­so V II sucedióle en el trono de Castilla su hijo primogénito D . Sancho * ,  quien en su corto reina­do se mantuvo en paz y  amistad con su hermano D . Fernando II de Leon; perdió las conquistas que su padre hiciera en Andalucía; creóla Orden mi­
litar de Calatrava y murió al año siguiente: mere­ciendo por el recuerdo de sus virtudes y  su tem­prana muerte el epíteto de el Deseado con que es conocido. .II. A l f o n s o  VIII. Su m e n o r  e d a d . — Turbulenta y. borrascosa fué la minoría de Alfonso V I I I  que en infantil edad sucediera * á  su padre Sancho III, por la rival ambición de las poderosas familias 
Castras y Laras queaspiraban á la Regencia, pre­tendida además por el tio del Rey niño, D . Fer-
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Aliesdespués ü e J .C . — 160

u

1160

1Í95
1Í97
ns7

~ nando II de Leon. Más de siete años duró la guerra civil que afligió por esta causa al Reino, y á que puso término la mayoría d eD . Alfonso * , á quien los Laras triunfantes de sus enemigos y dueños del poder, habían casado con Doña Leo­nor, hija de Enrique II de Inglaterra.III. C o n q u is t a  d e  C u e n c a .  D e r r o t a  d e  A l a r g o s  y  sus CONSECUENCIAS.— La anticipada mayoría de A l­fonso contribuye á restablecer la tranquilidad pú­blica : conseguido lo cual emprende el Rey de Castilla una campaña contra los Moros. Se apode­ra de Cuenca) pero pierde la famosa batalla de 
Alarcos *  contra los Almohades, derrota que atri­buye al desamparo en que le deja su primo Don Alfonso IX  de Leon, cuyo Reino invade Alfonso en son de guerra, terminada felizmente por el matrimonio * de Doña Berenguela, hija del Rey castellano, con Alfonso IX  su tio.

3 - L eo n .I . D on F ernando II, sucesor de su padre Alfon­so VII * en el trono de Leon, y  en paz con su hermano Sancho III de Castilla, aspiró al gobier­no de este Reino, durante la turbulenta minoría de su sobrino Alfonso V III; viéndose obligado á l desistir de sus pretensiones ante la enérgica ac­titud de éste al ser declarado mayor de edad.



— 161 —Conquistó á los Moros la plaza de Alcántara y  en guerra después con su suegro el Rey de Portugal, D . Alfonso I Enriquez, se apoderó de Badajoz^ é hízole prisionero devolviéndole *  después gene­rosamente su libertad.II. OllIGEN DE LA ORDEN MILITAR DE SANTIAGO.—  En este reinado recibió *  su sanción por el Papa Alejandro III la Orden militar de Santiago, la más célebre de todas y  de institución que se remonta á los primeros tiempos de la reconquista.III. D on A lfonso IX  ocupó el trono * á la muerte de su padre Fernando II, ^y aunque en amistad con su primo D . Alfonso VIII de Castilla, abandonóle en su campaña contra los Almohades] por cuya conducta y después de la derrota de 
Álarcos, estuvieron á punto de ensañarse ambos Monarcas en una guerra civ il, á que puso feliz­mente término el matrimonio * del Rey de León con su sobrina Doña Berenguela, hija del de Cas­tilla.
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LECClOl^ X U .

A n A G O N , C a t a l u ñ a ,  N a v a b r a  t  P o r t u g a l  e n  l a  s e ­g u n d a  MITAD DEL SIGLO X II .— LoS ALMOHADES EN EL PRIMER TERCIO DEL X III.

ASoe
despuc$de J.O.

1162

1. A r a g ó n  y  C a t a la n a .  I. Union de ambos Estados, ll. D. Alfon­so I I  el Casto. 111. Primeros años del reinado de Pedro II él Católico.W a v a r r a . 1. Sancho V I el Sabio y ol Valiente. II. Primeros años del reinado de Sancho V II el Fuerte y el Retraido.-S. P o r t u ­g a l .  I. Fin del reinado de Alfonso I- II. Sancho I el Padre de la Pa­tria. — 4 . L o s  A lm o h a d e s  e n  e l  p r im e r  t o r d o  d e l s i ­g lo  X H I . L  Decadencia de los Almohades. Su derrota. II. Fin de su dominación.
X . A ragón y  C ataluña .I ,  U nion de ambos E stados. —  Muerto D . Ra­món Berenguer V  *  Conde de jScii'CBlona y  Re­gente ó Principe protector de Aragón, ciñóse am­bas coronas su hijo D . Alfonso I I ,  apellidado el 

Casto, que sucediera á su padre en la soberanía de aquel Condado y  en quien su madre Doña Pe­tronila abdicó la suya, realizándose así la impor­tante unión de ambos Estados, preparada desde el reinado anterior.I I . D on A lfonso II el  C asto . — Una vez en el trono y después de ajustar treguas con el Rey do
I 1



— 16!{ —Navarra Sancho el Sabio, distinguióse en sus cam­pañas contra los Moros á quienes conquistó * la ciudad de Teruel, agravando el tributo que pa­gaba el Rey moro de Valencia. Rota la tregua con el Navarro rechazó una invasión de este, á quien obligó á hacer la paz, y  auxiliando al Rey de Castilla Alfonso VIII en la conquista de Cuen­ca * , libró á su Reino del feudo en que estaba de este último.III. P r im e u o s  a ñ o s  d e l  r e in a d o  d e  P e d r o  I I .— Hijo de Alfonso II, sucedió á este á su muerte *

AQos J.O.1171
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Pedro I I ,  cuyos cinco primeros años de reinado fueron bastante agitados por las graves diferen­cias que mantuvo con su madre, á quien profesa­ba poco afecto y que sus cortesanos exacerbaban.2 -  N a v a r r a .I . S ancho V I sucedió * á su padre García Ra- mirez IV , llevando á feliz término la guerra que con Aragón y Castilla sostuviera su padre al re­conquistar la independencia de la Navarra; pues aunque derrotado en ella, y prisionero en Castilla cuyo Reino invadió, ajustó paces y  consiguió su .libertad; mereciendo los epítetos de el Sabio y el 
Valiente, que justiheó hasta su muerte *.II. P r im e r o s  a ñ o s  d e l  r e in a d o  d e  S a n c h o  V II.— Hijo y  sucesor de Sancho V I, Sancho V I I  apelli-

n ’io
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— 164 —dado el Fuerte y el Retraído, mantuvo en los pri­meros años de su reinado sérias hostilidades con Alfonso VIII de Castilla, resentido éste con el Na­varro á consecuencia del desastre de Alarcos; y ajustadas treguas pasó Sancho á Africa *  con objeto, parece, de enlazarse á la hija del Rey de Marruecos, en donde experimentó novelescas aventuras los dos años que allí permaneció, durante los cuales desmembróse de su corona la 
Guipúzcoa y  Alava, de que se apoderó e! Rey de Castilla.

3 - P o r t u g a l .I. F { n  d f x  r e in a d o  d e  A l f o n s o  I .— La emanci­pación del Porlurjal y su erección en Reino, pro­dujo desavenencias entre Alfonso, primer Sobera­no de la dinastía de Borgoña en aquel Estado, que sostuvo su independencia, y Alfonso VII de Castilla y  León, de cuyo Reino el Portugal era un Condado feudatario. Este último acudió al Papa: y  Alejandro III excomulgó al nuevo Rey, que al fin alcanzó del Pontífice le alzase la excomu­nión y  el entredicho en que estaba el Reino, re­conociendo su independencia; pero declarándole feudatario de la Santa Sede. Conquistóá los Moros á Santarem y  Lisboa; creó la Orden millar dé Avis, y á su muerte dejó fuerte y consolidado su trono.



165 Aftas¿e sp u e sd sJ.C .II. S a n c h o  I e l  P a d r e  d e  l a  P a t r i a .  —  Hijo mavor de Alfonso I, Sancho I  que le sucedió * mereció por sus bellas cualidades y paternal go­bierno el títulode Padre de la Patria, consiguien­do estender sus dominios á espensas délos Moros.
4. Los A l m o h a d e s  e n  e l  p r i m e r  t e r c i o  d e l  s i -ULO X I I I .I . D e c a d e n c ia  d e  l o s  A l m o h a d e s . Sü d e r r o t a . —  El apogeo de estos había llegado á su límite con ol triunfo de Alarcos, y aunque su dominación más humana y  civilizadora que la de los Almo­rávides había reanimado algún tanto y dado cierto nuevo brillo á las ciencias y las artes, la deca­dencia de estos Africanos empezó muy en breve, [>erdiendo la mayor parte de sus anteriores con­quistas y  sucumbiendo ante la alianza de los Re­yes cristianos de España que destruyó en la ba­talla de las Navas de Tolosa *  el poder de los A l­mohades.II. F i n  d e  s u  d o m in a c ió n . — Con la muerte de 

Almemun último de los Reyes de Marruecos que dominaron la España musulmana, puede de­cirse quedó extinguido el poder de los Almoha­des en la Península y gravemente quebrantado en África; pues los sucesores de aquel en esta región no pudieron, en medio de su azarosa existencia
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Añosú-'spitosde J .C , — ÍG6 —y turbulentos reinados, impedir la ruina de este poder, ni prolongar mucho tiempo su dominación..
LECCION X L II.

REINOS CRISTIANOS EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO X III.
4* C a s t i l l a .  I. Coniinuacion del reinado de Alfonso V IH . Batalla d« las Navas de Tolosa. It. Kuerte de t. Ifonso V Iil. IH Enrique I . IV. De- fia Berenguela. V . D. Fernando HI. Guerra con su padre. VI. Prime­ros triunfos de D. Fernando IH .- 2 . L e o n . I. Fin del reinado de Al­fonso IX .—3 . A v a g o ii y  C n t u lu ñ a . I. Fin del reinado de Pedro IL el Católico. II. Jaime I el Conquistador. Su minoría. III. Resistencia de los Regentes. Conquista de las Baleares.—41. X a v a p r a .*  1. Fin del reinado de Sancho V IL —5 . P o r t u g a l .  I. Fin del reinado de Sancho I .  H. Alfonso II el Gordo, llf. Sancho II.

a .  C a s t i l l a .I. C o n t i n u a c i ó n  d e l  r e in a d o  d e  A l f o n s o  V IIÍ. B a t a l l a  d e  l a s  N a v a s  d e  T o l o s a . — El desastre de Alarcos tuvo una gloriosa reparación, aliándose Alfonso VIH, el Rey de Navarra Sancho el Fuer­te y  el de Aragón Pedro II el Caiólico; cu ­yas fuerzas reunidas y  de las que formó parte un gran número de Caballeros que de todas par­tes de Europa acudió á la Cruzada qu e, para so­correr á la España cristiana amenazada por los 
Almoharhs, predicó el Arzobispo de Toledo y fo-



-  167 -  _ _mentó el Papa Inocencio III, ganaron la célebre batalla de las Navas de Tolosa en Sierra-Morena el 16 de Julio de i%\%> al ejército africano acau­dillado por Jacub llamado el Miramamolin.II. M u e r t e  d e  A l f o n s o  Y I I I . - D o s  años después de tan señalada victoria, que valió al Rey caste­llano el sobrenombre de el de las Navas, y  que . la Iglesia conmemora con el de el Triunfo de la 
Santa Cruz, bajó al sepulcro Alfonso V III, dejan-- do herido de muerte el poder de los Almohades.IIT. E n r i q u e  I . ~ Sucédele * su hijo Enrique I  en menor edad bajo la tutela y  regencia de su madre Doña Leonor, que muerta al poco tiempo, la encomendara antes á Doña Berenguela su hija, hermana mayor del jóven Monarca. Tena,zmente combatida esta Señora por el ambicioso D . Alvaro Nuñez de Lara, renuncia la regencia que entra éste á desempeñar; pero muerto casualmente el niño Enrique al poco tiempo* estando jugando en un patio de su palacio de Falencia, los Castella­nos proclamaron para sucederle á su hermana Doña Berenguela.IV . D o ñ a  B e r e n g u e l a ,  sucesora de su hermano Enrique I en el trono de Castilla, abdica á los tres meses esta corona * en su hijo Fernando, habido en su disuelto matrimonio con el Rey d e 't o n

Afiesdespués d e J .C .
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—  168 —Alfonso IX , preparando de esta suerte la nueva y  definitiva unión de ambas coronas.V . Don F ernando III. Guerra con sü padre. — Reconocido por los Castellanos Fernando I I I  su­cesor de su madre Doña Berenguela, tuvo que reprimir al principio de su reinado la agitación promovida por el último regente Lara , que ven­cido y perdonado por el Rey, pagó esta generosi­dad indisponiendo al de Leon Alfonso IX  con su propio hijo. La- guerra que entre ambos estalló,• ocasionando graves daños á los dos Reinos,, ter­minó por la entereza con que la nobleza castellana defendió á su Monarca, obligando al leonés á re­conciliarse con su hijo ; reconciliación que, si no muy sincera por parte de aquel, contribuyó á realizar la muerte del turbulento Lara ocurrida al poco tiempo.V I. P rimeros triunfos de D. F ernando III.— Una vez en tranquila posesión del trono de Castilla, llevó Fernando sus armas victoriosas contra los Moros, haciendo tributario de su Corona al Rey de Valencia, y  asolando por más de diez años los Reinos de Granada y  Murcia ; después de cuyos triunfos regresó á su Córte á la muerte * de su padre Alfonso IX  de Leon^ que dió por resultado la unión definitiva de este Reino y  el de Castilla.



ABoi(ieapuesdeJ.C.2 - L iíon.I .  F in d e l  r e in a d o  d e  A l f o n s o - I X .— Separado de su mujer Doña Berenguela, cuyo matrimoaio S8 anuló por el inmediato parentesco de’ ambos cónyuges; é indispuesto con D . Fernando III, pri­mogénito de los hijos que de aqueltuviera, y que ocupaba el trono de Castilla por abdicación de su madre Doña Berenguela, y con Alfonso II de Por­tugal; mantuvo guerra con ambos hasta la muerte del verdadero promovedor de ella D . Alvaro Nu- ñez de Lara. ReotmciliadO aunque solo aparen­temente con su hijo, legó á su fallecimiento* la I23t corona de León á sus hijas Doña Sancha y Doña Dulce habidas en su primer matrimonio.
3. A r a g ó n  y  C a t a l u ñ a .I . F in  d e l  r e in a d o  d e  P e d r o  II e l  C a t ó l i c o . —^ Terminadas sus diferencias con su madre y  apa­ciguados los disturbios en que los partidos de su Reino se hallaban empeñados, declaró á este feu­datario de la Santa Sede, mereciendo del Pontí­fice Inocencio III, por quien fué coronado en Ro­ma * , el sobrenombre de Católico; declaración 1204 protestada por los Aragoneses que le obligaron á rectificarla y limitarla. Concurrió al frente de sus . huestes y distinguióse en la célebre batalla délas Navas de Tolosa, y no obstante su epíteto, figuró

— 169 ~



Añosiiespuesde J .G .
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1218

1229

— n o ­ca la Cruzada contra los Albigenses, en favor de cuyos hereges murió * peleando en la batalla de 
Muret.II. J a im e  I fx  C o n q u is t a d o r . S ü m i n o r í a . — Su­cedió á Pedro II el Católico en el trono, su hijo 
Jaime I ,  apellidado más tarde el Conquistador por sus brillantes triunfos y ensanche que dió á sus dominios. Contando sólo cinco años al empuñar el cetro, su Reino experimentó los trastornos todos de una borrascosa minoría, á que puso fin la de­claración de la mayor edad á^Jaim e  cuando solo contaba diez años * .III. R e s is t e n c i a  d e  l o s  R e g e n t e s . C o n q u i s t a  d e  LAS B a l e a r e s . — Una vez en ella tuvo no obstante que reprimir con la fuerza los disturbios promo­vidos por los que hablan sido Regentes del Reino, que se negaron á reconocer su anticipada mayo­ría. Sosegado este, inició la serie de sus hazañas contra los Moros conquistando las Baleares * .

4 .  N a v a r r a .I. Fin d e l  r e in a d o  d e  S a n c h o  V II.— De regreso en su Reino y apaciguado el general descontento, tomó parte con los Reyes de Castilla y  Aragón en el glorioso triunfo de las Navas de Tolosa, cuyo comportamiento en ella y  dotes que desplegara en esta segunda época de su reinado le valieron

Vi.



— 171 — AA08d e í t i U M ( k J - C .el epíteto de el Fuerte, y  el de Retraído e\ de ha­ber permanecido encerrado en su castillo de Tu-‘ déla los últimos años de su vida; muriendo el an­ciano Rey Sancho V I I  *  último Monarca de la dinastía de Navarra propiamente dicha, después de haber adoptado por sucesor cu su Reino á Jaime I. de Aragón.
5. P o r t u g a l .I . F in  d e l  r e in a d o  d e  S a n c h o  I . —  Después de un reinado de veinte y siete años, en el que e x­perimentó varia fortuna luchando con los Moros, siendo además asoladas por la epidemia algunas provincias de su Estado, bajó Sancho I  al sepul­cro *  llorado de sus pueblos.II . A l f o n s o  II e l  G o r d o ,  su hijo, que le suce­dió en el trono, disfrutó un reinado azaroso por las turbulencias á que dio lugar su empeño en despojar á sus hermanos de la herencia paterna, que desmembraba la Corona en beneficio de es­tos; por sus luchas con el Rey de León Alfon­so IX ; y por su severidad con su pueblo y  el cle­ro, á quien privó de muchas de sus inmunidades, muriendo excomulgado * .m . S ancho H , hijo de Alfonso II, y á quien siguió en el trono, hizo concebir, por el acierto, justicia y bondad que caracterizaron los primeros
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Ü

años de su gobierno, lisonjeras esperanzas que muy en breve se vieron defraudadas.
LECCION X L in .

T E R C E R  P E B I O D O .— E S P A Ñ A  C R IS T IA N A .
REINOS CRISTIANOS Y  MOROS HASTA LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO x m .

1 . C a s t i l l a  y  Leon» I. Union definitiva de estos Reinos. II. Fer­nando n i . Sus conquistas. III. Fin del reinado de Fernando III el San­to.—2 . A r a r o n  y  C a ta lu ñ a »  I. Continuación del reinado de Ja i­me I. Conquista de Valencia.—3» IV a v a p ra . I. Dinastía de Cham­pagne. II. Teobaldo I .—A» P o p t n ^ a l . I. Fin del reinado de Sancho H. __5 .  D e c a d e n c ia  d e  la M o r m m a »  I. Reinos de Córdoba, Sevi­lla, Valencia, etc. 11. Erección del Reino de Granada.P r im e r a  ép oca» — S u p r e m a c ía  d e  l a s  a r m a s  c r is t ia n a s »
1 » * . C a s t i l l a  y  L e o n .I . U n io n  d e f in it iv a  d e  e s t o s  r e in o s . — A la muer­te de Alfonso IX  de Leon, las Cortes de este Rei­no reconocieron por su sucesor apernando III, ya Rey de Castilla, á quien el Papa Inocencio III de­clarara hijo legítimo de aquel aunque nulo el ma­trimonio de sus padres. La cordura de los Leo­neses y la abnegación de las Princesas Doña San­cha y  Doña Dulce cediendo en su hermano Fer­nando los derechos que les legara á su muerte



1-jO *8«^  (iespuesdeJ.C .SU p ad ce  Alfonso IX , realizaron *  la venturosa y  1230 
definitiva xmionde ambos Reinos.II. F e r n a n d o  III. Sus c o n q u is t a s . — Apenas Fer- 
nando I I I  ciñe á sus sienes la doble corona de Castilla y Leon, propúsose acabar con la domi­nación musulmana. Dueñas sus huestes de algu­nas plazas importantes de Andalucía, apoderóse de Córdoba (59 de Junio de 1536); hizo sus tri­butarios á los Reyes moros de Murcia y  Granada,el último de los cuales le hace entrega de Jaén *  1238comprometiéndose á auxiliarle en sus ulteriores empresas, con la esperanza de ser repuesto en su trono, de que habia sido desposeído; y  juntos am­bos Monarcas cristiano y  moro y con el apoyo de la escuadra de Raimundo Bonifaz, se apoderan de 
Sevilla (55 de Diciembre de 1548). Posesiónase luego Fernando I I I  de todo el territorio bañado por el Guadalquivir, y  calcúlase en cerca de me­dio millón el número‘de Moros que se ven obli­gados á emigrar del país.III. F m  DEL REINADO DE FERNANDO III EL S a N TO .---Dueño de Sevilla, intenta una espedicion contra el Imperio marroquí, para cuya gloriosa empresa . niégale su cooperación Enrique III de Inglaterra;y  que hubiera llevado á cabo si su muerte ocur­rida * en Sevilla, á donde habia trasladado su 12S2
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— 174 —Corte, no hubiese puesto fin á su glorioso reina­do, que ilustró tanto con los triunfos citados como con otros muchos notables actos civiles; siendo en sus últimos momentos cual lo fuera durante sif vida, un modelo do.todas las virtudes cristia­nas. La Historia le apellida por ellas el Santo, y la Iglesia ha sancionado este nombre desde su canonización por Clemente X .*
2 - A r a g ó n  y  C a t a l u ñ a .I. CONTINUACJON DEL REINADO DE D .  J a iME I. CON* fiUisTA DE V a l e n c i a .—  Digno émulo y  contemporá­neo de S. Fernando Jaime I  el Conquistador, Rey de Aragón y Cataluña, después de haber agrega­do á su corona las Baleares arrancadas á los Mo­ros, triunfó luego de estos en repetidos comba­tes, asolando.el Reino de Valencia, de cuya capi­tal se apoderó * , anublando solo sus gloriosos he­chos de armas los disgustos domésticos que le ocasionara su segundo matrimonio con Doña V io­lante.
3 - N a v a r r a .1. D in a s t ía  d e  C h a m p a g n e . —  A  la muerte de Sancho VII * qu e, falto de sucesión directa dejó su trono á D . Jaime 1 el-Conquistador, los Navar­ros, á pesar de haberse conformado primera­mente con esta disposición, negáronse luego á



— 175 —acatarla; y  proclamaron por su Rey á Teóbaldo I ,  Conde de Champagne, yerno de Sancho V II. Esta proclamación inició el reinado de la dinastía de 
Champagne en Navarra, que desde entonces y  hasta el primer cuarto del siglo x v  fué más bien un Estado feudatario de Francia que un Reino in­dependiente de la Península Ibérica , y cuya his­toria por consiguiente es más francesa que espa­ñola.II. T e o b a l d o  i  reconocido Rey por los Navar­ros, dejó su Reino bajo la protección del Papa Gregorio IX , pasó * ,á  Tierra Santa á tomar parte en la sesta Cruzada, en la que fué poco afortu­nado; é introduciendo en su Estado á su regresó de ella útiles conocimientos de artes ciencias y  prácticas agrícolas, murió * al - cabo de diez y  nueve años de reinado.

4 .  POUTL’GAL.I . F in  d e l  r e in a d o  d e  S a n c h o  H. — Después de algunos años de un reinado feliz, sus vicios, sus desavenencias con el clero y sus debilidades ante los abusos de la nobleza, le malquistaron con su pueblo, y  fué depuesto * del trono por el Papa Inocencio IV , refugiándose en Castilla, cuyo Rey San Fernando le acogió benévolamente, muriendo á los tres años
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— 176 —
5 . D e c a d e n c i a  d e  l a  M o r i s m a . — Lánguida y debilitada fué la existencia que arrastraron los Reinos moros de Murcia, Valencia, Córdoba y  Sevilla, e tc ., que sobrevivieron á la extinción de la dominación Alraohade, y en los cuales se eri­gieron Soberanos .algunos de los ha-ta entonces Gobernadores de estos territorios como delegados de los Reyes de Marruecos. ELcrecido número de los aspirantes á estos tronos, y  sus rivalidades in­testinas perjudicaban su consolidación, mantenién­doles impotentes para resistir á los Monarcas cris­tianos que, aprovechándose*de esta debilidad, no tardaron en hacerles sus tributarios y muy luego en apoderarse de ellos.I. R e in o s  d e  C ó r d o b a ,  S e v i l l a ,  V a l e n c i a ,  e t c . —  Ante las victoriosas armas cristianas acaudilladas por el Rey de Castilla y León San Fernando y el de Aragón y Cataluña Jaime I el Conquistador, fueron sucesivamente sucumbiendo todos .estos Reinos;-cayendo en poder del primero Córdoba*, declarándose sus tributarios los Reyes de Murcia* y de Granada, el último de los cuales hizo entre­ga de Ja én * aX Santo Rey, contribuyendo asimis­mo á la conquista de Sevilla * ,  y siendo tomada 

Valencia *  por D . Jaime I . De manera que á me­diados del siglo xiií, sólo quedaban de la domi-

, \



— 177 —nación árabe en España los Reinos de Murcia y de Granada, y aun estos prestaban homenaje á los Reyes Cristianos.II . E r e c c ió n  d e l  R e in o  d e  G r a n a d a . — Conquis­tada Córdoba, Muhamed-Ahu-Said-Alhamar, Alcai­de de Antequera, hombre superior y  de grandes prendas, realizó el pensamiento de reemplazar la antigua capital del Califato con otra ciudad que sirviera de Metrópoli á la decadente dominación musulmana y  de centro á su unidad religiosa; eri­giendo el Reino de Granada * , del que se hizo So­berano. Aumentó la importancia de su naciente Reino, procurando reunir los dispersos restos de la Morisma arrojados de sus hogares por las ven-* cederás armas de San Fernando y  D . Jaime el Conquistador, y arrojado del trono por una insur­rección, buscó en el campo cristiano asilo y  se­guridad para su amenazada existencia, decla­rándose feudatario * de San Fernando, á quien auxilió en sus ulteriores empresas.
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— 178 —

LECCION X L IV .
TESCEB PEBIODO.—ESPAÑA CRISTIANA.Castilla y  L eon en l a  segunda mítad del siglo xni.

I. D. Alfonso X  el Sabio. Sus obras. II. Principio de su reinado. Sus aspiraciones at trono de Alemania, 111. Su desacertado gobierno. IV. Ei Infante D. Alfonso de la Cerda y sus hijos. V. El Infante D. Sancho. VI. Su rebelión. Guerra civil. VII. Sancho IV  el Bravo Sus hazañas Vili. El Infante D. Juan. IX. Guzman el Bueno. X . Muerte de Don Sancho IV . XI. D. Fernando IV  el Emplazado; Primeros años de su reinado.
S e g ' n m l a  é p o c a . — ' E ' u v b u l e n e i a s  y  p r e p o n d e r a n c i aXSos d e  l a  N o b l e z a .«iespuesde L € , '

1232
I . D on A lfonso X  el S abio . S us obras.— Suce­dió á San Fernando en el trono su hijo Alfon­

so X *  llamado el Sabio, por sus grandes conoci­mientos muy superiores á su época, y  de que son buena prueba, entre otras varias obras de cien­cias y letras que se le deben, las Tablas astronó­micas llamadas Alfonsinas y  el Código de las Siete 
partidas. Considérasele también como fundador del idioma castellano ó romance, que desde el año 12G0 sustituyó al latín en todos los documen­tos públicos por disposición de este Monarca.

. i



—  179 —II . P r in c ip io s  d e  s u  r e i n a d o .  S u s  a s p i r a c i o n e s  A L  TRONO DE A l e m a n i a . — Tan justa como la califi­cación <ie Sabio con que la Historia distingue á D . Alfonso, lo es la de inhábil y  desgraciado que mereció por sus errores en el gobierno, y los ma­les que su imprevisión causó y no supo evitar ni corregir. Señala el principio de su reinado, al que parecia servir de gloriosa introducción la toma de Cartagena *  y  otros pueblos de Blurcia que realizara antes de ocupar el trono, la conquista de algunas ciudades de Andalucía; pero empeña­do después inútilmente en coronarse Emperador de Alemania á la muerte de Federico I I ,  para lo cual empleó suraasconsiderablesáfin de adquirirse votos entre los electores, empobreció el país con ruinosas disposiciones económicas.III. Su DRdACERTADo GOBIERNO.— Su errada .polí­tica suscitóle graves dificultades y  un descontento general, sin conseguir el logro de sus doradasilu- siones, que alimentó más de veinte años. La No­bleza manifestósele hostil por el Código de las Sie­te Partidas, que amenguaba sus privilegios; ago- viado el país por los excesivos gastos y  des­acertada administración de D. Alfonso, produjé- ronse serios desórdenes; y  hasta graves disgustos domésticos á que dió lugar la impaciente ambición
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AB08después <Ie I.C. —  180 —de su hijo D . Sancho, acibararon los dias del des- graciado Monarca.IV . E l  INFANTE D. A l f o n s o  d e  l a  C e r d a  y  s u s  HIJOS.— Algunos triunfos de los Moros de Murcia y Granada que intentaron sustraerse al feudo á que los redujeia San Fernando, obligaron al In­fante T). Alfonso llamado el de la Cerda, por una con que nació en la espalda, primogénito del Rey Sabio y  Regente del Estado durante la ausencia de su padre en Francia para el logro de sus pre­tensiones, á marchar contra ellos. Pero sorpren­dióle la muerte en Ciudad-Real al emprender su expedición, dejando dos hijos, D . Alfonso y Don Fernando, conocidos con el nombre de los Infan­
tes de la Cerda, origen de graves complicaciones para el Reino durante medio siglo.V . El INFANTE D . S ancho, segundo hijo de Don Alfonso el Sabio, al frente del ejército (x la muer­te de su hermano, consigue rechazar las agresio­nes de la Morisma, viendo premiados sus triunfos con la declaración de sucesor suyo en el trono, que su padre ordena al regreso á la Península, no obstante lo dispiresto en el Código de las Siete Partidas, que establecía reglas para la sucesión de la Corona, y por las cuales esta correspondía á los Infantes de la Cerda.



— 181 — _V I. Su itEBELiOìf. G u e r r a  c i v i l . — Indispuesto más tarde D . Alfonso con su hijo D . Sancho, á quien atribuía el desastre que la armada cristia­na experimentó en las aguas de Algcciias, por haber distraído este último los fondos destinados ■al sostenimiento de la misma, revoca la declara­ción de heredero del trono hecha á favor de Don Sancho. Este, auxiliado por la descontenta Noble­za y  los Reyes de Aragón, Portugal y Granada; y  apoyado por las Cortes de Valladolid que le pro­clamaron R ey*, se coloca en abierta rebelión contra su padre. Surge entre ambos là guerra civil, que termina con la muerte* del Rey Sabio, en cuyos últi­mos momentos, parece, perdonó á su ingratohijo.Y II . S a n c h o  IY e l  R r a v o .  S u s  h a z a ñ a s . — Ape­nas sentado en el trono Sancho I V ,  hijodeAIfon- s o X , tiene que marchar contra elRey de Marrue­cos, cuya armada destroza en las costas de África. Los Infantes de la Cerda, apoyados por la casa de Haro, por la Francia como nietos de San Luis por su madre Doña Blanca, y  por el Rey do Aragón en cuyos Estados vivían, sublevan en contra de D , Sancho la mayor parte del Reino; pero este reprime tan formidable rebelión, acomete á los Sarracenos, se apodera de Tarifa y realiza una gloriosa expedición á Tánger*.
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A l i e sJ'isjiuesdeJ.C . —  1 8 2  —

1 2 9 3

V ili. E l INFANTED. J uan, ftermano menor de D. Sancho, emparentado con la casa de Ha- ro, agravó las turbulencias suscitadas por tan po­derosa familia, intentando sostener la posesión de Sevilla y  Badajoz, que su padre D . Alfonso el Sa­bio le dejara, y cuyo legado anularon las Cortes. Pero vencido y  puesto en prisión durante cuatro años, refugióse luego en Marruecos, con auxilio de cuyo Rey desembarca en la Península y pone- ,sitio á Tarifa.IX . GtJZMAN EL B u e n o . — D . Alonso Perez de 
Guzrnan, su Gobernador, prefirió entonces ver mo­rir asesinado ante los muros de ella á su hijo, de quien D . Juan se apoderara, á entregar la plaza, cual este le exigía para salvarla vida del desgra­ciado niño; acto de lealtad que grangeóá Guztnan el sobrenombre de el Bueno conque la Historia le distingue.X .  M uerte de D . S a n c h o  IV . — Al cabo de once años de agitado y turbulento reinado, y du­rante el cual desplegó Sancho IV  las grandes con­diciones que le han merecido el epíteto de el Bra­

vo, bajó al sepulcro habiendo designado antes por sucesor suyo y  con aprobación de las Córtes á su hijo Fernando, de menor edad bajo lu Re­gencia de la Reina madre Doña María de Molina.



— 183 — _X I . D o n  F f.R N A N b o lY  e l  E m p l a z a d o . P r im e r o s  AÑOS DE SU REINADO.— Ocupa ol troDO de Castilla y Leon D . Fernando I V  contando apenas diez años á la muerte de su padre Sancho l Y . No obstante las admirables dotes políticas de la Regente, la mi­noría del joven Monarca vióse perturbada grave­mente por la ambición de sus tios D . Juan y  Don Alfonso de la Cerda que apoyados, el primero por el Rey de Portugal y  el segundo por el de Aragón, se hacían coronar uno en Leon y otro en Saha- gun; por las pretensiones de la Nobleza dividida en parcialidades, y por D . Enrique hijo de San Fernando, aspirantes una y otro á la Regencia. Salvóse esta agitada minoría de las asechanzas de tan poderosos enemigos, separando Doña María de Molina á los dos Reyes citados de su alianza con los pretendientes á la corona, por enlaces de familia; ganando á la Nobleza con mercedes y privilegios; á los la Cerda formándoles un rico patrimonio, y al Infante D . Enrique cediéndole la Regencia, que muy en breve sin embargo volvió á ocupar, vista la ineptitud de este último que fué vencido por los Moros.

AnosdcepuetdeJ.C.



— 184

LECCION X L V .
A r a g o n  e n  l a  s e g u n d a  m it a d  d e l  s ig l o  x i i i .

1. Continuación del reinado de Jaime le i  Conquistador. Repartición de sus Estados. If. Conquista de Murcia. III. Ultimos años de Jaime I. IV. Pedro III el Grande. V. Conquista de Sicilia. Nuevo titulo de los reyes de Aragfon. VI. Excomunión de Pedro IH. Chierra con Francia. \H. Alfonso III. Incorporación de las Baleares á Aragón. VIH. Primeros años del reinado de Jaime H. Separación da la Sicilia ylas Baleares.A8otd e sp u e sd ol.C . I. C o n t in u a c ió n  d e l  r e i n a d o  d e  J a im e  I e l  C o n ­q u i s t a d o r .  R e p a r t i c i ó n  d e  s u s  E s t a d o s . — Dueño el Monarca aragonés de todo el Reino de Valen­cia, cuya conquista siguió á la de su capital; re­primió insurrecciones parciales, pero importantes, de los Moros que quedaban en él, auxiliados de los Granadinos y  Benimerines de Berbería. Muer- 1260 1262 to su hijo primogénito * ,  repartió sus Estados * entre ios otros dos D . Pedro y Û . Jaime, habidos de su segundo matrimonio ; legando al primero 
Aragon, Valencia y  Cataluña, y  al segundo las 
Baleares, con los territorios que poseía al N . de los Pirineos en calidad de feudatarios; repartición que filé más tarde origen de grandes desavencias entre sus hijos.



Añosd èsp u e sd cJ.C .

126C
—  18b —II. Conquista de Muacu.— Acudiendo contra los Moros, en auxilio solicitado por su yerno D. Al­fonso el Sábio, conquistó á estos el Reino de Mur­

cia que con una generosidad y abnegación sin ejemplo, cedió al Rey castellano.III. U l t im o s  AÑ O S DE J a im e  I . — Intentó * una 1268 expedición ó Cruzada á Tierra Santa, de que de­sistió ante los contratiempos que la navegación em­pezó á causar á sus buques; mostróse* tan respe- 1274 tuoso y considerado como enérgico y digno conla Sania Sede, rechazando las pretensiones de Gregorio X , para que se reconociese D . Jaime como su feudatario; y  cuando á pesar de su avanzada edad se preparaba á nuevas y belicosas empresas para la gloria de su nombre y  explendor de su co- - roña, bajó al sepulcro *  dejando poderoso y en- 1276 grandecido su Reino.IV .  P e d r o  III e l  G r a n d e . — Reconocido por las Córtes como sucesor de su padre Jaime I, inau­guró su reinado; expulsando de sus Estados los últimos restos de la morisma con la conquista del Castillo de Mantesa * , y  algunos otros que aun po- 1278 seian, y reprimiendo y  castigando .duramente á la Nobleza catalana rebelada * .V .  Conquista de S icilia. Nuevo titulo de l o s  R eyes de A ragón.— Casado Pedro O í con Constan-



A-fi«s(Icsp oesd eJ.G .
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—  186 —za, nieta de Federico li , Emperador de Alemania; y  asesinado el joven Conradino, primo hermano de esta por Cárlos de Aojou, á quien el Papa Ur­bano IV  diera el trono de Sicilia en calidad de feu­do do la Santa Sede, desposeyendo de él á los descendientes de Federico; supo aprovecharse del odio de los Sicilianos á la dominación de los A n - gevinos, para hacer valer los derechos de su mu­jer á esta corona. Con tal propósito, llamado por aquellos después de la insurrección de la isla con­tra ios Franceses en las Vísperas sicilianas, acudió con una numerosa armada, expulsó á los Ángevi- nos y fué proclamado Rey de Sicilia * , desde cu­ya focha este territorio vino á formar parte del Reino de Aragón, cuyos Soberanos se titularon en adelante Reyes de Aragón y de Sicilia.V I. E xcomunión de Pedro III. G uerra con F rancia. — Enemistado Pedro ÍII con la Santa Sede y la Francia por la conquista de Sicilia, el Papa Mar­tín IV  excomulgó * al Monarca aragonés; y  Feli­pe III el Atrevido, sucesor de San Luis, hizo que un ejército francés invadiese el Aragón. Pero na­da de esto arredró al valiente Pedro ll l , que der­rotando á los Franceses por tierra, y el célebre marino Roger de Lauria por mar, supo mantener la integridad de sus Estados, sosteniendo hasta su



— 187 — *‘*0*después deJ.C..muerte.* con vigorosa energía y  no empañada i28í> brillo el lustre de*su corona; y  mereciendo por sus brillantes hechos el epíteto de el Grande.V II. A lfonso IIJ. I ncorporación de las Baleares Á A ragón. —Hijo primogénito de Pedro III el Gran­de, sucedióle Alfonso III ;  y  después de haber desposeído del Reino de Mallorca á su tio D . Jai­me, aliado de los Franceses en la guerra anterior,sus vasallos le obligaron *  á reconocer y  sancio- 1287 nar el Privilegio de la Union, como garantía de sus franquicias y derechos. Apremiado, por las circunstancias, ajustó paces con Francia y la San­ta Sede, á quien volvió á pagar el tributo estable­cido por Pedro el Católico, para librarse del .ana­tema lanzado contra él por el Papa Honorio IV .Sostuvo guerra con Sancho IV el Bravo, prote­giendo Ia*proclamacion de D . Alfonso de la Cer­da, competidor de este al trono de Castilla, y ar­rancó la isla de Menorca del poder de los Moros, 
incorporando así á su Corona las Islas Baleares.V III. Primeros años del reinado de J aime II. Se­paración de LA Sicilia Y LAS Baleares. — A  la muer­te de Alfonso III * , sucedióle en el trono de A ra- 1291 gon su hermano Jaime //, Rey de Sicilia , cuyo gobierno dejó encomendado á su hermano D . Fa~ 
drique. Por mediación de Bonifacio V III, estipuló-
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— 188 —se *  SU matrimonio con Bianca, bija de Cárlos de Anjou, Bey de Nàpoles, á quiSn cederla aquella isla; tratado que no quiso reconocer D . Fadnque, proclamado Rey por los Sicilianos. Contra este guerreó inútüm entei)./am e, recibiendo en cam­bio de su cesión de la Sicilia las islas de Córcega y  Cerdeña, disputadas por las Repúblicas de Ge­nova y Pisa y comprometiéndose á devolver á su tio D . Jaime el cetro de las Baleares como feuda­tario de Aragón , separándose de esta suerte la 
'Sicilia y  las Baleares de la Corona de Aragón.

L E C C IO N  X L V I .
Navarra y P ortugal f.n la segunda mitad del siglo xin. Monos EN el mismo tiempo. ,
1. K a v a r r a .  L  Teobaldo II . H . Enrique I ,  III- J u a n a  I .  S u  minnria. 

Su matrimonio. IV . Incorporación de la K avar.aá F r a n c ia .- » . H o r -  t u e a l .  I- Alfonso III- H- monis. Primeros anos de su remado—3 .  M o r o s  e n  l a  s c g a n d a  m i t a d  d e l  s i g l o  X H I .  I. Reinos de Murcia y  Granada. Extinción del primero. U- Reino de Granada. Los Benimerines. HI- Mohammed I I  Alhamar. Nuevas invasiones de losBenimerines.
1. N a v a r r a .I . T e o b a l d o  II, hijo y sucesor * del primero de este nombre y  yerno de San Luis, siguiendo el



— 189 — (lespuesVeJ.C.ejemplo de su padre, abandonó su Reino que de­jó encomendado á su hermano Enrique, para acompañar á su suegro en las Cruzadas, murien­do * al regreso de la última que el santo Rey lie- 1279vó á cabo contra Túnez,II . E nrique í , s u  sucesor, ocupó el trono y  so­brevivió á su hermano tan solo cuatro años, de­jándole á su muerte *  á su hija Doña Juana niña 1274 que tan solo contaba dos.III. J uana I. Su m in o r ía . S u matrim onio .—Rajo la tutela y  Regencia de su m adre, sucedió 
Juana I  á Enrique I ,  siendo la Navarra durante esta minoría, teatro de una sangrienta guerra civ il, promovida por los. Nobles aspirantes á la Regencia y los Reyes de Francia, Aragón y  Castilla, pretendientes á este Reino por Varios tí­tulos; guerra á que puso fin el matrimonio de Doña 
Juana con Felipe el Hermoso, hijo del Rey de Francia Felipe III, interviniendo un éjercito fran­cés en apaciguar las turbulencias y restablecer la paz.IV . INCORPORACION DE LA N aVARRA i  F rANCIA.—Por este enlace quedó la Navarra incorporada á Francia, siendo el marido de Doña Juana Felipe el ffenwoío heredero de esta última Corona * , 'el pri- 1285 mero de los Reyes de Francia que gobernó la Na-
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— 190 —varra hasta que por la muerte * de su mujer, en­tró á reinar en ellaia dinastía Francesa de los Ca­pelos.
2 - P ortugal .I . A lfonso 111.— Regente de Portugal desde la deposición de su hermano D. Sancho II, ciñóse la corona á la muerte de este * , manifestándo­se sumiso á la Santa Sede. Redimió su Reino del feudo de Castilla conquistó los y  man­tuvo después la paz hasta su muerte bajo una sa­bia administración.n .  IhoNÍs. P rimeros años de su  rein a d o .— Su hi­jo Dionis ocupó el trono * ; protegió el desarrollo intelectual y material de su pueblo con acertadas disposiciones; pero no Obstante disfrutó poca tran­quilidad, mezclándose en las diferencias hostiles de Castilla y  Aragón. Casó con Santa Isabel, hija de Pedro III de Aragón.
3. R einos moros en l a  segunda mitad del s i­glo XIII.I . R einos de M urcia y  G ranada . E xtinción del PRIMERO. —  Proclamándose Aben-Hudiel Rey de 

Murcia como Moliamed I  Alhamar lo hnbia hecho en Granada al caer Córdoba en poder de San Fernando, poco subsistió el primero do estos Rei­nos, que tributario del Santo Rey y  sublevado



— 191 —con la protección del Granadino cayó *  no obs­tante en poder de Jaime Ï de Aragon; mientras que en el segundo, la dinastía de los Alhamares que Mohamed fundara, aun proporcionó algunos dias de gloria á la dominación sarracena.II. R eíno de G ranada . L os B endmerines.— Re­puesto Alhamar en el trono con el auxilio de San Fernando, renueva su amistad con el sucesor de este Alfonso el Sabio; pero se niega á apoyarle en su calidad de tributario, para someter á los Moros de Murcia rebelados, á quienes al contra­rio favorece, invocando á la vez el socorro de los 
Benimerines, vencedores * de los Almohades de África. Vienen estos á la Península * , triuufa su Rey A èu-Jucef de los primeros Cristianos que se le oponen arrollándolos completamente, y Alha- 
mar muere *  después de un largo reinado, en el que se acreditó como uno de los más hábiles y  distinguidos Monarcas de su época.III. Mohamed II A lham ar . N uevas invasiones DE los B enimerines. — Mohamed I I  Alhamar que le sucede en el trono, reitera la petición de auxilios á los BenimerineSi que invaden nuevamente la Península * pero cuyos progresos detiene Sancho el Bravo. En la guerra de este y su padre, soli­cita el Rey Sabio el apoyo de aquellos, con quie-
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A&OSdespués de l . C .“ Í2791283
1286

— 192 -nés hace alianza * y  llevan á cabo una nueva ex­pedición * asolando Andalucía, pero siendo re­chazados y perdiendo á Tarifa. Una vez rota por Sancho el Bravo la amistad ó tregua que Alfon­so X  estipulara; Abu-Jacob sucesor de su padre Jucef en el trono de Marruecos * renueva con 
Mohamed I I  de Granada la paz que este mantu­viera, y que se conservó entre ambos Reyes Mo­ros todo el reinado del último.

LECCION X L V II.
Castilla y L eon en la primera mitad del siglo x iv .

I. mayoría de Fernando IV  el Emplazado. II. Su muerte. III. Alfon­so X I. Partidos rivales al inaugurarse su minoría. IV. Mayores compli­caciones. Muerte de los Regentes. V . Nnevos partidos. VI. Mayoría de Alfonso X I el Justiciero. Sus primeros actos. VIL Nuevos trastornos. Guerra civil. VIH. Batalla del Salado. IX. Ultimos años del reinado de Alfonso XI.
I. M ayoría de F ernando IV el  E mplazado.—  1302 Declarado mayor de edad * Fernando I V  á los diez y siete años, y  aprovechando un momento de paz interior, asedió la plaza de- Algeciras, de que no pudo apoderarse, recibiendo en cambio.

1 ;



— 193un tributo en dinero del Bey moro de Granada, con quien ajustó paces *¡ y conquistó á Gihral- 
tar * , en el sitio de cuya plaza murió Guzman el Bueno.11. Su MUERTE.— La circunstancia de haber muerto Fernando I V  * al espirar el plazo de trein­ta dias que los hermanos Carvajales, arrojados arbitrariamente de su orden desde la Peña de Martos, como autores de un asesinato del que protestaban ser inocentes, señalaron al Monarca para responder á Dios del crimen que con ellos se cometia, ha hecho que la posteridad designe á este Monarca con el nombre del Emplazado, aun­que la razón de este epíteto diste mucho de estar justificada.lU . A lfonso  XI. P artidos riv a le s  a l  inaugurarse su m inoría . — Si agitada y turbulenta fué la mino­ría de Fernando IV , aun lo fué más la de su hijo 

Alfonso X I ,  que le sucedió en el trono cuando apenas contaba un año de edad. Dos partidos po­derosos, á cuyo frente figuraban D . Juan el de Tarifa tio del Rey difunto, y D , Pedro, que lo era del niño Alfonso; apoyados respectivamente, el primero por la Reina madre Doña Costanza de Portugal, los Cerdas y  los Laras, y  el segundo por su madre Doña María de Molina, abuela del
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Afiosdespucjdc <i.C. — I9i —Rey, e! de Aragón y los Haros, aspiraron al po­der, dividiendo al Reino en parcialidades y ban­derías.I V .  M a yo bes com plicacion es . M uerte de  los R e­g en te s . — La 'decisión de las Cortes autorizando esta división, con el reconocimiento de Regentes á los dos Infantes D . Juan y  D . Pedro, así procla­mados por sus parciales, y la lealtad de la ciudad de Ávila negándose á entregar al niño Alfonso hasta la designación legal del que hubiera deocu-’ par este puesto, viene á agravar situación tan di­fícil como anárquica. Reconciliados los Regentes ante el peligro común cjue los ataques de los Mo­ros ofrecen, marchan contra estos, y perecen ambos en la contienda, aprovechando los últimos su triunfo para asolar Andalucía.y .  Nuevos PARTIDOS.— Don Felipe hermano de 1). Pedro, D . Juan Manuel nieto de San Fernan­do, D . Juan el Tuerto hijo del de Tarifa, y Don Fernando de la Cerda, asjiiran al poder entonces y encienden y sostienen una guerra civil que no basta á detener las conciliatorias y prudentes dis­posiciones de Doña María de Molina, encargada del Gobierno desde el falleclrnieoto de Doña Constanza, ni las censuras y anatemas, de la San­ta Sede. ; ■



—  193 -V i. M ayoría de A lfonso  XI e l  J usticiero . S us PRIMEROS ACTOS.— Pone coto á tan aflictivo estado del Peino la anticipada mayoría de Alfonso X I ,  declarada *  por las Cortes de Valladolid. Desple­gando desde el primer momento de esta una energía muy superior á sus pocos años, reprime y castiga duramente las partidas de aventureros y  bandidos,'que á la sombra de la guerra civil infestaban el país; hace paces con D . Juan Ma­nuel y  da muerte á D . Juan el Tuerto, que se negaron á reconocerle; destroza una escuadra de los Moros y  consigue que su nombre sea temido y  respetado dentro y  fuera. Aunque poco escru­puloso en los medios, sus terribles medidas .para  ̂someter á los rebeldes y  restablecer la tranquili­dad en sus pueblos, le granjearon desde luego el epíteto de el Justiciero.V II. N uevos trastornos. G uerra c iv il .—Des­pués de conseguir separar á los .Reyes de Aragón y Navarra de la alianza con el Infante D . .Juan Manuel que proclamara losderechos deD . Alfonso de la Cerda al tronoj rebelándose nuevamente contra su Rey y  yerno á la sazón, repudia á '-¡su mujer, hija de aquel, se casa con la Infanta de Portugal Doña María; y-dando ti^guas á iá intes­tina guerra civil que se^Ve'obligado- á sostener
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Afio»después (le J..C. — I9G —con su rebelde suegro y sus parciales, marcha contra los Moros que se habían apoderado de G i- braltar, teniendo que -regresar precipitadamente á Castilla, donde los progresos del turbulento In­fante y sus aliados los Haros y  Laras reclaman su presencia. Triunfa de todos ellos; D . Alfonso de la Cerda, renuncia á sus pretensiones, y el Mo­narca consigue apaciguar el Reino empleando su característica energía á la vez que una prudente generosidad.V III. Batalla  del S alado . —  Sometidos los inquietos Nobles acude Alfonso á rechazar á los Moros de África que habían vuelto á desembar­car en la Península, destrozándoles completa­mente; pero deseando los Granadinos y Africanos vengar este desastre y formando un formidable ejército, asedian á Tarifa, á cuya defensa marcha el Rey de Castilla auxiliado de su suegro el de Por­tugal, y en las márgenes del rio Salado se da la famosa batalla de este nombre (30 de Octubre de 1340) tan importante y  decisiva á las ar­mas cristianas vencedoras en ella, que cerró para siempre la entrada en la Península á los Moros africanos.IX . U ltimos años del reinado de A lfonso X I .Como consecuencia de la victoria del Salado



— 197 —sucumbió Algeciras * á pesar de los cañones de sus murallas, el estampido de los cuales dejóse oir por vez primera en España; é igual suerte hubiera cabido á Gibraltar, cuyo asedio emprendió luego 
D . Alfonso, si la epidemia que se desarrolló entre los sitiadores no le hubiera arrebatado con Ja vida este nuevo triunfo. Murió el Rey justiciero * llo­rado de sus súbditos después de un reinado tan agitado como glorioso, y  durante el cual no solo se acreditó de valeroso guerrero, sino de hábil político, poniendo fin á las pretensiones de los Cerdas, siendo elegido Señor de ellas por las pro- 
vincias m scas, y dando validez legal al Código 
de las Siete Partidas, sancionado por las Córtes de 
Alcalá * .

ASosdespués de j.C .1844
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LECCION X L V III.
A ragón en la humera mixad del siglo xiv.

I. Continuación del reinado de Jaime II- Expedición de Aragoneses y 
Catalanes á Oriente. II. Creación de la Orden de Montesa. IIÍ. Con- 
i^uista de Cerdeña. IV. Alfonso IV el Eenigno. V. Pedro IV el Cere­
monioso, Sus diferencias con Castilla. VI. Reincorporación de Mallorca 
á Aragón. Vil. Guerra de la Union.Afiasdespuexte J .C . ’I- CONTINUACION DEL REINADO DE J aIME I I . EXPEDI­CION DE A ragoneses y Catalanes á  Oriente.— La ter­minación de la guerra sostenida por Jaime I I  contra su hermano D . Fadrique, y que dio por resultado quedar este último dueño de dicha isla.1302-1313 í'ué el origen de la famosa expedición * de Cata­lanes y  Aragoneses acaudillados por Roger de Flor y Berenguer de Entenza á Oriente, donde á sueldo del Emperador de Constantinopla realiza­ron tan sorprendentes hazañas, que casi sometie­ron á su dominio el imperio, dándoles una cele­bridad gloriosa y merecida.R . Creación de la Orden de Montesa. —  Decre- 1305 po*’ el Papa Clemente V  * la extinción de los

Templarios, tan cruelmente perseguidos en varios Estados de Europa, principalmente en'Francia



— m  -por Felipe el Hermoso, y  á excepción de España cuyos concilios * de Salamanca y Tarragona de­claróles inocentes de los crímenes que se les im­putaban, Jaime U procedió á la  disolución de esta Orden, lo que llevó á cabo pacíficamente, crean­do con las rentas de ella la de Mantesa.III. Conquista de Cerdeña. —  En medio de las atenciones de Jaime // dedicado muy particular­mente desde la conclusión de la guerra de Sicilia á los cuidados del gobierno interior de su Estado, su hijo segundo D . Alfonso realizaba la conquista de la isla de Cerdeña *  defendida tenazmente por los Písanos, enemigos declarados de la Sede ro­mana; cumpliendo así una de las cláusulas esti­puladas por esta Corte con el Rey de Aragón, A  los tres años de tal conquista bajó al sepulcro 
Jaime I I  apellidado por la Historia el Justiciero.IV : A lfonso I V .EL Benigno. — Sucedió* á es­te su segundo hijo Alfonso I V  el Benigno, coro­nado en Zaragoza * y  que tuvo que sostener durante su reinado una lucha tenaz con los .Ge- noveses por la posesión de la Cerdeña que con­quistara antes de subir al trono. Casado en se­gundas nupcias con Doña Leonor, hermana de Alfonso X I de Castilla, indispúsose con la No­bleza de su Reino por las donaciones que hizo á
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—  200 —los hijos habidos en este matrimonio en perjuicio del primogénito D . Pedro; donaciones que las Cortes !e obligaron á anular, pero que ratificó más larde, persiguiendo á los que á ello se opu­sieron y originándose de aquí á su muerte * una seria escisión con Castilla.V . Pedro IV ei, Ceoemonioso. Sus diferencias con Castilla. —  Primogénito de Alfonso IV sucedióle en ei trono su hijo Pedro I V ,  apellidado el 
Ceremonioso por su extremada afición á las solemnidades ostentosas. Las donaciones otor­gadas por su padre á su madrastra Doña Leonor estuvieron á punto de hacer estallar la guerra con Castilla, que evitóse accediendo á que la Reina viuda disfrutase dichas donaciones durante su vid a , pero debiendo volver á su muerte á la co­rona de Aragón.VI*. REINCORPORACION DE MALLORCA k A rAGON. ----Enemistado Pedro I V  con.su cuñado Jaime II Rey de Mallorca, biznieto del primero de este nombre en dicha i s la ,‘ hízoIe guerra y  apoderóse* de ella, reincorporándola á su corona ; dejando de existir por consiguiente el Reino de Mallorca que desde Jaime el Conquistador habia vivido separa­do aunque feudatario de Aragón.V I. G uerra de la  unión. — El carácter violen-



—  2 0 1to y despótico de Pedro IV le hizo cometer des­aciertos graves que le expusieron á perder el ce­tro, siendo entre otros el más trascendental haber intentado violar la legislación aragonesa con la declaración de sucesora en su Reino, hecha á favor de su hija Doña Costanza, excluida de la corona como hembra, según fuero de Aragón. El país resistió abiertamente esta infracción de sus leyes, originándose de aquí la tristemente célebre guer^ 
m  civil de la Union que por dos años afligió al Reino, y  de la que vencedor Pedro I V  * castigó con suplicios espantosos á los principales compro­metidos en ella. La atroz barbarie desplegada en­tonces por el Monarca le granjeó el merecido- nombre de el Cruel. ■

AfiosdespuesdeJ.C.
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LECCION X L IX .

N a v a h r a  y  P o r t u g a l  en l a  p r im e r a  m it a d  d e l  s ig l o  xiv. M o r o s  e n  e l  m ism o  t ie m p o .
4 . IVavarra. I. Dinastía francesa. K. Casa de Evreux.—9 . P ortii' g a la  l. Fin del reinado de Dionis.' II. Alfonso iV .— M o r o s  e n  1» 

p rim e ra  tn iia t l  d e l s ig lo  %ITa I. Reino de Granada. Maho­med IH. II. Sus sucesores hasta la batalla del Salado. III. Decisiva derrota de los Benimerines.Añofdespuesüo J .C .
1. N a v a r r a .I . .D i n a s t í a  f r a n c e s a . —  Por muerte de Jiia- 1805 -na I * sucedió á esta en ei trono de Navarra su 1314 hijo Luis Hiitin X ,  heredero * también de la co­rona de Francia al fallecimiento de su padre Felipe el Hermoso, marido de aquella. A  su muerto dejó Luis  el trono á su hija Juana, pero los1316 tíos do esta Felipe el Largo * y su hermano Cár- 1322 los I V  de Francia y I de Navarra * ciñéronse sucesivamente ambas coronas, hasta que a! suce- 1328 derá el último * Felipe de Valois, la Navarra se emancipó de Francia proclamando por su Sobe­rana á Juana, reconocida como tal por el Mo­narca francés.II. C a s a  d e  E v r e ü x . — Próspero fué el reinado



— 2U3 —de Juana I I ,  cuyo matrimonio con Felipe de Evreux inició el de esta dinastía en Navarra, su- cediéndola en el trono á su íallecimiento * su hijo Cárlos.
2 • PoR'i I 'IG A L .I. tiN DEL REINADO DE DíONis.— Acibaró los úl­timos años del reinado de Dionis la rebelión de su hijo legítimo Alfonso, que enemistado con su hermano bastardo del mismo nombre, mantuvo una guerra civil que perturbó gravemente el Rei­no, y se dilató, hasta que por muerte de su pa­dre * heredó la corona.II. A lfonso ÍV apellidado el Bravo, una vez en el trono, hizo coníiscar los bienes á su herma­no natural, á quien tan sañudamente persiguiera en vida de su padre. Dió muerte á Doña Inés de Castro, cacada en secreto con su hijo y heredero Pedro, quien le hizo experimentar la justa expia­ción á que su ingratitud üííal le liizo acreedor, rebelado * contra su padre por el asesinato de su esposa consumado de órden de éste.3 -  M ü U O S EN LA  i-ia.MEilA MITAD DEL SIGLO X I V .1. Reino DE üiiANADA. Mahomed 111,— A  Maho- med II, muerto al empezar el siglo x iv , sucedió­le * en el Reino de Granada su hijo III del mis­mo nombre. Hizo alianza con Jaime II de A ra-
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— 204 —gon, y reprimió algunas insurrecciones de sus vasallos, uno de los cuales ^Gobernador de Alme­ría púsose al servicio de este último, cuando ro­ta la alianza con el Granadino, asedió á Almería; á la vez que el nieto y  sucesor dé Abu-Jacob en el trono de Marruecos auxiliaba á Fernando el Emplazado en el sitio de Algeciras, terminada igualmente la tregua de este con el Rey de Gra­nada. Obligado D. Fernando ó retirarse de Alge­ciras, pero dueño de Gibraltar, Mahomed ajustó paces con el Rey de Castilla, reconociéndose por tributario suyo, comprometiéndose á pagar una crecida suma, y  salvando así las plazas sitiadas, pues también Jaime se retiró de Almería.II. Sus SUCESORES HASTA LA BATALLA DEL SA LA D O .— Nazar, hermano de Mahomed, obligó á abdi­car ■* á éste, y ocupó el trono, del que fué arro­jado por su sobrino Ismail * que triunfó de los Infantes D . Juan y I). Pedro tutores ambos del niño Alfonso X I, muertos enei campo de batalla, asolando después á Andalucía, y  pereció asesi­nado por un primo suyo .— Mahomed IV , hijo de Ismail, que sucedió * á éste, vióse precisado, á pesar de sus pocos años, á castigar enérgica y  duramente á algunos de sus Ministros que pre­tendían tenerle en eterna tutela. Ajioderóse de



— 203 -Gibraltar *, y ajustó nuevamente paz y vasallaje con Alfonso X I .— Jucef, tercer hermano de Ma- homed, le sucedió á su m uerte*, renovando con el Castellano la tregua que existia.III. D e c is iv a  d e r r o t a  d é l o s  B b n im e r im e s . — El Rey de Marruecos‘'rota la paz con Castilla, envió á la Península á su hijo Abulmelic * , derrotado y muerto cerca de Algeciras; para vengar-cuyo de­sastre vino en persona acaudillando un formida­ble ejército que, auxilia*do por el Rey granadino 
Jucef, fué deshecho completamente en la célebre batalla del Salado * , decisiva contra los Marro­quíes, que no intentaron en adelante nuevas in­vasiones. Como consecuencia de este triunfo, su­cumbió Algeciras * á las armas cristianas, á pesar del auxilio del Rey de Granada, que volvió des­pués á ajustar treguas por diez años y  á pagar un crecido tributo. Pero el destronamiento del de Marruecos por su hijo, sirvió de pretesto para romper nuevamente las hostilidades, asediando Alfonso X I á Gibraltar, que auxiliada por ios Gra­nadinos salvóse entonces de caer en poder de los Cristianos, gracias á la epidemia que costó la vi­da al Rey castellano.
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LECCION L .
C a STII.LA RN 1,A s e g u n d a  m it a d  d e l  s ig l o  XIV .

Años
«lí'spupsde J.c,

1359

). Pedro I el Cruel. H. Primeras victimas- II'. Guerra con los Bastardos y los Nobles. Enlace delF.éy. IV. N ievos trastornos. V. Guerra con Ara* gon. Y !. Batalla de Nágera. VII. Muerte da Pedro el Cruel.
I . P edro T, apellidado el Cruel acaso con más pasión que justicia, sucede * á su padre Alfon­so X I á la muerte de este. Joven de escasos quin­ce años al ocupar-el trono, de carácter violento y exacerbado desde la infancia con el ejemplo de Jas desavenencias domésticas de sus padres y las contrariedades con que tuvo que luchar toda su vida, distinguióse su reinado por el crecido nú­mero de crímenes en él perpetrados, y que expli­can si no justifican plenamente el citado epíteto.II. P r im e r a s  v í c t i m a s . — Apenas muerto A l­fonso X I , su viuda Ja Reina madre Doña María de Portugal, venga ios desdenes é infidelidades de su esposo, haciendo asesinar ó la favorita de este, Doña Leonor de Guzman, de quien dejára varice hijos. El mayor de estos huyendo de) encono de la'vengativa esposa, so refugia en Astúrias, y  una grave enfermedad del joven Monarca, despierta



— m  —ambiciones mal encubiertas por sucederle en el trono, al creerse inminente su fallecimiento. Res­tablecido el Rey, su favorito y consejero Albur- querque, cuya privanza ocasionó un motin en Burgos, donde la Nobleza empezó á manifestárse­le abiertamente hostil, mandó dar muerte en nom­bre de este á Garcliaso de la Vega Adelantado de Castilla. Siguióse á tal asesinato la incorporación á Castilla del Señorío de Vizcaya, muerto su señor D . Juan Nuñez de Lara, cuyas hijas hablan que­dado encomendadas á Garcilaso.111. G uerra co.n los bastardos y  los nobles. E nlace del R e y .— L os hermanos bastardos del Rey, apoyados por algunos turbulentos Nobles, muévenle guerra * en Astúrias, de la cual triun­fa este, castigando con la muerte ó Fernandez Co­ronel y otros varios de los promovedores de ella. Anteponiendo razonespolíticas á los sentimientos de su corazón, se casa * con Blanca de Borbon, hermana del Rey de Francia, ó la cual abandona al siguiente dia para volver al lado de su querida Maria de Padilla, de quien toda su vida manifes­tóse acendradamente apasionado. La familia de esta reemplazó en su privanza al valido- Aibur- querque, quien temiendo por.su. vida despnés.del asesinato del Maestre de Calalrava.*,■ perpetrado
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— 208 —porórden del Rey, fugóse á Portugal, desde don­de y hasta su muerte, procuró suscitar enemigos al Monarca.IV . N uevos trastornos. — Consigue D . Pedro que dos Obispos complacientes declaren nulo su matrimonio con Doña Blanca, y casa nuevamen­te con Dona Juana de Castro, á quien tam­bién abandona, siempre atraido por los en­cantos de la Padilla, y este nuevo escándalo sir­ve de pretesto á la formidable rebélion en que figuran unidos y á la cabeza de ella, la Reina madre, los hermanos bastardos del Rey, y los In­fantes de Aragón D . Fernando y D . Juan, primos hermanos de éste. Apoyan esta liga muchas ciu­dades, entre ellas Toro y  Toledo, la primera de las cuales rechazó á D . Pedro de sus muros, pe­netrando en la segunda luego que hubo ofrecido á sus defensores olvido á lo pasado y unirse á su legítima esposa. Pedro dueño de la ciudad hace en ella terribles castigos; redujo á prisión á Doña Blanca encerrándola en Sigüenza, y  posesionado después de Toro * , vengó en la sangre de sus enemigos sus acerbos resentimientos, huyendo sus hermanos y  retirándose á Portugal su madre.V . G uerra con A ragón. — Un motivo, ligero en su origen, pero grave dados los respectivos



—  209 —caracteres dei Monarca de Castilla, y Pedro IV de Aragón, hace estallar Ja guerra entre estos dos Reinos * , al servicio del último de los cuales pa­sa el Bastardo D . Enrique, hermano mayor del Rey castellano, y  que viene á complicar la ya aflictiva situación del primero de aquellos Esta­dos. Ajústanse * treguas, y  D . Enrique se retira á Francia; pero el asesinato de D . Fadrique, her­mano de este y del Monarca de Castilla, el de D. Juan Infante de Aragón y e! de Doña Blanca, llevados á cabo por orden del Rey, hicieron rom­per nuevamente las hostilidades, apoyando Ara­gón, Navarra y  Francia las pretensiones de Don Enrique el Bastardo al trono de Castilla.V I. B a t a l l a  d e  N a g e r a . — Proclamado * en Burgos por Rey de Castilla el Bastardo Enrique que trajo de Francia troj)as mercenarias al mando del aventurero Beltran Claquin, triunfó momen- Íáneamente de su hermano, que se vio obligado á abandonar el país y  refugiarse en Inglaterra. Au­xiliado por el Rey de esta nación y  contando con la valerosa espada del Príncipe de Galles, llamado el Principe Negro, Soberano del Ducado de Aqui- tania, y poreIReydeNavarraCárloselMalo, regre- sóá la Península derrotando en Nágera* al ejército de Enrique, quien emigró nuevamente á Francia.
U
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—  2!0  —V il . Muerte de P edro el Cru el . — Con nuevos auxilios de este Reino cuyo Monarca rescató con dinero á Claquin prisionero en Nágera, volvió el Bastardo á continuar la guerra, triunfando de su hermano en los campos de Montiel, de cuyo cas­tillo donde este se había encerrado, queriendo escaparse, vióse engañado y conducido á la tien-1369 da de Claquin, en ,1a que fué asesinado *  porEnrique, que allí se encontraba; fratricidio á que contribuyó el aventurero francés villana y traidoramente, y  que puso fin á la vida y rei­nado de Pedro el Cruel, quien no obstante sus excesos y  crímenes ba sido uno de los Reyes más populares de España.
LECCION LI.

CONTIISÜACION DE LA HISTORIA DE CASTILLA HASTA FINALI­ZAR LA SEGUIDA MITAD DEL SIGLO X IV .
f  ■ D in a s t ía  d e  X r a s i a t n a r a .  I. Enrique TI el Bastardo. Sus mer­cedes. II. Sus competidores. III. Juan I . Concilio de Salamanca. IV. Guerra con Inglaterra y Portugal. V . Batalla de A^ubarrota. VI. Fin de la guerra. Vil. Enrique UI el Doliente. Su minoría. VIH. Su mayor edad. IX. Hostilidades con Portugal. X. Conquista de Tetuan.

1 . D inastía de Trastam ara .— A la muerte de Pedro el Cruel entró á reinar en Castilla la dinas-



—  211 —

lia de Trasîamara, que ocupó el trono hasta el ad­venimiento de los Reyes Católicos en el último tercio del siglo xv; adquiriendo la Nobleza duran­te los reinados de esta familia todo el ascendien­te y  preponderancia de que se habia visto priva­da desde Sancho el Bravo hasta entonces, ascen­diente que debilitó y llegó á comprometer la -autoridad régia^1. E n riq ue  II e l  B a s t a r d o . S us m e r c e d e s .—  Reconocido * Enrique I I  el Bastardo, Conde de Trastamara, por sucesor de su hermano Pedro el Cruel, después de consumado el fratricidio de que este filé víctima en Montici, recompensó con lar­gueza á cuantos le habían ayudado á conquistar la corona, prodigándoles mercedes que del nom­bre del Monarca tomaron él de Enriqueñas. Gran­jeándose así el afecto de la inquieta Nobleza y de sus vasallos todos engeneral, consiguió hacer ol­vidar el epíteto de Bastardo con que por su origen ilegitimo era conocido, y al que ha sustituido el de las Mercedes con que también se le designa. En­tre estas pródigas donaciones figuran ía cesión á los la Cerda dé las islas Canarias, reciente­mente descubiertas, en cambio de la renuncia de sus derechos.ÍI. Sus COMPETIDORES.— No gozó, siü e m b a r g o .
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Enrique en conjpicta paz ei trono conquistado^ que le disputaron el Rey de Portugal Fernan­do I, y  el Duque de Alencaster casado con una hija natural de D . Pedro el Cruel; apo­yados respectivamente, el primero por Aragón, Navarra y los Moros granadinos que se habían apoderado de Algeciras, y el segundo por la In­glaterra. Su política y la fuerza de las armas le hicieron triunfar de suscompetidores: elPortugués desistió luego que Enrique apoderóse de Lisboa, ajustó paces con el Rey de Granada, estipuló el matrimonio de su primogénita con el de Na­varra, y  obligó al de Aragón á pagar los gas­tos de guerra y pedir la paz. Inglaterra acalló sus pretensiones ante la derrota que su escuadra experimentó * en las aguas de la Coruña por la castellana y francesa. Cuando el reino empezaba á disfrutar algún reposo, Enrique I I  bajó al se­pulcro *.Ili . J uan  I. Coisciuo de  S a l a m a n c a . — Sucesor de Enrique II, su hijo Juan 1, reunió * al princi­pio de su reinado el célebre Concilio de Salaman­
ca., en el que España se declaró por Clemente V II, elegido Pontífice en competencia de Urbano VI; doble elección que produjo el Cisma de Oc­cidente.



despuestle J.C.IV . G uerra con ¡nguaterr.v y  Portugal. — Re­sentida !a Inglaterra del apoyo que á la Francia prestára Juan I  en la lucha que ambas potencias sostenían al advenimiento de este al trono, procu­róse la alianza del Portugal, y originóse la guerra que á Castilla hicieron aquella nación y esta últi­ma, renovando el Duque de Alencaster sus no e x ­tinguidas aspiraciones al trono de Castilla. Guerra que terminó por el matrimonio del Rey castellano con Doña Beatriz, hija del de Portugal, cuya co­rona debían heredar los hijos que esta tuviera en el caso de morir aquel sin sucesión varonil.V , B atalla  de A ljubarrota . — Habiendo teni­do lugar á los pocos meses el fallecimiento del Monarca lusitano, Juan I  intentó hacer valer con la fuerza de las armas los derechos de su mujer consignados en las estipulaciones matrimoniales, y que los Portugueses no quisieron respetar celo­sos por la conservación de su nacionalidad, que juzgaban comprometida en aquellas. El Rey de Castilla triunfante en un principio, vióse obligado á suspender las hostilidades á consecuencia de la epidemia que se declaró en su ejército; pero rotas de nuevo al siguiente año, los Castellanos perdie­ron la terrible f  sangrienta batalla de Aljuharro-origen de la enemistad de los dos pueblos
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■ —  214 —de la Península ibérica, que la naturaleza ha for­mado no obstante para constituir un solo y po­deroso Estado de Occidente.V i. F in de la  guerua .— Como consecuencia deí triunfo de los Portugueses en Aljubarrota, el Duque de Alencaster apoyado por estos desem­barcó * y  consiguió coronarse en Galicia Rey de Castilla, desistiendo no obstante de sus pretensio­nes ante la desesperada resistencia de Juan I ;  y poniendo fin á la guerra el matrimonio del primo­génito de este último, D . Enrique, con Doña Ca­talina, hija del de Alencaster, otorgándoseles * á ambos por las Cortes el título de Príncipes de As- 
türias, que desde entonces llevan los herederos de la corona de Castilla. A  los dos años de termi­nada la guerra, tiempo que empleó el Monarca en reparar los males que á su pueblo causara es­ta, murió repentinamente de la caída de un ca­ballo.V il . E nrique III el Doliente. S u minoría. — En menor edad sucedió* á Juan I su hijo Enrique 111, apellidado el Doliente por su débil y enfermiza constitución física. El crecido número de Regen­tes á quienes el Rey difunto dejara encomendada la tutoría del niño Enrique, reprodujo las agi­taciones que tan tristemente célebres habían h e -



— 215 Aftosdespués d r J .C .cho otras minorías, pues divididos entre sí, en­tregándose á todo género de escesos, y  atentos solo á enriquecerse, consumieron y  dilapidaron las rentas del Estado empobreciendo el Reino.VIH . Sü MAYOR EDAD.— Débil de cuerpo pero enérgico y vigoroso de espíritu, puso límites á los abusos de los Regentes, haciéndose declarar’''anti­cipadamente mayor de edad, cuando apenas con­taba quince años; obligándoles á restituir sus cuantiosas usurpaciones; dominando la hostilidad de una parte de la Nobleza, y  perdonando á unos y  otra luego que hubieron implorado su perdón.I X . H ostilidades con P ortugal.—  Restableci­da la paz interior, marchó el Rey castellano con­tra los Portugueses, que sin prèvia declaración de guerra habian ocupado ■* á Badajoz, obligándoles á pedir la paz que les fué otorgada * ,  estipulán­dose la devolución de aquella y demás plazas de que ambas naciones reciprocamente se habian apoderado durante las hostilidades.X . CoNfiüiSTA DE T e t ü a s . — Terminadas las di­ferencias con Portugal, la escuadra castellana pa­só el Estrecho, y  abordando á las costas de Afri­ca coronó esta atrevida expedición tomando á 
Tetuan * , v recogiendo un inmenso botín.

v m
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LECCION LII.

AfiosdespucsdeJ.C.

13ÍÍ6

1S6Í)

A r a g ó n  e n  l a  .s e g u n d a  m itad  d e l  s ig l o  x i v .
I, Continuación del reinado de Pedro IV . H. Sus últimos años.III. J}ian I. IV. El antipapa Luna. V. Martin I.

í .  C ontinuación del reinado de P edro I V .—  Terminada la guerra de la Union, Pedro I V  con­tinuó con más empeño la que Aragón sostenía con la República de Génova por la posesión deia Cerdeña, y cuya rebelión después de trances va­rios sofocó * , consolidando su posesión en ella. Tres anos más tarde * y á consecuencia del insul­to inferido al pendón de Castilla por un marino de Aragón, surgió entre estos dos Reinos una de­sastrosa guerra que hubiera podido evitarse á ser otros los carácteres de ambos Pedros, Soberanos respectivos de ellos, pero que atizada por alianzas hostiles, interviniendo á favor del Aragonés la Francia, Marruecos y el Bastardo D . Enrique; y por el Rey de Castilla, Inglaterra, Granada y Gé­nova, prolongóse enconadamente hasta la muerte de este último * .II. Sus üLTi.Mos A^os.— Estrccliada su amistad
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-  217 —con Enrique de Trastamara al ocupar este el trono deCastìlIa, casó *P e d ro íV  á su hija Doña Leonor 1375 con el infante D . Juan, primogénito del Castellano; renunció * en su segundo hijo D. Martin sus de- 1380 fechos al trono de Sicúia, vacante por muerte *  lS7í de su último Soberano D . Fadrique II; y apaci­guadas las desavenencias con su primogénito Don Juan habido como D. Martin en su tercer matri­monio con Doña Leonor de Sicilia, originadas por las cuartas nupcias que contrajo* el Monarca Aragonés con Doña Sibilia Sforcia, bajó este al se­p u lc r o * , habiendo dejado consolidada en su Reino la supremacía de la autoridad real sobre la Nobleza.III. J uan I, hijo primogénito de Pedro el Ce­
remonioso, sucedió á su padre, disfrutando en su corto reinado de ocho años una completa paz apenas turbada por sus desavenencias con su madrastra, á quien persiguió duramente acusán­dola de haber envenenado á su esposo. Llevó ácabo *  la completa pacificación de la Sicilia y la 1392 Cerdeña, agitadas por las facciones y  murió * d e la  1395 caida de un caballo en una cacería, ejercicio á que mostró siempre gran afición.IV . E l antipapa L un a . — En este reinado y agitada la cristiandad por el Cisma de Occidente,



-  218 -tuvo lugar á la muerte de Clemente V ili la eleva« don del aragonés Pedro de Luna, con el nombre1394 de Benedicto XIII á el solio pontificio * por los veintiún cardenales que siguieran la obedien­cia de aquel. Hombre eminente por su ciencia, pero duro y tenaz por temperamento, mantuvo muchos años enérgicamente la legalidad de su pro­testada elección.1393 V . M artiín i , ocupó el trono á la muerte * d e  su hermano Juan I que no dejó sucesión. Ausente á la sazón en Sicilia, ocupado en asegurar esta corona en las sienes de su hijo y nuera, Reina de aquella isla, encargóse de la gobernación del Rei­no su esposa Doña Maria, quien con varonil ente­reza rechazó las agresiones del Conde de Foix , yerno de Juan II, que intentó hacer valer los de­rechos de su mujer Juana, primogénita de este.
1397 Pacificada la Sicilia y de regreso * , Martin I  con­solidóse en el trono, siendo reconocido como Rey de Aragón, Valencia, Baleares y Cataluña, cuyos dominios regía al terminar e! siglo xiv.

' I
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LECCION LUI.

Navarra , P ortugal y  reino moho de Granada en l aSEGUNDA MITAD DEL SIGLO X IV .
1. IV a v a r r a . 1. Carlos II. II. Cirios III.—8 . P o r t u g a l . I. Pedro I . U. Fernando I. III. Fin de la dinastía de Borgoña. IV. Dinastía de Avis. Juan I. Aljubarrota.—3 . R e in o  m o ro  do G r a n a d a . I. IQaho- med V  y sus competidores. II. Jucef H y sushyos.

1 . Na v a r ra .I , Carlos sucesor * de syi madre Juana I, mereció justamente el epíteto de el Malo con que la Historia le señala, por su desleal conducta con su familia y  aliados durante su largo reinado de treinta y  siete años, favoreciendo á la Inglaterra contra su propio suegro Juan el Bueno y Cáiios V  el Sabio su cuñado, Reyes de Francia ; y  agra­vando las complicaciones de Castilla y Aragón durante los reinados de los Pedros I y IV , sus contemporáneos en estos Reinos, del primero de los cuales manifestóse amigo, aunque falso é hi­pócrita con ambos, como con el Rey de Portu­gal, del mismo nombre de aquellos.II. Carlos III, hijo y  sucesor * del anterior, vióse amargado en los primeros años de su rei-

AllOSdes|jue> d e J .C .1349
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nado coü disgustos domésticos, producidos por el carácter escéntrico de su mujer Doña Leonor, hija de Enrique II de Castilla; pero siguiendo una política enteramente opuesta á la de su padre, procuró vivir en amistad con los R ejes sus con­temporáneos, ajustando paces con Castilla y Fran­cia, y  consagrándose, luego que esto hubo reali­zado, á labrar la felicidad de sus pueblos, que agradecidos á su paternal gobierno, le dieron el epíteto de el Noble con que se le designa.2 - Portugal.I. P e d r o  I, apellidado el Cruel, como los Re­yes de Castilla y Aragón, sus contemporáneos, del mismo nombre, sucedió *  á su padre Alfon­so IV . Hizo alianza con el primero de estos últi­mos, castigó duramente á los complicados en el asesinato de su mujer, consumado en el reinado anterior; consiguió que las Córtes reconociesen como legítimos los hijos que de esta habia, á la cual, coi’onada como Reina, hizo pomposos fune­rales. Disminuyó lós impuestos y gastos pú­blicos, y murió al cabo de diez años de reinado.II. F e r n a n d o  I, sucesor de su padre Pedro I , * bondadoso, pero de muy limitada inteligencia, realizó inconsideradamente expediciones desgra­ciadas contra Castilla, negándose á reconocer por

-V l-



—  221 — .Soberano de este Reino á Enrique II el Bastardo, con quien tuvo que ajustar paces. Rotas más tarde * por sugestión de la Inglaterra, á pesar de haberlas ratificado anteriormente con Juan í, hijo y sucesor de Enrique I I , su poca fortuna en la guerra le obligó á estipularlas nuevamente resultando de ellas el matrimonio de Beatriz, hija única del Rey portugués, con Juan I que lo era de Castilla, debiendo los hijos de este matrimo­nio heredar el trono de Portugal si como suce­dió * moria Fernando I sin sucesión directa.III. F in  d e  l a . d i n a s t ía  d e  B o r g o n a . — Con la muerte de Fernando I extinguióse ia dinastía de Borgoña, pues los Portugueses se negaron á reco­nocer por sucesora de aquel á su hija la Reina de Castilla Doña Beatriz, proclamando en oposición á esta á su tio Juan I, Maestre de Avis, hijo na­tural de Pedro I.lY . D i n a s t í a  d e  A vis. J u a n I .  A u u b a r r o t a . —  Reconocido * Juan I  por Regenté de Portugal, y poco afortunado en la primera esciirsion que el Rey de Castilla hizo en territorio de este Reino para sostener los derechos de su mujer, aseguró, no obstante, en sus sienes la corona, después de la victoria de Aljubarrota *  sobre las armas Cas­tellanas, y paces que á esta siguieron.
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3 -  R e in o  m o r o  d e  G r a n a d a .I. M a i i o x M e d  V  Y sus c o m p e t i d o r e s . — Por muer­te de Jiicef * , sucedióle en el trono de Granada su hijo Mahomed V, arrojado de él por su herma­no Ismaü / / * , víctima de la gueri’a civil provo­cada [!or su pariente Ábu-Said que le ocupó * . 
Mahomed, aliado de Pedro I de Castilla, intentó recobrarle, mientras Abu-Said, que lo fué de Pe­dro IV de Aragón, hizo la guerra al Castellano, con no adversa fortuna, aun después de ajusta­das paces entre los dos Pedros. Pero queriendo más tarde captarse la amistad del primero de es­tos, pasó á la córte del de Castilla, llevándole magníficos presentes, en la cual fué muerto * de órden de este, con cuyo auxilio recobró el trono Mahomed V, manteniéndose en fie! alianza con aquel, su protector, y  auxiliándole en sus luchas con el Bastardo Enrique.n . JucEF II Y sus HIJOS.— SucesoF * de Maho­med V  hijo Ju cef I I ,  mantuvo la paz con Cas­tilla, mientras su ^eino era presa de la anarquía, por la ambición y enemistad de sus hijos, el se­gundo de los cuales, Mahomed V I, le sucedió * , reproduciéndose en su reinado las alteraciones y motines que ensangrentaban el país y le debilita­ban más V más.
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LECCION LIV.
Castilla y A hagon en la pbijiera mitad del siglo x v .
fl. C a stilla . I. Muerte áe Enrique el Doliente. IL Juan II. Su mino­

ría. El Infante de Antequera. III. Mayoría de Juan II. D. Alvaro de 
Luna. Batalla de Higueruela. Guerra civil. V. Muerte de D. A l­
varo de Luna y Juan II. -  * .  A ra g ó n . I. Tin del reinado de Martin I.
U. Pretendientes al Trono. 111. Compromiso de Caspe. IV. Fernando I.
V. Alfonso V el Malànimo. Conquista de Nápoles. VI. Justificación 
de su epiteto. VII, Fin del Cisma de Occidente.

1 . C astilla .I. Muerte de Knrique el Doliente.—  Cuando después de reprimir algunas turbulencias promo­vidas en Sevilla y  Córdoba por la siempre inquie­ta Nobleza, proyectaba la conquista de Granada cuyo intento aprobaron las Cortes, la muerte de Enrique * vino á aplazar esta empresa que pare­cía por entonces de éxito seguro.n .  J uan II. Su minoría. E l Infante de A nteque­ra .— Aun no contaba dos a^os Juan I I  al suceder á su padre Enrique III bajo la tutela de su madre Doña Catalina, á la que muy en breve se asoció D . Fernando su tio, quien no solo rechazó las su­gestiones de la Nobleza que le ofreciera la coro­n a, sino que.político hábil consagróse á reparar
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— 224 —ea lo posible los quebrantos del Reinado de su hermano. Batió la escuadra de los Moros en Tú­nez, y  conquistó la importante plaza de Anteque­
ra *  que le valió el glorioso nombre de el Infante 
de Antequera; así como su mejor derecho realzado por sus altas y nobles prendas la corona de A ra­gón que muy luego ciñó á sus sienes.III. Mayoría de J uan II. Don A lvaro de L una .— La temprana muerte del Infante de Antequera * á que siguió en breve la de la Reina madre, anticiparon la mayoría de Juan I I , declara­da por las Córtes para evitar disturbios per­turbadores cuando apenas contaba trece años. Una serie no interrumpida de disensiones y revueltas civiles señala este reinado, duran­te el cual mientras por una_ pai te ejercieron en Castilla una influencia perniciosa los Infantes de 
Aragón, hijos de D. Fernando de Antequera, cuñados del Rey, por otra vivió este someti­do completamente á su favorito D . Alvaro de 
Luna, en quien desq¿¡irgó todo el peso del Go­bierno, y  el cual en su larga privanza hizo sentir á los numerosos enemigos que ella le granjeara todo el duro rigor de su gran poder.l Y .  Batalla de Higueruela. G uerra civil , — Solo un glorioso hecho de armas realizado contra



— 22o —los Moros, ia batalla de Higueruela * , distingue el reinado de Juan II, cuya importancia toda la ab- sorve la tenaz lucha de la Nobleza con el favorito Luna. Sublevado el Príncipe de Asturias D. En­rique con el apoyo de una gran parte de ella; fugitivo, perseguido y  hasta prisionero el Monar­c a , salvóle D . Alvaro de tan graves dificultades triunfando de los Nobles descontentos en Olmedo*; después de cuya batalla recobró con creces su no perdido ascendiente, continuando su política hostil á toda otra influencia agena á la suya y  de la cual solo momentáneamente conseguía pri­varle el òdio de sus enemigos.V . Mberte de D. A lvaro de L una t J uan 11.— No muy escrupuloso D . Alvaro en los medios de asegurar su valimiento y  deshacerse de sus ene- migos; y  enemistado con la Reina Isabel de Por- tugal, segunda mujer de Juan II, viósede repen­te privado del favor del Monarca, procesado y condenado á muerte, que sufrió * en Valladolid; siendo ella un doloroso ejemplo de la instabilidad de la fortuna que solo estriba eñ el mudable afecto de los Reyes, cual lo prueba que dos si­glos más tarde * el Consejo de Castilla le decla­rara inocente de los crímenes que se le imputa­ban y  sirvieron. de pretesto á su muerte. Pocos15
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AfiOSdespués «ie ¡,C, — m  —meses más tarde, pasados entre continuas rebe- U Si liones de la Nobleza, bajó al sopulcro Jm n  I I *  acaso bajo el peso de sus remordimientos.
2 - A ragón.I . F in del reinado de Martin I .—  A  principios del siglo XV y  poco después del fallecimiento de D . Martin Rey de Sicilia , único bijo del Monarcaliio  aragonés del mismo nombre, murió este *  sin de­jar sucesión directa, extinguiéndose en él la di­nastía de los Condes do Barcelona y  dejando el Reino amenazado de una guerra dinástica por los seis aspirantes á una corona de tan gran valía.II. P retendientes al trono.— Eran entre estos los más importantes D . Fernando el de Anteque­ra, sobrino de D . Martin, como nieto de Pe­dro IV por su madre Doña Leonor, esposa de Juan I de Castilla; y  D . Jaime Conde de Urgel, biznieto de Alfonso IV por linea varonil.II . Compromiso de Caspe.,— Al cabo de dos años de revueltas y trastornos que sumieron al Aragón en la anarquía promovida por los aspirantes á la corona, convinieron los Parlamentos de Aragón, Valencia y  Cataluña en someter la declaración del mejor derecho de aquellos á tres diputados por cada uno de los Reinos citados; cuyos nue-



— 227 —ve Compromisarios reunidos en Caspe y después de tres meses de profunda y  detenida delibera­ción, examinando escrupulosamente los títulos de cada pretendiente, designaron como el que me­jores los reunia á D . Ferm náo el de Anteque­
ra * ,  decisión que comunicó al pueblo San Vi­cente Ferrer, uno de los diputados, y  que res­petada y  acatada por todos los demás aspirantes menos por el Conde de Urgel, adjudicó á D. Fer­nando el cetro de Aragón.n i. F ernando I una vez proclamado Rey tuvo que someter por la fuerza de las armas al Conde de Urgel, rebelde á la decisión del Parlamento de Caspe que no quiso respetar. Prisionero * en Ba- laguer, fué condenado á perpètuo encierro; falle­ciendo el Monarca á los cuatro años de haber ocu­pado el trono.IV . A lfonso V el Magnínimo, Conquista de Na­dóles. Hijo primogénito de Fernando I sucedió á su padre en el trono, Alfonso V  de Aragón y I de Sicilia. Designado como heredero de la coro­na de Ñapóles por su Reina .luana II en recom­pensa del apoyo que la prestara contra su enemi­go el Duque de Anjou; la veleidad de esta, revo­cando su adopción que hizo luego á favor del mismo Duque, obligó á Alfonso á recurrir á las
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— 228 —armas, cuando por muerte de Juana y  aquel, Re­nato hermano del Angevino, aspiró á ocupar el trono. Con varia fortuna en los trances á que la guerra dio lugar, su valor y su hábil política le  hicieron triunfar de su competidor, y dueño de la corona dé Ñápales *  que incorporó á las de Aragón y Sicilia con que ya ceñia sus sienes.V . J u s t if ic a c ió n  DE su e p ít e t o .  —  Sus grandes cualidades, nobles prendas y la decidida protec­ción que hasta au muerte * prestó á las ciencias y á las artes acogiendo á los sábios y  artistas fugi­tivos de Con&tantinopla al caer esta capital en po­der de los Turcos, le grangearon el justo epíteto de el Magnánimo. ,V I. F in d e l  C isma d e  O c c id e n t e , •— El antipapa Luna no obstante verse abandonado de la España y depuesto por el Concilio de Pisa * resistió hasta su muerte, ocurrida * en Peñíscola, todo género de contrariedades. Su sucesor Gil Sánchez Muñoz (Clemente V ili) , natural do Teruel (Aragón), re­nunciando pública y solemnemente la Tiara (29 de Julio de 1429) puso fin en el reinado de Juan II al gran Cisma de Occidente que durante cincuenta y  un años afligiera á la  cristiandad, pues entonces toda reconoció á Martino V , electo * por el Concilio de Constanza.

L
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LECCION LV .
"Na v a r r a ,  P o r t u g a l  y  r e in o  m o r o- d e  G r a n a d a  e n  l a  PRIJIERA m it a d  d e l  SIGLO X V .
i .  IV a v a r r a . I. Muerte de Carlos III el Noble. Fin de la dinastía de Evreux. D. Doña Blanca y D. Juan II. líl. El Principe de Viana.— P o r t u g a l  t I. Fin del reinado de Juan I. Conquista de Ceuta. Primeros descubrimientos. H. Duarte. III. Alfonso V . Su minoría.— 3 . R e in o  m o ro  d e  G r a n a d a . I. Fin del reinado de Mabomed V I. Jucef III. II. Mahomed V II, V III y IX.

1. N a v a r r a .I. M u e r t e  d e  C a r l o s  III e l  N o b l e . F in  d e  l a  DINASTÍA DE E v r e ü x . — Dcspués de un largo reina­do de treinta y  sieteaños, Cárlos ///, que sin tur­bar ia paz de su Reino prestó algún apoyo * al Conde de Urgel en su rivalidad con Fernando I el de Antequera, bajó al sepulcro, dejando una hija llamada Doña Blanca, esposa * de D . Juan Infante de Aragón; terminando así la dinastía de 
E v re u x , á la que siguió la de aquel Reino, con 
«1 cual por este enlace se preparó la incorpora­ción de la Navarra.II. D o ñ a  B l a n c a  y  D .  J u a n  II su esposo, fueron proclamados * Reyes de Navarra á la muerte de Cárlos. Atizando Juan I I  en unión de sus herma-
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Anearfeípara dí"J.C. — 230 —nos los Infantes de Aragón las discordias que tan­to agitaron á Castilla por la privanza de D . Alva­ro de Luna en este Reino, y  auxiliando á su otro hermano Alfonso V  en la guerra que sostuvo para la conquista de Ñápeles, trascurrieron los prime­ros años de su reinado, durante una gran parte de los cuales estuvo el Gobierno de Navarra en­comendado á su esposa Doña Blanca.III. E l  PnmciPE de Y iana. — E l hijo primogénito de Doña Blanca y Juan II, llamado Cárlos, P r in ­
cipe de Viana, aunque reconocido y jurado en vi­da de su madre por sucesor de esta en el trono de Navarra, no tomó por respetos á aquel el tí­tulo de Rey que le correspondía y  conservó su pa­dre, contentándose con el de Gobernador-Lugar­teniente del Reino que desempeñó nueve años. Pero la antipatía de caracteres de ambos, noble y  leal el del Príncipe, avieso y  falaz el de Juan II,, engendró una profunda aversión de este hácia su hijo, la que dividiendo á la Navarra en parciali­dades enemigas, debia muy en breve hacer esta­llar una guerra civil impía.

2 - Portugal.L' F in del reinado de J uan I. Conquista de Ceu­ta. PiuMEROs DESCUBRIMIENTOS.—  Coiisolidada la paz en su Reino, inauguró Aiqn I  la serie de expedi-



— 231 —ciones marítimas que tanta grandeza dieron á es­ta Monarquía; y  dirigiéndose al Africa se apode­ró de Ceuta*, descubriendo más tarde los Portu­gueses las islas de Puerto Santo, Madera, etc. *II. D üarte ó Eduardo I sucedió * á su padre Juan I, realizándose * en su tiempo por su her­mano Fernando una desgraciada expedición á 
Tánger, de cuya plaza no pudo apoderarse y  fué hecho prisionero. Débese á este Monarca la uni­ficación de las leyes portuguesas que llevó á ca­bo, muriendo á los cinco años de ocupar el trono víctima de una terrible epidemia que asolaba el Reino.III. A l f o n s o  V . Su m in o r ía . — En menor edad y bajo la tutela y Regencia de su madre Doña Leonor de Castilla, hija del Infante de Anteque­ra, sucedió Alfonso F  * á su padre Duarte, siendo el Portugal durante esta prolongada minoría tea­tro de una sangrienta guerra civil promovida por el tio del Rey niño el Infante D . Pedro, que as­piraba á la Regencia y  que al fin consiguió.

3. R eino moro de G ranada;I. F in d e l  r e in a d o  d e  M a h o m e d  V I. J u c e f  III.— Después de rotas por este las treguas que con Castilla venian manteniendo los Moros granadi­nos, y de correrías y  escursiones importantes al-
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— 232 -gunas de ellas, realizadas con varia fortuna por estos y los Castellanos, ajustáronse nuevas paces, último acto de Mahomed V I. Su hermano Ju cef I I I  que le sucedió * las renovó, pero rotas nueva­mente , la importante plaza de Antequera cayó * en poder del Infante D . Fernando de este nom­bre, no obstante la desesperada defensa del Gra­nadino.II. Mahomed VII, V ili y IX .— Hijo de Jucef III 
Mahomed V I I  le sucedió *  en el trono, del que á los cuatro años fué arrojado* por su primo Maho­
med V I I I ,  muerto por aquel á su regreso * de África, donde se había refugiado. Repuesto Ma­
homed V I I  en el trono y  rotas las treguas con Castilla, sufrió el Granadino la completa derrota de líigueruela á la falda de Sierra-EIvira * por las armas cristianas, que acaudillaban Don Juan II y D . Alvaro de Luna; cuyas consecuen­cias fueron una segunda expulsión del trono para Mahomed V II , en reemplazo de quien fué proclamado Ju cef I V ,  que muerto al año si­guiente, empuñó por tercera vez el cetro Ma- 
houied V IL  Mantúvose este en el trono per­turbado por intestinas revueltas interiores, pe­ro sin  ̂obtener ventajas importantes sobre los Castellanos, que por su parte tatnpoco las alcan-

V ...............



— 233 —zaban en sus frecuentes incursiones; hasta que arrojado nuevamente del poder ciñóse la corona 
Mahomed I X  * que al poco tiempo vióse comba­tido por un nuevo competidor auxiliado de los Cristianos.

Afiosdetpuesde J .C .

.  LECCION LVI.
C a s t il l a  y  A r a g ó n  h a s t a  s ü  u n ió n  un  e l  ú l t im o  t e r c ioDEL SIGLO X V .
9.  C u s t i l la .  I. Enrique IV . II. Sus favoritos. Estado del Reino. III. Di* vorcio y nuevo enlace de Enrique. IV . Sorpresa de Gibraltar. Juana la Beltraneja. -V. Memorable ceremonia de Avila. VI. Guerra civil. VII. Úl­timos años de Enrique IV . VIll. Isabel la Católica. Batalla de Toro. — A r a g ó n .  I. Separación del Reino de Ñapóles. II. Juan H. Sus guer.as civiles. Su sucesor.

1 . C a s t i l l a .I. E nrique I V .— Por muerte de Juan II suce­dióle * en el trono su hijo Enrique I V  cuyos ex­cesos y  desaciertos proporcionaron ó Castilla un reinado tanto y más turbulento que el de su pa­dre, y durante el cual la Nobleza llegó al apogeo de su preponderancia sobre la autoridad regia.lí . Sus FAVORITOS. E stado DEL Reino. — D omi- nado primeramente por su favorito el Marqués de Villena, uno de los instigadores de la rebelión
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--  234 —que contra Juan II realizara Enrique antes de su­bir al trono; y  más tarde por D. Beltran de la Cueva, á quien colmó de honores y mercedes elevándole desde una humilde posición á Duque de Alburquerque y  Maestre de Santiago; fué la Córte por entonces teatro de los más escandalosos espectáculos y el Reino de un completo descon­cierto que amenguando el decoro del trono, re- dujéronle á un bochornoso desprestigio.III. D ivorcio í  nuevo enlace de E nrique.—  Divorciado Enrique de su primera mujer Doña Blanca de Navarra alegando para ello un cierto impedimento físico, origen dei epíteto con que la Historia designa á este Monarca, no fué tal causa sin embargo obstáculo para hacerle cesar en su licenciosa vida, ni tampoco para contraer un nue­vo enlace con Doña Juana, hermana del Rey de Portugal.IV . S orpresa de G ibraltar . J uana la  B eltra-  NEJA.— Aunque en los primeros años de este rei­nado obtuvo Enrique algunos triunfos sobre los Moros, llegando hasta los muros de Granada y á apoderarse *  de Gibraltar por sorpresa el Du­que de Medina-Sidonia; la Nobleza desconten­ta de la escandalosa privanza de D. Beltran de la Cueva, á cuya intimidad con la Reina atribuia el
) ■



— 235 —nacimiento aquel mismo año de la niña Juana, designándola por esta razón con el epíteto de la Beltraneja, negóse á reconocerla por sucesora en el trono, manifestándose en abierta rebelión contra el Monarca.V . M e m o r a b l e  c e r e m o n i a  d e  Á v i l a . —  Confe­derados los Nobles y dirigidos por el Arzobispo de Toledo y  el Marqués de Yillena -antiguo favo­rito del Rey, biciéronse fuertes en Ávila, ante los muros de cuya ciudad y  con solemnes ceremo­nias, procedieron * á deponerle del trono, despo­jando á su efigie preparada al efecto de todas las insignias reales, declarándole inhábil para rei­nar y proclamando en su lugar al joven Alfonso su hermano.V I. G u e r r a  c i v i l . —  Tales sucesos originaron una guerra civil. Los Nobles apoyados por Ara­gón resistieron á Enrique que marchó á batirles, alcanzándoles y dándose la batalla de Olmedo * , sin que la victoria se declarase'por ninguno de los combatientes. Pero muerto al año siguiente el joven Alfonso, y  negándose la Infanta Isabel ín­terin viviese su hermano, á aceptar la corona que la Nobleza le ofrecía, cesaron por entonces las hostilidades, prestándose este á reconocer á aque­lla por sucesora de su trono y. lyuilando la decla-
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Aflús a o f iíiís p u M d e J.C . ración que como á tal tenía hecha en favor de la que llamaba su hija.V II. U ltimos años de E nrique I V .— E l matri-1Í69 monio * de la Infanta Isabel con Fernando here­dero del trono de Aragón que preparó la unión 

de este Reino á Castilla, realizado á disgusto de 
Enrique, sirvió de pretesto para revocar el reco­nocimiento de sucesora suya en el trono hecho á favor de su hermana, y  restablecer el derecho de la Beltraneja á ocuparle, estipulando á la vez el casamiento de esta con el Rey de Portugal. LaI á 7 4  muerte de Enrique vino á poner término á un reinado tan lamentable bajo todos aspectos.V III . Isabel la  C atólica . B atalla  de Toro. —  Proclamada Reina de Castilla Isabel, apellidada luego la Católica, á la muerte de su hermano Enrique I V , vióse combatida á su adveni­miento al trono por el Rey de Portugal Alfon­so V , que apoyado por una parte de la Nobleza y  el Arzobispo de Toledo intentó hacer valer los derechos de la Beltraneja su prometida esposa.I i 7 9  Pero derrotado * el Portugués en Toro por Don Fernando esposo de Doña Isabel, desistió de sus pretensiones, y quedó esta en tranquila posesión de su corona.



ASosil(?spu«»de j . C .
2 . A r a g ó n .I .  S e p a r a c i ó n  d e l  R e i n o  d e  Ñ a p ó l e s . — Al mo­rir *  Alfonso V  repartió sus Reinos de Aragón y Ho8 

Nápoles, dejando el primero de estos á su her­mano Ju a n , Gobernador del mismo desde *  que 1445 ocupado preferentemente en consolidar su domi­nación en el último permanecía ausente de aquel,y  el segundo á su hijo natural Fernando, legiti­mado á la sazón por la Santa Sede. De esta ma­nera tuvo lugar la separación de ambas coronas.I I .  ' JüAN If. Sus GUERRAS C IV IL E S . Su SUCESOR.— Al suceder á Alfonso V  en el trono de Ara­gón su hermano Juan I I  de Navarra, venía sos­teniendo una enconada lucha con su propio hijo  ̂el Príncipe de Viana, desde * que sus parciales le proclamaron como legítimo Soberano de Na­varra. Triunfante en ella * pero depuesto del trono por los Catalanes que se rebelaron * ofre­ciendo la corona al Infante D . Pedro de Portugal, luchó ventajosamente con este, como igualmente con Renato de Anjou * , nuevo competidor, que auxiliado de Francia le presentaron * los Catala­nes á la muerte del Portugués * , sometiendo á Cataluña. Vióse obligado por su hija Leonor y  su yerno el Conde de Foix á cederles el Reino de Navarra, y  bajó al sepulcro * agobiado de años
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-  m  ~y pesares, sucediéndole ea la corona de Aragón su hijo Fernando, apellidado más tarde el Católi­
co, habido en su segundo matrimonio con Doña Juana Enriquez, y casado con Isabel de Castilla.

LECCION L V n .

Il

|!
U 5 2

N a v a r r a ,  P o r t u g a l  Y  R e in o  m o r o  d e  G r a n a d a  h a s t a  LA UNION DE CASTILLA ¥ A r AGON.
W a v a r r a . I. Proclamación del Principe de Viana. Guerra civil. II. Muerte del Príncipe de Viana. III. Blanca su hermana. IV. Los Condesde Foix.—ií. P o r t u g a l .  I. Fin del reinado de Alfonso V . Conquista de Tang;er. Derrota de Toro.—3 . R e in o  m o ro  <le G r a ­n a d a . 1. Ismael III. Toma de Gibraltar, ft. Ali-Abul-Hasan.
1 . N a v a r r a .1. P r o c l .a m a c io n  d e l  P r ín c i p e  d e  V i a n a .  G u e r ­r a  C IV IL .— Al empezar la segunda mitad del si­glo XV una gran parte de Navarra proclamó *  por su Rey al Principe de Viana, Cárlos IV de Na­varra, pero su padre Juan II en este Reino, so pretesto del apoyo que á esta proclamación pres­tó Juan II de Castilla su enemigo, pero animado del odio que á su hijo profesaba, opúsose abier­tamente á esta proclamación, y  negándose á ce­der á este la corona estalló la guerra civil. El pa-



— 239 —(Ire puesto al frente de los agramonteses, partido enemigo de los Castellanos, batió á su hijo apo­yado por los bfiamonteses, partido rival de aquel; y  hecho prisionero el Príncipe vióse obligado á abdicar en favor de su padre la corona que he­redara de su madre á trueque de conseguir su libertad.II. Muerte del Príncipe de V ia k a . —  El des­contento general ante la tenaz y artera conducta de Juan de Aragón, volvió á hacer renacer la enemistad y la lucha entre los partidos rivales afectos uno á este y  otro al Príncipe. Nuevamen­te fué este derrotado al año siguiente, y  tomando [larte en su favor Cataluña Juan II ya Rey de Aragón hubo de ceder aparentemente, poniendo en libertad al Príncipe, de cuya persona había vuelto á apoderarse y el cual murió el mismo año víctima se cree de un veneno que puso íin á su desgraciada existencia tan rudamente comba­tida por el autor de sus dias.III. B la n ca , hermana del Príncipe y  á quien este legara sus derechos al trono de Navarra, vióse por esto mismo objeto de la cruel enemis­tad de su padre, que negándose á reconocerla entregó á su otra hija Leonor, Condesa de Foix, á la que había prèviamente declarado por suce-

AB<M degpuesde i.C .
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de,p*.fdeJ.G. -  24» -sora suya, el trono de Navarra. La desdichada Princesa Blanca tuvo un fin tan trágico como el 1464 de Viana, pues murió también envenenada * por la cruel Leonor, hermana de ambos, ansiosa de ceñirse la corona; no sin legar antes sus derechos esta á su esposo Enrique IV  de Castilla, de quien se hallaba divorciada años antes.IV . Los C o n d e s  d e  F o i x ,  Leonor y  su esposo Gaston de Foix no ocuparon tampoco el trono que su padre se negó á cederles, pero apoyados por los beamonteses y  combatido aquel á la vez por, Cataluña y Francia, vióse obligado * á ceder­les el gobierno del Reino, en el que entrarían á reinar á su fallecimiento, hasta el cual *  continuó Juan II de Aragon reinando en Navarra.2 .  P o r t u g a l .I. F in  d e l  r e in a d o  d e  A l f o n s o .  C o n q u is t a  d e  T a n g e r . D e r r o t a  d e  T o r o . —  Declarada la mayo- 14I>0 Alfonso V  * hizo este varias expedicionesá Africa, que á pesar de la desgracia de ser ven­cido en una de ellas, le hicieron dueño de algu­nas plazas importantes del N . de esta región, la 1571 principal de ellas Tánger * . En guerra después con Castilla para sostener los derechos de su pro­metida esposa Juana la Beltraneja á este trono, tuvo que desistir de sus pretcnsiones ante la
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— n\  —derrota que sufrió en 2'oro * y abdicando la co­rona en favor de su hijo Juan, pasó á Tierra Santa.3- K e i n o  m o r o  d e  G r a n a d a .I . I s m a e l  III. T o m a  d e  G i b r a l t a r . — Despuésde cerca de ocho años de lucha intestina enic-e Ma- homed IX  é Ismael I I I  su competidor, y durante Jos cuales de escasa importancia fué Ja hostilidad entre Moros y  Cristianos, ocupó * el ùltimo el trono-de Granada. En su reinado llevó á cabo Enrique IV alguna incursión afortunada en este Reino, cuyo Soberano ofreció paz y  un mayor tributo que el que venía pagando; oferta que fué rechazada primeramente y  aceptada más tarde; pero cuya tregua fué muy en breve rota por nue­vas y recíprocas agresiones, en una de las cuales las armas cristianas se apoderaron por sorpresa de la plaza de Gibraltar * .II- A l í - A b u l - H a s a n . — A  los tres años de este hecho sucedió á Ismael IIÍ su hijo AU-Ábul-IIa- ’ 
san *  que ocupaba el trono al advenimiento de U 6.5 los Reyes Católicos, sin que hasta esa fecha re­gistre la Historia hecho alguno notable en el Rei­no de Granada, donde ya empezaron á dejarse sentir de una manera clara, síntomas evidentesde descomposición como resultado de las intesti­le
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Aflús< l»jiu e sd « d .C . * — 242ñus discordias que venían acelerando su ruina.
L E C C IO N  L V III .

1410

TERCEB PERIODO.—ESPAÍsA (-RISTÍANA.
I Los R e y e s  C a t í' j .ic o s .

I. Beur.ion de Castilla y Aragón. II. Organización de la naciente Moiiar* quia. H!. Pensamiento politice de los Reyes Católicos. IV. Obstáculos á su realización. V. Medidas adoptadas para vencerlos. VI. Guerra de Granada. Vil. Conquista de esta ciudad. Fin de la dominación musul- an.-ra. VIII. Espuls'on de Moros y Judíos. IX. Titula de Católicos á '.03 Reyes de España.
V e r e o r a  ó p o c * » .—!9 lo ii» i'4 j(u ia  e s p a ñ o l a .I. R e ü x io n  d e  C.a s t il l a  y  A r a g o x .— Cuando por muerte de Juan 11 de Aragon fue llamado á ocu­par ei trono do este Reino su hijo Fernando II, á la sazón Rey de Sicilia, cuyo enlace * con Isa­bel hermana de Enrique IV preparó la unión de 

Castilla y Aragon, ciñéronse ambas coronas los dos esposos, realizándose así dicha unión que constituyó ia -gran nacionalidad española.II. ' O r g a n iz a c ió n  d e  l a  n a c ie n t e  M o n a u q u ía . —  Terminadas las hostilidades con Portugal, cuyo Soberano marido de la Beltraneja desistió de sus pretensiones al trono de Castilla, se arreglaron y
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consignaron por ias Cortes de Toledo * los res­
pectivos derechos de Fernando é Isabel para el 
gobierno de los Keinos que habían unido, organi­
zando un verdadero dualismo gubernamental que 
en nada perjudicó no obstante á la unidad y glo­
ria de su reinado.I I I . P ka’sa.M!E\to político  de los R etes Catóí.i - 
cn s.~  Tres grandes aspiraciones realizadas todas 
durante e! reinado de los Reyes Católicos, cons­

tituyeron su pensamiento político, que perseve­
rantemente seguido, dióles la unidad de poder ó 
de gobierno, la de territorio y  la de retigíon , en 
las que fundaron la de la Monnrquía.I V -  Or st ícu lo s  jV su  REALIZACION.—  Oponíase 
entre oíros ó la realización de este pensamienlo 
un grave obstáculo, cual era lo pobre y mengua­
do de la autoridad real, comparada con los fue­
ros, iJi'ivilegios y riquezas de los Nobles, que 
mantenían el Reino en constante agitación con oí 
ejercicio de una jurisdicción arbííraría.

V . M edidas adoptadas para v en ce r lo s . — Hábiles 
T conciliadoras las unas , duras y  enérgicas las 
más, fueron las medidas adoptadas por ¡os Re­
yes Calólicos jiara poner coto al desórden y 
anarquía de aquef tiempo. Tales fueron: la insti­
tución judicial y armada de la Santa Herm andad*.

Anos(lei)>uÑ d * J.CU80
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que ies proporcioQÓ una milicia permanente en 
que apoyar su autoridad ; el Tribunal de la Inqui­

sición * que establecido en su origen con ca­
rácter religioso, degeneró muy luego en tenible 
instrumento de un odioso despotismo; el Maes- 
trazgo de las Ordenes militares *  concedido por el 
Papa Alejandro V I, uno de cuyos sucesores 
Adriano V I , le declaró anejo perpètuamente á la 
corona de Castilla ; y finalmente, la nulidad de 
lasmercedes otorgadas á los G ranies  por Enri­

que IV , cuyas dos últimas medidas aumentaron 
considerablemente el poder y riquezas de ios 
Reyes.

V I. Gueuua de Gra:íada.—Subsistenteel último 
armisticio ajustado con los Moros granadinos, sin 
que se rompiera puede decirse durante los reina­
dos de Juan H y Enrique IV ; la toma de Zaha- 
ra *  por aquellos, aunque por la forma en que 
se realizó no alterase la paz existente entre los 
Reinos cristiano y moro, fué el pretesto de la 
guerra que se inició muy en breve, negándose 
ios Moros á pagar el tributo á que estaban some­
tidos. Cerca de diez años de esfuerzos y sacrifi­

cios, allegando medios y recursos para realizar 
el bello ideal de la Reina Católica, la expulsión 
de los Moros; y durante los cuales i acaudillados
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los Cristianos por la misma Isabel, se apoderaron 
■ de Albania, Málaga y  casi todo el Reino de Gra­
nada, pasáronse hasta plantar * el estandarte de -149t 
la Cruz ai frente de los muros de esta ciudad.

V II. C o n q u is t a  d e  e s t a  c iu d a d . F in  de  i ,a  d o m i-  iv A cio N  M U SU L M A N A .— Un í n c G n c l i o  destruyó el cam­
pamento cristiano, y en poco más de un mes edi- , 
ficóse la ciudad de Sania F e , que le sustituyó; 
como símbolo de que el asedio no cesaria, por 
obstinada que fuera la resistencia, sino con la 
entrega de la plaza. Y  en efecto, al cabo de 
nueve meses, el 21 de Uñero de 1492 rindióse 
Granada, haciendo su entrada solemne en ella 
los Reyes Católicos, y poniendo fin  con tan glo­
riosa conquista á la dominación musulmana en la 
Península después de cerca de ocho siglos trascur­
ridos desde el desastre del Guadalele, honrosa­
mente vengado ahora con la expulsión de los 
vencedores en aquella batalla.

VIII. D e c k e t o  c o n t r a  l o s  J u d ío s . — Un el mismo 
año de la toma de Granada dictaron los Reyes 
Católicos su célebre edicto contra los Judíos, há- 
cia los cuales era grande la animadversión popu­
lar por suponérseles haber favorecido la' invasión 
musulmana en España; y  cuyas riquezas, el 
desempeño de los cargos de recaudadores de tri-



AAot —  246 —
butos que les estaban confiados, y iadiferenciade 
religión habían concitado hacia sí el odio del país. 
Obligáronles á bautizarse ó abandonar el país, 
y en unión de los Moios que no quisieron conti­

nuar en España conservando su cuito y religión 
cual se les ofreció á la rendición de Granada, pa­

saron muchos al Africa y oíros á las Alpujarras 
y costas de Valencia y Murcia.

IX . T ít u l o  d e  C a t ó l ic o s  á  l o s  R e y e s  w : E s p a ñ a . 
— La expulsión de los infieles, Moros y Judíos, 
que realizó la unidad religiosa en la Península, 
valió á D . Fernando y Doña Isabel el tituló d(í 
Reges Católicos, que les fué otorgado por Inocen­
cio VIII y que desde entonces vienen usando los 
Monarcas de España.

LECCION LIX .
CONTINUACION DEL REIN'ADO DE LOvS U e YES C a t ü I.IGOS.

I . Cristóbal Colon. II. Su acogida en Er>pana. 111. Su primera expedición.IV. Descubrimiento de América. V. Su regrese. VI. Segunda expe> dicion. vil. Tercera expedición. V ill. Tu regreso. IX . Cuarta expedi­ción. X . Su regreso.
I. CiusTOBAL Colon. —  Un marino genovés así 

llamado, de vasto genio y superiores conocimien­
tos científicos, creyendo, merced á estos, debía



~  247 —
existir un camino más coito para las Indias que 
el recientemeote descubierto entonces por los 
Portugueses, afeudió sucesivamente y con la pro­
funda convicción que inspira la ciencia, al Sena­
do de su patria, á Juan II de Portugal y «Enri­

que VII de Inglaterra en demanda de auxilios 
para su empresa; pero en todas partes vióse 
desatendido y rechazado como loco ó visionario.

II. Su ACOG[u.\. RN E spaña . — Llega Colon á Es­

paña en ocasión que los Reyes Católicos se ocu­
paban de la conquista de Granada. Consigue no 
sin graves dificultades, arrostrando la negativa 
del Rey Fernando, y hasta el desprecio de los 
principales de la Corte, interesar á la Reina Isa­

bel en su proyecto, que acogido con júbilo por 
esta, facilita los recursos necesarios para llevarlo 
á cabo, ofreciendo si necesario fuese desprender­

se con este fin hasta de sus propias alhajas.
III. Su pRiMRRA EXPEDICION. —  DispuGstas tre.s 

carabelas ó pequeñas embarcaciones y con un 
corto número de tripulantes se hace á la vela en 
el puerto de Palos de Moguer el audaz marino en 
3 .de Agosto de 1492. Después de una penosa 
navegación, durante ia cual estuvo espuesto á pe­
recer víctima de su tripulación insurreccionada, 
el dia 12 de Octubre siguiente enarboló el estan-

ASOídespue«<ie j.C .
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darte de Castilla en la isla de Guahanani, lina de 
las Lucayas, á la que dió el nombre de San Sal­
vador, y los de Isabela y Fernandina á otras dos 
del mismo archipiélago á que sucesivamente 
abordó.

IV . D e s c ü b iíim ie k t o  de  A m é r ic a . —Si e l  buscado 
camino más corto para las Indias orientales no se 
había encontrado, en cambio Colon acababa de 
realizar el desctibrimienlo del Nuevo Mundo, llama­

do entonces Indias occidentales y  posteriormente 
América.

V . Su REGRESO. —  Después dc este primer 
triunfo y  aninaado por él siguió Colon su explora­
ción por aquellos mares, descubriendo las islas 
de Ctiba y Haití que llamó Santo Domingo ó la 
Española, de lasque igualmente se posesionó en 
nombre de los Reyes Católicos, regresando á la 
Península á recibir el merecido y ofrecido premio 
á su inmortal descubrimiento; desembarcando en 
el mismo puerto de salida el 15 de Marzo del si­

guiente año, y  siendo acogido por los Reyes Ca­
tólicos y el pueblo con todo el jubiloso entusias­

mo que inspiraba la realización de tan gran em­
presa .

V I. S egunda expedición. —  Dispuesta una se­
gunda expedición preparada con más y  mejores
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recursos para el establecimiento de colonias en 
los países que descubriera, salió Colon nuevamente 
de Cádiz el 2!o de Setiembredei mismoaño 1493. 
descubriendo la mayor parte de las pequeñas A n ­

tillas, Puerto-Rico y la Jam aica , y  regresando á 
la Península donde su presencia era necesaria 
para sincerarse de las .calumnias de que su con­
ducta empezaba á ser objeto.

VII. T e r c e r a  e x p e d i c i ó n . — E n ella* descubrió 
la isla de la Trinidad  y todo el Continente meri­

dional, el cual sin embargo no lleva su nombre, 
sino el de un piloto florentino llamado Américo 
Vespucio, que siguiendo * el mismo derrotero de 

Colon, pretendió ser el primero que descubriera 
tierra firme, á la que dió su nombre. Verdadera 
usurpación sancionada injustamente por el tiempo.

VÍII. Su REGRESO.— La envidia de los cortesa­
nos y la avaricia de los que no encontraron en el 
tieseubrimiento de América las fabulosas riquezas 
que desde luego se prometían, malquistaron á 
Colon ante los Reyes que le hicieron volver car­

gado de cadenas, y aunque puesto luego en li­
bertad y vuelto á la gracia de aquellos, no por 
eso fué menor el insigne ejemplo de ingratitud de 
que le hicieron víctima.

IX . C u a r t a  e x p e d i c i ó n . — No obstante esto y

.AS«« <Uspuc8 d«J.C.
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vivo SU pensamiento de encontrar un nuevo ca­
mino á las indias, objeto preferente de sus ex[X)- 
diciones, emprendió una cuarta en 9 de Mayo 
de 1502 con muy exiguos recursos, consiguien­

do de esta manera sus émula'J alejarle de una 
Corte ante la cual su presencia era una protesta 
viva de la falta de cumplimiento á los solemnes 
pactos que con él se estipularon. En esta expedi­
ción llegó á penetrar liasta el golfo de Dnrien.

X . Su REGRKSO.— Pobre, enfermo y desvalido 
regresó Colon el 7 de Noviembre de 150 i  de su 
cuarta y última expedición, cuarenta y  nueve dias 
antes que bajase ai sepulcro su verdadera protec­
tora la Reina Católica, cuya pérdida fué uno de 
sus mas grandes contratiempos, de sus más gra­
ves penas, y á ia que sobrevivió muy poco.
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LECCION L X .
F i n  Dl'L REIMADO DE L03 R e y ES C a TÙLìC O S .— N a VARRA DURANTE ESTE.
a. Fin d el i‘cinn do de lo s  R e y e s  C a tó lic o s . I. Càrld% VIH de 

FranciaSü apoderado Ñapóles. II. Guerra del Rey Católico y Car­
los VIII. in. El Gran Capitan. IV. Batallas de Seminara y Cerinola. 
Incorporación del Reino de Ñápeles. V. Pesares domésticos de los Re­
yes C.ttólicos. VI. Muerte de la Reina Isabel.—S . IVavaeru d u ra n ­
te el re in a d o  de lo s  R e y e s  C a tó lic o s . I. Leonor de Foix y 
sus nietos.

1 -  F i n  d e l  r e i n a d o  d e  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s .
J. C a r l o s  V ili d e  F r a n c i a  s e  a p o d e r a  d e  Ñ a ­

p ó l e s .  —  Combatido por los Angevinos como lo 
fuera Fernando I ,  sucedió á este en el trono de 
Nápoles su hijo Alfonso I I  * .  No obstante el apo­

yo de su tío el Rey Católico, negándose á acep­
tar la Corona que una parte de la Nobleza del 
país en odio á los primeros le ofreciera, la abdicó 
Alfonso en su hijo Fernando I I ,  á la vez que Cár- 
los VIH pudo sin graves dificultades invadir la 
Italia y apoderarse del Reino de Nápoles, con el 
auxilio del partido francés, que también ofrecióle 
el trono.

II. G u e r r a  d e l  R e y  C . v t ó l i c o y  C a r l o s  VHí . __

A6<is<lespuesile J .O .
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Muerto Fernando II * , para sostener al tioy suce­
sor de este Fadrique I contra la Francia, organi­
zó el Rey- Católico una poderosa liga y envió á 
Italia sus tropas, originándose de aquí la guerra 
entre los dos Monarcas español y francés.

Ili. G r a n  C a p i t a n . — Gonzalo de Córdoba, 
así llamado por sus triunfos en Italia, acaudillan­
do las huestes españolas arrojó á los Franceses de 
Nápolcs, imponiéndoles una tregua, durante la 
cual Luis X II de Francia, sucesor* de Cárlos VIH, 
ajustó con el Rey Católico un tratado de reparti­
miento de la Italia, aprobado por el Papa Ale­
jandro V I. En su virtud el Gran Capitan posesio­

nóse de los territorios que correspondieron al Rey 
Católico y de que se privó * á D. Fadrique.

IV . B a t a l l a  d e  S e m i n a r a  y  C e r i ñ o l a .  I n c o r p o ­
r a c i ó n  D E L  R e i n o  d e  Ñ a p ó l e s . —Oponiendo el Mo­
narca francés dificultades al cumplimiento del tra­
tado referido, encendióse nuevamente la guerra 
entre Españoles y Franceses, los primeios de los 
cuales después de las gloriosas victorias de Sem i- 
nara y  Cerinola ganadas por el Gran Capitan, ar­
rojaron de Italia á los últimos, incorporando * el 
Reino de Ñapóles á la Monarquía española.

V . P e s a r e s  d o m é s t i c o s  d e  l o s  R e y e s  C a t ó l i c o s . —  
La gloria y prosperidad de los Reyes Católicos
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viüse amargada por graves penas domésticas que 
les afligieron, como la muerte de su hijo f)rimo- 
génito el Principe de Asturias; la de su hija la 
Keina de Portugal que siguió muy en breve; el 
divorcio de Catalina, hija también de los Reyes 
Católicos, y  casada en segundas nupcias con En­
rique VIH de Inglaterra, y el estado de enagcna- 
cion mental de Doña Juana apellidada la Loca, 
única hija que les restaba, esposa de Felipe el 
Hermoso Archiduque do Austria.

V I. M u e r t e  dií l a  R e in a  I s a b e l . —  Acibarados 
los últimos años de existencia de la Reina Católi­
ca por tan dolorosos pesares, bajó al sepulcro * 
en Medina del Campo llorada de sus pueblos y 
admirada de la Europa; legando su corona á su 
hija Doña Juana y  la Regencia del Reino á su es­

poso D . Fernando hasta que el Príncipe D . Cárlos 
hijo de Doña Juana y  el Archiduque cumpliese 
veinte años.

2 -  N a v a r r a  d u r a n t e  e l  R e in a d o  d e  l o s  R e y e s  C a ­t ó l ic o s .
I. L e o n o r  d e  F o i x  y  s u s  n ie t o s .  —  Muerto 

Juan II *, su hija Leonor viuda del Conde de 
Foix ocupó el trono, vacante á los trece dias por 
fallecimiento de esta, cuando apenas había podi­

do disfrutar el logro de su desatentada ambición,

AB<vs d«epues¿« j .C .
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realizada á costa de un horrible fratricidio. Su 
nieto Ÿ  sucesor * Francisco F o ix , llamado Febo 
por su extraordinaria belleza, reinó apenas tres 
años, ciñéndose la corona á la muerte de este su 
hermana Catalina  * que casada con Juan d’A l-  
bret, reinó en union de su esjmso en Navarra 
Iiasta la incorporación de este Reino á la Monar­
quía española por D. Fernando el Católico.

L E C C I O N  L X I .
POP.TUr.AL DURANTE EL REINADO DE LOS R e YES C a TÓLTCOS-R e in o  m o r o  de  G r a n a d a  h a s t a  s u  e x t i n c i ó n .
1 .  P o vtu g ;n l « liira n ie  ei r e ín a ilo  de' lo s  R e y e s  C a t ó lic o s . I. Juan II. Jl. Nuevos descubrimientos. iH. Manuel I el Grande. IV. Conquistas de los Portugrueses en la India. Vireinaío de esta.- 8 . R e in o  m o ro  d e  G r a n a d a  h a s t a  su  e x tin c ió n . I. Hasan, Maitomed K, Boab Îil y AbdaTá. Guerra civil. H. Co&tínuac'on de la ^erra civil. Pérdidas de los Moros. 111. Extinción de! Reino moro de Granada. Fia de la Reconquista.

S .  . P o r t u g a l  d u r a n t e  e l  r e in a d o  d e  l o s  R e y e s  C a t ó l ic o s .
1Í 81 J- J u a n  II, ]jijo y sucesor * de Alfonso V, 

consolidó la autoridad real sobre el feudalismo 
de la orgullosa Nobleza, cuyas conspiraciones 
contra el Monarca reprimió duramente, conde-
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liando á muerte * á su jefe el Duque de Bragan- 
za, y dándola por su propia mano al de Viséo * .

II. N u e v o s  d e s c u b r im ie w t o s .  —  Continuando la 
serie de expediciones maiátimas inauguradas en 
Portugal con el advenimiento al trono de la dinas­

tía de Avís, y perseverantemente seguidas por los 
Monarcas de e l l a Diego Cano por iniciativa de 
Juan I I  sigue la ex[)loracion de laé costas O. de 
Africa, descubriendo * las de Benin  y  el Congo; 
y Bartolomé Díaz *  el Cabo de las Tormentas, 
llamado de Bnena-Esperanza  por el Rey, cuyo 
importante descubrimiento abrió desde entonces 
un nuevo camino á las Indias.

III. M a n u e l  J e l  G r a n d e ,  primo de Juan I I ,  le 
sucedió á este * muerto sin sucesión legítima. La 
expulsión de los Moros y Judíos que llevó á cabo 
privó á su Reino de multitud de brazos útiles á 
la industria; pero fomentando acertadamente la 
tendencia á las erapiesas marítimas de su tiempo 
engrandeció su Reino con importantes adquisi­
ciones.

III. C o n q u is t a  d e  l o s  P o r t u g u e s e s  e n  l a  I n d i a . 
ViREiNATO DE ESTA.—  En este reinado Vasco de G a­

ma dobló por vez primera * el Cabo de Buena- 
Esperanza; Costa Cubral descubrió *  el Brasil, y  
constituyóse el Vireinato de las Indias Orienlalés
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para conservar los establecimientos portugueses 
en la India ; vireinato que ilustraron con sus 
proezas su primer Virey Álmeida *  consolidando 
el poderío y  dominio de la Metrópoli en aquellas 
regiones, y Alburquerque su sucesor, apoderán­

dose de Goa * . Estas conquistas, á que en breve 
siguieron otras muchas, fueron para Portugal una 
fuente de gloria y  de riqueza, y  valieron á Ma­

nuel el epíteto de el Grande.4* R eino moro de G ranada hasta su extinción.I .  B asan, Mahomed X B oardil y  Abdallá.  Guer­ra CIVIL.— Los brillantes hechos de armas con que 
inauguraron los Reyes Católicos la guerra de Gra-. 
nada, aumentaron el descontento de los Moros 
hacia su Rey H asan. á quien depusieron, procla­

mando * en su lugar á un hijo de este Mnho- 
med X ,  conocido por el nombre de Boahdil. La 
gueri-a civil que estalló entre el padre y el hijo 
se recrudeció y  agravó más y m ás, siendo pro­

clamado Rey Abdallá (el Zagal) * por uno de los 
partidos en que se hallaba dividida la Corte gra­
nadina , y que aspiró al trono en competencia de 
su hermano Hasan y su sobrino Mahomed X .

II. Continuación DE LA GUERRA CIVIL. Pérdidas de Málaga, Baza y  A lmería.— Asesinado Hasan* con­
tinuó la guerra civil entre los otros dos compoti-
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doies, mientras los Reyes Católicos activando las 
operaciones para poner término á la dominación 
musulmana, obtenían nuevos y más completos 
triunfos, cuales fueron entre otros menos impor­

tantes las conquistas de Málaga * , Baza, Álm e- U87 
ría  * y Álhama * .

III. EximcroN d e l  R e in o  d e  G r a n a d a .  F i n  d e  l a  
RECô (3üISTA.—  Intimada á Boahdil la entrega de 
Granada segiin estaba estipulado anteriormente 
para cuando los Reyes Católicos se hubiesen apo­
derado de las principales ciudades del Reino co­
mo había sucedido^ negóse á ello el Rey moro; 
hasta que formalizado y apretado el asedio tuvo 
que rendir la plaza, sobre cuyas arabescas torres 
ondeó el estandarte de la Cruz el 2 de Enero de

1492. seguido de muchos de sus parciales,
abandonó la Península y  pasó al África: otros se 
refugiaron en las Alpujarras, y  después de ocho 
siglos de gloriosa lucha, tuvo fin  la Beconquista 
con la extinción del Reino moro de Granada.

i
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LECCIOK L X II.

C a r á c t e r  h is t ó r ic o  d e  l a  R e c o n q u is t a .
1. A p r e e ia e lo n  d e l e a r á e t e r  b is tó r ìo o  d e  l a  R e c o n q u is ­t a .  1. Durante el Emirato. II- Durante el Califato. III. En el siglo X  y  ' primer tercio del X I . IV. Durante laépoca .Reinosárabes indepentìen- tes.> V. Carácter politico. V I. Religioso. Vil. Intelectual.

Afios I .C . Durante el periodo .K s p a ñ a  m u s u lm a n a .*
1 .  APBECIA.C10N D EL CARÁCTER DE LA RECON­Q U IST A .— La gran dificultad ó casi imposibilidad 

de exponer en un cuadro de reducidas dimensio­

nes este carácter, deducida su apreciacfion del es­

tudio detenido de tan larga y gloriosa lucha, res­
tringe por necesidad su examen á someras indi­
caciones generales que permitan dar á conocer, 
siquiera sea muy ligeramente, la manera de ser y  
de existir de la España musulmana y  cristiana, en 
los ocho siglos que la Reconquista se prolongó.I . Durante el E m i r a t o .  {Prim era mitad del s i­

tólo vm .)— Epoca falta de unidad como de verda­
dera transición para los Árabes, hasta que consti­
tuyen un Estado independiente de Damasco. Los 
Emires atienden más á rehacerse de sus primeras
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derrotas en las Galias que á la conquista de la 
quebrada zona del N . de la Península, refugio de 
los Godos y  en la cual el hambre y  la escasez de 
recursos no pueden escitar la codicia musulmana. 
El despotismo y  vejaciones de los Árabes vence­

dores engrosaron el mímero de los Cristianos gua­
recidos en aquella zona, empezando á constituirse 
centros ó focos de resistencia, que primero aspi­

ran solo, como la necesidad más imperiosa, á 
mantener su libertad en las áridas breñas que 
habitan, y  muy luego á hacerse respetar y  aun 
temer de los conquistadores.

I I .  Durante el C a l i f a t o . (Segunda mitad del 
siglo vm á principios del x .) — Epoca de la cultura 
musulmana iniciada por la dinastía Omm'iada á 
quien debió la Península el prodigioso desarrollo 
do su agricultura, su comercio y artes. El primer 
Abderrahman mejorando la condición del pueblo 
vencido; tolerándole su culto y  reprimiendo en 
sus correligionarios toda tentativa do emancipa­
ción, dota al Califato do una fuerza y unidad de 
que hasta entonces careciera, deteniendo los pro­
gresos de la Reconquista que sí fácil ante un ene­
migo devorado por divisiones intestinas como en 
tiempo de los Em ires, empieza á ser fuerte y  á 
consolidarse. Revélase también tanto en la Mo-

AfSosdespués (l« j,O .
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narquía de Asturias vigorosa y respetable á prin­
cipios del siglo IX, como entre los Vascos y  
pobladores del N -E . de la Península, á la vez que 
la aspiración á la Reconquista, tentativas mani­
fiestas á la federación, manteniendo su libertad é  
independencia pero viviendo aislada y  separada­
mente, sin lazo alguno de unidad; y señalándose 
el siglo IX por un espíritu de sedición y rebeldía 
común á Cristianos y  Musulmanes, entre unos y  
otros de los cuales una nueva generación de los 
primeros, no dominada al empezar este sigloesta- 
blece fronteras extensas, áridas y sin recursos.III. E n E l. SIGLO X  Y PRIMER TERCIO DEL X I .— A
principios do este siglo, el Reino de León extéTi- 
díase hasta la tierra de Campos por el S . ,  com- 
|5rondiendo además la Galicia y  Cantabria ; y au­
méntase la importancia de los elementos de Re­
conquista la consolidación del Reino de Navarra 
y  del Condado de Barcelona. El pueblo carecía 
de Organización política y social, y  vivía ampara­

do por el Clero y  la Nobleza. Al magnífico y  
explendoroso Califato del tercer Abderrahman, 
y á la resurrección de las letras en el de su 
hijo, sígnense inmediatamente los importantes 
triunfos de Almañzor, que casi aniquilan los Es­

tados cristianos, merced á la intranquilidad do
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los ánimos en estos, á la corrupción de sus cos­
tumbres en todas las clases, y al podei’ío que va 
adquiriendo la Nobleza sobre los débiles tronos. 
El feudalismo, importación de la Francia, asoma 
en Aragón y Cataluña muy en breve, aunque 
menos fuerte, en Castilla. Los Reyes, no obstante 
la trasformacion de sus coronas electivas en su 
origen como en tiempo de los Godos, en here­

ditarias, primero por la costumbre y después 
por la legislación, vivian en esta época sometidos 
á los Grandes y  á una Teocracia poderosa por su 
Organización. Las letras eii el más completo aban­

dono refugiáronse en los Monasterios, asilos que 
desde entonces tan grandes servicios prestaron 
á la virtud, contribuyendo además al triunfo de 
las armas cristianas. La legislación foral de cada 
localidad empezó á sustituir a! Fuero ju z g o , sien­
do muy notables el Fuero viejo (te Castilla, más 
bien Código militar del Conde SanchoGarcía, y el 
de León *  á pesar de lo absurdo de su parte pe­
nal y de sus medios ó elementos de prueba.

IV . Durante la época R einos áp.a b e s  in d e d e n -  
niENTEs. {Desde el segundo tercio del siglo xi al se­

gundo del X I I I .) — Alfonso V I extiende basta el Ta­
jo  las fronteras de su Reino. Muchos y  desaveni­
dos los Estados musulmanes erigidos sóbrelasrui-

Aflaa
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nas del Califato de Córdoba, véase sucesivamente 
absorvidos varios de ellos por vecinos poderosos 
ó tributarios de los Cristianos que . empezaron á 
recobrar su dominio en la Península, ofreciendo 
esta época rasgos distintivos acerca del carácter 
político, religioso é intelectual de España.

V . C a r á c t e r  p o l í t i c o . — Desarróüase el feuda­
lismo en Cataluña; á fines del siglo xn los 
Concejos ó Municipios se organizan como base 
del poder civ il, y  su asociación (Hermanda­
des) poderosa contra el Señorío feudal impi­
dió á este consolidarse en Castilla, á la vez 
que el régimen forai llega á su apogeo en los si­

glos XI y xif, otorgándose por ios Reyes, la Igle­

sia y la Nobleza Fweroí y Cartas-pueblas, figu­
rando entre los más notables de Jos primeros el 
de Sepúlveda * . Siendo de notar que mientras en 
Castilla el pueblo unido á los Reyes les prestaba 
apoyo para reprimir las demasías de la Nobleza, 
originándose de aquí por el casi equilibrio de 
fuei-zas encontradas, la imposibilidad de que la 
autoridad real degenerase en despótica; en A ra­

gon obteníase el mismo resultado con la estrecha 
union de aristocracia y pueblo ante los abusos del 
poder monárquico, á impedir ios cuales erigióse 
la alta magistratura del Justicia mayor de Aragon,.

I



Afi0»'despaei deJ.fî '— 263 —verdadero símbolo de la forma democrática de esta Monarquía. Aun carecía el pueblo de repre­sentación política en Inglaterra, Alemania y Fran­cia, cuando las Corles de Aragon * ,  de Castilla* y l lS í  113S de Navarra * ,  compuestas en su origen del Clero 1188 y  la Nobleza, admitieron en su seno á los Procu­radores de las ciudades, dándoles asi una impor­tante y legítima intervención en la gestión de los negocios públicos.
V I. C a r á c t e r  r e l i g i o s o . — Los Mozárabes {O á s-  tianos residentes entre los Árabes) conservaban su culto, que la gran influencia adquirida desde entonces por la Corte romana sobre la disciplina de la Iglesia española, consigue abolir, no sin gran resistencia de nuestros Obispos, para ser sustituido el antiguo rezo mozárabe por el roma­no. Celebráronse numerosos Concilios, uno de losmás notables el de Coyanza *  que participó del 1050 doble carácter de asamblea política y  religiosa. Fomentáronse los Monasterios, y  tuvieron su ori­gen las Ordenes militares como otras tantas mili­cias independientes de la Corona, y cuyos gran­des Maestres ó Jefes llegaron á adquirir un poder é importancia rivales del de los mismos Reyes.
V II. C a r á c t e r  i n t e l e c t u a l . — El idioma vul­gar adulteróse con la introducción de voces ará-
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bigas y de origen extranjero, empezándose á for­
mar, aunque lentamente un lenguaje, generali­
zado ya en el siglo xii y distinto del oficial lati­
no. A  la escritura gótica en uso hasta entonces, 
sustituyóse á fines del siglo xi el carácter de letra 
llamada francesa; y  la Universidad de Falencia 
fundada * por Alfonso IX , es el primer estableci­

miento literario que registra la historia de aquel 
tiempo, en el que empezando á cultivarse las 
ciencias exactas, mejorando y enriqueciéndose 
el gusto por las artes é industria, hacíase pre­

sentir el gran desarrollo material, moral é inte­
lectual del siglo xm.
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C a r X c t e r  h i s t ó r i c o  d e  l a  R e c o n q u i s t a .  

{Continuación.)Ene!periodo > E s p a ñ a  c r i s t i a n a .•f. Dorante su primera época, lí. En la segunda. III. Del último tercio del siglo X IV  al último del X V . IV. Durante latercera época. V. Per* sonajes célebres en todo este periodo.. A&esdespués d e J .C .
I. D u r a n t e  l a  p r i m e r a  é p o c a  d e  e s t e  p e r í o d o . 

{P rim er tercio del siglo xiii á la mitad del mismo). 
— En decadencia la Morisma en tiempo de San 
Fernando, tanto en España como en África, y 
conquistada por las armas cristianas una notable 
supremacía sobre las musulmanas, empiezan los 
pueblos á disfrutar las dulzuras de la paz, fomen­

tando á su sombra su bienestar material con el 
caltivo de los campos; el político con mejoras en 
su imperfecta organización civil; el religioso é 
intelectual con las más justas relaciones sociales 
que el Catolicismo va introduciendo y arraigando, 
y eon la propagación por el clero de la instrucción 
general en el país. La civilización- esparcida por 
las Cruzadas despertando el entendimientohiima- 
no del letargo en que yacía, desliga á la Edad
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media de los tiempos de oscuridad y  barbarie.
II. D üiun te  la  segunda . {Mitad del siglo xm al 

último tercio del xiv).— La organización política 
va adquiriendo un carácter marcadamente feudal; 
debilitándose el poder real por el de los Señores, 
aunque neutralizado y reprimido este por el de  ̂
Municipio. La monarquía va marchando no obs­

tante, si bien lentamente á la unidad, con las me- 
jorasqueen su varia y confusa legislación introdu­
cen el Fuero real y la sP a riida s. Las Cortes contri­

buyen á este progreso; y las Universidades de*Va- 
lladolid y Alcalá, fundadas á mediados y fines del 
siglo XIII, son otros tantos focos deilustracion que 
se revela en los escritos religiosos y caballerescos 
de la época, los cuales se distinguen no solo por 
estecarácter sino por su raayorriqueza, variedad y 
galanura. Los Judíos propagan los conocimientos 
en ciencias y artes que aprendieran de los Ára­
bes, y el lujo se desarrolla de una manera sor­
prendente.

Ilí. D el ultimo tercio del siglo x iv  al ultimo DEL XV.— La Nobleza castigada por Pedro I, se ve 
alhagada por Enrique II, respetada por Juan I y 
reprimida por Enrique III; pero en tiempo de 
Juan II muéstrase audaz y orgullosa, hasta llegar 
bajo Enrique IV al apogeo de su preponderancia.
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que sume al país en la anarquía. Lamentable si­
tuación política y  social, resultado de la falta de 
dignidad del último Enrique; de la ambición y  
rivalidades de la Nobleza; de la ignorancia en 
que el Clero yacia á la sazón; del desprestigio de 
las Cortes, autorizando impuestos y  tributos no 
votados; del desenfreno del lujo y  de la relaja­
ción de costumbres en todas las clases.

IV . D u r a n t e  l a  t e r c e r a  e p o c a .  {Ultimo lerdo  
del siglo x y  á prindpios d e l w i ) . — El reinado de 
los Reyes Católicos termina la Edad media y con 
ella el feudalismo; realizando el abatimiento do 
la Nobleza, y  constituyendo al mismo tiempo la 
Monarquía española. La expulsión de los Judíos 
fué sin duda un golpe terrible para la población!' 
industria de España; y  el establecimiento de la 
Inquisición resistido por Castilla y principalmente 
por Aragón, un arma poderosa que, apoyándose 
en el fervoroso celo religioso del país, sofocó muy 
en breve y  por largo tiempo el gènio de la ilus­
tración de los hijos de España, sirviendo de base 
al poder absoluto de los Reyes; carácter con que 
se realizó muy luego la consoUdadon de la unidad 
nadonal. El pueblo que, apoyando á los Monarcas 
contra la Nobleza, tanto contribuyera á fortificar 
tal carácter, no tardó mucho, una vez abatida cs-
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ta, en ver conculcados sus derechos y perdidos 
sus fueros y  libertades.

V . P e r s o n a j e s  c é l e b r e s  d u r a n t e  t o d o  e s t e  p e -  
mODO.^Entre los muchos españoles que por dis­
tintas causas y con caracteres diferentes merecen 
justa celebridad, se cuentan el Mallorquín jRm- 

\W6~\Z\^mundo Lulio * , filósofo, teólogo, orientalista, quí­
mico y naturalista. En el reinado de Juan I I ,   ̂ que cultivaba con éxito las letras, Juan de Mena,

^ Iñigo Lopez de Mendoza Marqués de Santillana,

Jorge Manrique, Alonso de Madrigal obispo de 
Avila (el Tostado), de asombrosa fecundidad, el 

I400-Ufi2 poeta provenzal Auxias March * , y otros muchos; 
los Santos S . Vicente Ferrer y  S . Diego de Alca­

lá̂  el Pontífice Calisto III, y  los Antipapas Luna 
y € il Sánchez Muñoz. *
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Lm RODü CCIOW a  l a  H lSTO niA DE I.A E d a D M ODERNA.
1 . P a n t o  d e  p a r t id a  do  l a  H is t o r ia  d e  E s p a ñ a  e n  l a  E d a d  m od ern a» I. Sus períodos. H. Sus épocas, llf. Del prímer período. IV. Del sesudo. — 9 .  C a r á c t e r  d is t in t U o  d e  e s t a  E d a d .  I. Durante el prímer periodo. 11. Durante el segundo.

1 .  P u n t o  d e  p a r t i d a  d e  l a  H i s t o r ia  d e Tí s p a ñ á  EN LA  E d a d  m o d e r n a . —  No síeado posible deter­
minar con toda exactitud el momento preciso en 
que termina la Edad media y principia la moder­

na, puesto que esta transición ni se verificó ni 
pudo verificarse en un instante dado, sino que 
fue el resultado de las varias y  anteriores causas 
que hicieron entrar al género humano en un nue­

vo camino de rápidos y  brillantes progresos, 
adoptaremos do las varias opiniones sostenidas 
por los Historiadores para establecer las divisiones 
de la Historia de España en la Edad moderna, la 
que hace arrancar esta de la terminación del rei­

nado de los Reyes Católicos con la muerte de la 
Reina Isabel * .

í. Sus PERIODOS.— Dos son iosperiodós que ca-

(1 ) Véase la nota de la pág'- -í".



AnsaAeapuca de i .C . — 272 —racterizan distintamente la Historia de esta Edad:
1. España austríaca ó bajo la dinastía de la casa de Austria, desde la iniciación de la misma, prin­cipios del siglo x\í con Felipe el Hermoso esposo de Doña Juana la Loca, hija de los Reyes Católi­cos, hasta el advenimiento de la dinastía de Sor­ben á fines del siguiente siglo, período que abra­za unos dosciento años. II. España borbónica que se extiende hasta nuestros dias y comprende un siglo y dos tercios del siguientedesdeFelipe V  de Borbon, primer Rey de España de esta dinastía.

II. 'Sus ¿POCAS.— Cada uno de estos dos perío­dos se divide en épocas que ascienden á seis en toda esta Edad, y de las cuales corresponden tres á cada uno de ellas.
III. D e l  p r i m e r  p e r í o d o .  — Las tres épocas de este período son: 1.“ Regencias-, desde la muerte de la Reina Católica hasta la toma de posesión1504-1517 del trono por Cárlos V * , ó sean unos trece años.

2 . * Engrandecimiento exterior. Consolidación de la

1517-3598 íwonargwia absoluta. Desde Cárlos I á Felipe III * , duración ochenta y un años. 3.® Decadencia de la 
Monarquía, desde Felipe III á la dinastía de Bor- 1598-1700 bon * , época de poco más de un siglo.IV . D el  segundo. — Las tres épocas de este pe­ríodo son : 1 Influencia francesa en la Peninsu-
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la yabatimimto de la española en Europa, desde la guerra de sucesión á Carlos III dura poco màsHOO-lT» de medio siglo. 2 .“ D esarroU, de los intereses ma- 
tertales; au.gudaniento de España * ,  de Cárlos IIU 759-18(« á Fernando V II, época de medio siglo: 3 .“ ñena- 
cimiento de la mcionalida^ española. Monarquía 
constitucional desde la guerra de la independencia hasta nuestros días, ó sea más de medio siglo.

2 . C a r á c t e r  d i s t i n t i v o  d e  e s t a  e d a d .I.̂   ̂DüiiAm-E EL PiiiMER PEilíoDO.— El estudio histórico de la España moderna revela que al engrandecimiento de la Monarquía española’ al­canzado por los Reyes Católicos, sigue el au­mento de territorio, la consolidación de la unidad nacional y el completo abatimiento de la No­bleza en la prim era época de este período. La dinastía austriaca recogiendo el fruto de las se­millas que sembraran los Reyes Católicos, aspira á la Monarquía universal, consolidando el poder absoluto y  extendiendo la in/Iuencia española en ’ tu io p a , pero consumiendo estérilmente las fuer­zas y  recursos del país durante la segunda época; ' aena ándese la tercera por una rápida decadencia en e interior y exterior, que llega al extremo en el remado del último Rey de esta dinastía, al fin del cual la España está á punto de perder su18
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nacionalidad y ser presa de extranjeras ambi­

ciones.
II. L u b a n t e  e l  sEGüríDO.— Ladinastía borbónica 

introduce la influencia francesa en el país, y  si 
bien reanímase algún tanto la vida interior del 
mismo, es ya manifiesto en la prim era época de 
este período el abatimiento de la importancia 
española en los destinos de Europa. Durante la 
segunda época, continúan en progreso notable el 
favorable movimiento de la vida interior iniciada 
en la primera, á la vez que el aniquilamiento de 
nuestra influencia en el exterior; y la gloriosa 
guerra de la independencia con que se inaugura 
la tercera, vivifica el espíritu nacional y  pone fin 
á la Monarquía absoluta que se trasforma en cons­

titucional á principios del siglo actual.
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LECCION L X V .

PR IM EE PER IO D O .—E S P A Ñ A  A U ST R IA C A .
CONSOLIDACION DE LA UNl&AD NACIONAL.— PORTUGALHASTA J u a n  Í I I .I .  P r im o r n  R e g e n c ia  do » .  F e r n a n d o  e l C a t ó l i c o .— » .  A d v e n im ie n to  d e  l a  d in a s t ía  a u s t r í a c a .  Felipe I el Hermoso.—3 . S e g u n d a  R e g e n c ia  d e  » .  F e r n a n d o  e l C a ­t ó l ic o . r. Llamamiento de este. 11. Consejo de Gobier.io.en su ausen­cia. III. Liga de Cambray. Conquista ¿e Oran! Iv. Liga Santa. Con­quista de la Navarra. Muerte de Colon y el Gran Capitan. VI. Del Rey Católico,~Á. R o .$ e n cia  d e l  C a rd cn .-tl C is n e r o s . I. Pro­clamación de Carlos i; II. Gobierno de Cisneros, III. Su muerte—  S .  IV a v a r r a . I. Suinoorporacion á Castilla - 6 .  P o r t u g a l .  1. Fin del reinado de D. Manuel.P r im e r a  é p o c a .—R e g e n c ia s .
1. P r im e r a  R e g e n c i a  d e  D .  F e r n a n d o  e l  C a t ó l i ­c o . — Muerta la Reina Isabel, su esposo D . Fer­

nando hizo aclamar solemnemente *  á DoTui Ju a ­
na y  D . Felipe el Hermoso por Reyes de España, 
según lo dispuesto en el testamento de aquella, 
reservándose la Regencia del Reino durante la 
ausencia de los nuevos Monarcas en Flandes á la 
sazón. Jurados por Reyes los dos esposos en las 
célebres Córtes de Toro * ,  las más importantes de 
Castilla por las medidas legislativas que en ellas 
se acordaron, y  reconocido D . Fernando como

Aflosd«»p ue»d«I.C .
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Regente á causa de la incapacidad de Doña Juana^ 
vinse en breve obligado á renunciar el Gobierno> 
retirándose á Aragón al presentarse su yerno en 
la Península * y reclamar el poder, apoyado por 
una parte de la Nobleza mal contenta del enér­
gico D . Fernando.2 -  A d v e n i m ie n t o  d e  l a  d i n a s t í a  a u s t r í a c a .  F e l i ­p e  I E L  H e r m o s o . — Empuñadas por Felipe I  el H er­

moso , con quien se inicia la dinastía austriaca en 
España, las riendas del Gobierno, corta fué afor­

tunadamente la duración de su reinado. Aunque 
en los primeros momentos adquirió alguna popu­
laridad conteniendo las demasías de la Inquisi­
ción, pei’dióla muy en breve al vérsele entregado 
á sus favoritos con los que reemplazó á los fun­
cionarios del Estado, y  tratando con el mayor 
desvío á su infeliz esposa, cuya demencia prove­
nia muy principalmente de los celos que le inspi­
raba la conducta de su marido. Falleció á los dos- 
meses de su llegada ó la Península.3-  S e g u n d a  R e g e n c i a  d e  R .  F e r n a n d o  e l  C a t ó l i c o .

I. L lamamiento d e  e s t e . — La incapacidad física
de Doña Juana agravada con el fallecimiento de 
su esposo, liizo que una parte de la Nobleza in­
fluida por el Arzobispo de Toledo Jiménez de 
Cisneros, Ministro y  Confesor que fuera de la
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íteina Isabel, llamáse á D . Fernando á ocupar la 
Regencia, en cumplimiento de lo dispuesto por 
■ esta Señora en su testamento, no sin oposición de 
muchos Nobles que preferían al Emperador de 
Austria Maximiliano, padre de. Felipe el Her­
moso.

II. C o n s e j o  d e  G o b i e r n o  e n  s u  a u s e n c i a . —  Cons­
tituyóse un Consejo de Gobierno, del que Cisneros 
fué el Presidente hasta el regreso de D . Fernan­
do * , que encontró á su vuelta apaciguada la 
agitación que los partidos produjeran por la cues­

tión de Regencia, y  consolidada esta merced á 
las enérgicas medidas adoptadas por el Arzobispo 
para enfrenar á la siempre turbulenta y ambicio­
sa aristocracia.

HI. L i g a  d e  C a m b r a y . C o n q u is t a  d e  O r a n . —  En
este período de su segunda Regencia, Fernando 
el Católico formó parte' de la L ig a  de Cambray 
organizada por el Papa Julio II contra los Vene­
cianos , incorporando á su Reino de Nápoles las 
ciudades de la Calabria que poseían aquellos; á 
la vez que el ya entonces Cardenal Cisneros á 
expensas suyas y  ayudado del célebre Pedro 
Navarro, realiza una expedición al África con­
quistando á Oran *  y  sometiendo al pendón cris­
tiano Trípoli, Argel, Túnez y Tlemecen.

ASot 'después de J-C .
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IV . L iga Santa. Conquista de la Navahra. —  

Deshecha la liga ele Cambray por el mismo Papa 
Julio II, forma este en unión de Fernando el 
Católico la llamada Santa contra la Francia, sien­
do el resultado la incorporación á Castilla de el 
Reino de Navarra * ,  cuya conquista realizó el Duque de Alba en muy breve tiempo, consoli­

dándose de esta suerte^« unidad nacional.

V . Muerte de Cristóbal Colon y  el Gran Capi-  
—  Estos dos célebres personajes que tanto

contribuyeran al imperecedero renombre de los 
Reyes Católicos, murieron ; Colon*  en Valladolid 
y  Gonzalo de Córdoba *  en Granada, casi olvida­

dos por la más negra ingratitud; pero sus in­
mortales hechos vivirán eternamente en la me­
moria de los amantes de las glorias de España.

V I. Muerte del R ey C atólico.—  Cuando Fer­
nando el Católico se preparaba á entrar en cam­
paña con Francisco I ,  sucesor de Luis X II  de 
Francia, cortó la muerte el hilo de sus dias en 
Madrigalejo (Cáceres) * . Aparte de su ingratitud 
con el Gran Capitán y  Colon, la Historia hace jus­
ticia á sus gtandes talentos y  hábil política que 
colocaron á España á la cabeza de las Naciones 
europeas.

L .  1
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I. P r o c la m a c ió n  d e  G a r lo s  I .—  Encomendada 

la Regencia al Cardenal Cisneros por disposición 
del Rey Católico, hizo aquel proclamar inmedia­
tamente Rey de España al Príncipe Carlos, hijo de 
Doña Juana y  Felipe el Hermoso, no obstante la 
oposición de muchos personajes que se negaban 
á reconocerle como tal Ínterin viviese su madre-

II. G o bjer n o  d e  C is n e r o s . —  A  pesar de su 
avanzada edad supo, merced á' las superiores do­
tes de que se hallaba adornado y  que le colocan 
al nivel de los primeros políticos del globo, ex­
tinguir los iiltimos restos del feudalismo; mante­

ner la tranquilidad, para lo cual creó una milicia 
provincial ó ejército permanente y  reducir á la 
nulidad las aspiraciones de Adriano de Utrech, 
nombrado Regente por el Príncipe D . Cárhs. Re­
formador acertado de las órdenes religiosas, é 
ilustrado restaurador de los estudios de estas, 
hizo imprimir la Biblia poliglota ó Complutense, y  
dotó con gran explendidez la Universidad de A l­

calá y  otros establecimientos literarios.
III. Su m u e r t e .  —  Cuando marchaba al en­

cuentro de D . Cárlos que habia desembarcado en 
la Península á resignar en sus manos el poder de 
que tan gran uso habia sabido hacer en su corta

Añosdespués deJ.C^
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Regencia, sorprendióle la muerte en Roa * á los 
ochenta y^dos años de edad.

5 - N a v a r r a .
I- Su mcoRPORACioN Á Ca st il l a . — Aliado el Rey 

de Navarra/mow con la Francia, enemiga
del Rey Católico desde la guerra de Nápoles, vió 
invadido su Reino por el ejército del Rey Fernan­
do, que en pocos dias se apoderó de todo el ter­

ritorio de él al S . de los Pirineos, anexionándole 
á Castilla * desde cuya fecha quedó extinguido el 
antiguo Reino de Navarra como Estado indepen­
diente, continuando Juan d'Albret en la posesión 
de la parte septentrional ó mas propiamente fran­
cesa.

6. P o r t u g a l ,
I. Fm DEL REINADO DE D. M a n ü e l . — El Duquc de 

Braganza realizó una brillante expedición al Áfri­
ca,apoderándose * de Azamor y Mogador. El fa­

moso Alburquerque que á la conquista de Goa 
agregó poco después la de Malaca, y á quien la en­

vidia de sus émulos atribuia proyectos ambiciosos 
de alzarse con la Soberanía de la India, cayó en 
desgracia de su Soberano que le privó del man­

do , ingratitud á que no supo hacerse superior el 
Virey, y  le condujo al sepulcro * . Y  continuando 
los Portugueses sus gloriosas exploraciones en

í
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Ultramar llegaron hasta la Tierra del Labrador, 
estableciendo una colonia en Terra Nova. Des­

pués de un cuarto de siglo de glorioso reinado 
murió D . Manuel*.

ABos«lespuesde J .C .
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LECCION L X V I.

P R I M E R  P E R I O D O . — E S P A Ñ A  A U S T R I A C A .  
R e i n a d o  d e  C a r l o s  I .

í. Advenimiento de Cárlos I al trono. H. Su elevación al Imperio. 111. Su 
marcha á Alemania. IV. Origen de la guerra de las Comunidades.
V. Vicisitudes de la misma. Villalar. TI. Guerra de las Germania!. 
Vil. Conquistas en el Nuevo Mundo.

S e g ; a n d . a  é p o c a . —E u g ^ v a n d e c i m l c n t o  e x t e p i o r .  C o n s o l i ­d a c i ó n  d e  l a  N l o n a r q n i a  a b s o l a t a .
I .  A d v e n i m i e n t o  d e  C a r l o s  I a l  t r o n o . — Esca­

sos diez y  siete años contaba Cárlos I  de Espa­

ña y  V  de AlemaGia, cuando se presentó * en la 
Península á tomar posesión del trono que here­

dara de sus abuelos maternos los Reyes Católi­
cos, siendo recibido por el país no sin alguna pre­

vención, bija de su origen extranjero^ como na­
cido y criado en Flandes.

II. Su ELEVACION AL IMPERIO.— Apenas habíase 
ceñido la Corona cuando por muerte de su abue-

1517
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lo paterno el Emperador Maximiliano, fué elec­
to * para sucederle en el trono imperial de A le­
mania, con el cual heredaba igualmente los vastos 
territorios que constituian este. Imperio.l l í .  Su MABCUA A A lejia n ia .— Para tomar po­

sesión de el solicitó y  obtuvo de las Cortes un 
cuantioso suljsidio, infringiendo para ello las le­
yes del país sobre el punto en que debian reunir­
se aquellas, y  empleando la seducción y  la vio­
lencia para arrancar á los Piocuradores de las 
ciudades el don solicitado; alcanzado el cual par­
tió para Alemania * , encomendando la Regencia 
de Castilla al Cardenal Adriano de Utrech.

IV . OnÍGEN DE LA GUERRA DE LAS COMUNIDADES.
— El descontento general producido por los abu­
sos y rapacidad de los Flamencos que rodeaban 
á D . Cárlos, y  á quienes este confirió los empleos 
civiles y  dignidades eclesiásticas más importan­
tes; su proceder abusivo con las Córtes, y  el 
nombramiento de Adriano, impolítico por recaer 
en un extranjero, lo cual lastimaba justamente el 
orgullo nacional, hicieron estallar la guerra  lla­
mada de las Comunidades, en la cual, confedera­

das las ciudades más importantes del Reino, se 
propusieron defender con las armas los menos­
preciados fueros é inmunidades d»̂  la asociación
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Ó Comunidad, haciendo entender al Blonarca el 
deber en que estaba de respetarlos.V . V icisitudes de la  misma. V illa lar . — Des­
oídas por Cárlos las enérgicas, pero respetuosas 
quejas de las ciudades, y  aprestadas estas á la 
guerra, iniciase haciendo pagar Segovia y  Zamo­
ra con la vida á sus Procuradores la debilidad ó 

■ deslealtad que manifestaron en la representación 
délos intereses de las mismas. La primera de ellas 
resiste vigorosamente el ataque de las tropas rea­
listas; Medina del Campo es entregada á las lla­
mas por estas y  Adriano arrojado del poder. Una 
gran parte de la Nobleza que apoyara el movi­

miento insurreccional de las ciudades con el ob­
jeto de coartar la autoridad real, hace traición á 
la causa de las Comunidades pasándose al partido 
del Rey, al formular estas entre sus peticiones la 
de que las propiedades de los Nobles se sujetasen 
á los mismos tributos que las de! pueblo, y es­
ta defección proporciona el triunfo á las armas 
realistas, que derrotan en Villalar *  á los Comu­

neros. Sus jefes, P a d illa , Bravo y Maldonado son 
hechos prisioneros y decapitados; el Obispo de 
Zamora Acuña, otro de ellos, es ahorcado de una 
almena del castillo de Simancas, de cuya prisión 
intentó fugarse; y aunque Toledo, defendida he-

A fiOSile^pues d e J.G .
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róicamente por la viuda de Padilla Doña Juana  
Pacheco resistió heróicamente algún tiempo, tuvo 
por fin que sucumbir; y el regreso de D . Cárlos 
extinguió por-completo la insurrección.

V I. G uerra de las  G ermanias. — Valencia y  
Mallorca fueron también teatro de convulsiones 
más violentas, sosteniendo el pueblo contra la 
Nobleza la guerra  llamada de la Germ ania, de 
índole completamente distinta á la de las Comuni­

dades y que ningunarelacion tuvo con esta. En ella 
sucumbió también el pueblo ante la superioridad 
de las tropas realistas y las de los Nobles, cuyo 
triunfo en esta guerra y en la de las Comunida­
des, dió por resultado consolidar el despotismo 
de la Corona y  remachar las cadenas que pormás 
de tres siglos habían de oprimir al pueblo es­
pañol.

V II. C onquistas en el N uevo M undo.— En los 
primeros años del reinado de Cárlos I, continuan­

do los Españoles la sèrie de gloriosas empresas 
marítimas iniciadas por Cristóbal Colon, distin­
guiéronse muchos de ellos por nuevas é impor­
tantes conquistas. Hernán Cortés, con un puñado 
de hombres, conquistó *  el vasto y poderoso Im ­

perio de Méjico ; y  el no menos rico y civilizado 
Imperio del P e rú  lo fué * por Francisco Pizarra

l : :
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y  Diego Almagro. Casi á la vez el Portugués F e r­

nando Magallanes, al servicio de España, salió de 
Sevilla * , cruzó el Mar pacífico por el Estrecho, 
á que dió su nombre, descubriendo *  las islas 
Marianas y F ilip in a s, en una de las cuales fué 
muerto; continuando su expedición el “Vizcaino 
Ju a n  Sebastian Elcano, primero que doblando el 
cabo de Buena Esperanza dió la vuelta al mundo.

Afiogdetpueide J .C .

15181520

LECCION LXVII.
F ih d e l  r e in a d o  d e  C a r l o s  I . J uan  III d e  P o u t u g a l .

* .  M o n a r q u ía  e s p a ñ o la . I. Rivalidad de Carlos I  y Francisco I . II. Primera guerra. Batalla de Pavía. Tratado de Madrid. lU .-S e­gunda guerra. Liga Clementina. IV. Fin de la segunda guerra. Paz de Cambray. V. Expedición de Carlos I al Africa. VI. Tercera guerra. Tregua de Miza. M I. Rebelión de Gante. Nueva y  desgraciada expe­dición al Africa. \ U. Batalla de Cerisoles. IX. Fin de la cuarta guer­ra. Paz de Crespy. X. Ultima guerra del Emperador con la Francia. XI. Abdicación de Carlos I .—» .  P o r t u g a l .  I. Juan III.
l .  Monarquía española,I .  R iv .alidad DE Carlos I y F rancisco I . — E l 

desaire experimentado por Francisco I  Rey de 
Francia, en sus aspiraciones al trono imperial con 
la elección de Cárlos I  de España; el carácter y  
ambición personal de los dos Monarcas por pre­

ponderar en Europa, y  la disputada posesión del
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— 286 —Milanesado y  Ducado déBorgoña, pretendida por ambos, hicieron estallar entre ellos una sangrien­ta rivalidad, en que por espacio de veinte y ocho años se vió envuelta una gran parte de Europa.II. P rimera guer ra . B a talla  de P a v ía . T r a t a d o - DE M a d r id . — Auxiliando Francisco I á Juan d ‘A l-  bret que intentó recobrar su perdido trono de Navarra, invade un ejército francés* este territo­rio, en el cual es derrotado teniendo que retirarse sin conseguir su objeto. A  la vez los Imperiales son vencidos en los Países Bajos ; pero se apode­ran del Ducado de Milán * , ganando los Españoles, acaudillados por el Marqués de Pescara , la céle­bre batalla de Pavía * ,  en la que fué hecho pri­sionero Francisco I y conducido á Madrid, donde Suscribe el Tratado de este nombre que pone fin á la primera guerra.III. S egunda g u e r r a . L iga c le m en t in a .—  Puesto en libertad el Rey de Francia en virtud del trata­do referido, rómpele en seguida y forma parte de la Liga clementina, organizada por el Papa Cle­mente V 'lí contra el Emperador. En esta segunda guerra el Condestable de Borbon se apodera de Roma y hace prisionero al Pontífice que obtiene su libertad bajo palabras que no cumplió. Ñápe­les atacada por los Franceses se defiende herói-



— 287 —camente socorrida por el marino genovés Doria, que al servicio de Francisco I y enemistado des­pués con este, se pasa á los Imperiales como an­tes lo hiciera el Condestable.IV . F in  de la segunda  guerra . P az de Cambray. — Termina esta guerra la paz de Cambray * ó de las Damas, llamada así por la intervención en ella de Luisa de Saboya madre de Francisco I ,  y Margarita de Austria, tia del Emperador; paz que vino á modificar el tratado de M adrid, ele­vando al apogeo la gloría de Cárlos I.V . E x p e d ic ió n  de  C a b lo s  I a l  Á f r ic a . — El pi­rata Barbarroja se había apoderado de los Reinos berberiscos y constituido un Estado que protegi­do por el Emperador de Turquía llegó á inspirar serios temores á Europa. destruye los pro­gresos de Barbarroja, pasando á Àfrica * , derro­tándole, restableciendo á Muley Asan como feu­datario de España en el trono de Túnez, del que había sido despojado por Barbarroja, y  consoli­dando de esta suerte su importancia como primer Soberano de la Cristiandad.V I. T er cer a  GUERRA. T regua  de N iz a .—Poco es­crupuloso Francisco I en là observancia de los tratados, rompe nuevamente las hostilidades * aprovechando 1a invasión en Hungría de Solimán
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— 288 -el Magnífico, en rechazar la cual se ocupa Cár- los I; y sin notables resultados para este ni su competidor el Rey de Francia termina la cam­paña por la intervención del Papa Paulo I l í  que ajusta entre ambos rivales la tregua de diez años llamada de Niza * .V II. R ebelión  de G a n t e . N ueva y  desgraciaba  EXPEDICION AL A fríca . — Estallu durante la tregua de Niza la rebelión de Gante * ,  resistiendo sus habi­tantes al pago de los nuevos tributos que se les imponen. Carlos I  acude á sofocarla atravesando la Francia bajo la salvaguardia de su rival Fran­cisco I, y sometida Gante dispone una nueva ex­
pedición al Africa * , que so desgracia siendo la armada española destruida por la tempestad.V III. Cuarta guer ra . B a ta lla  de Cer iso le s-—  Negándose el Emperador á cumplir la oferta que hiciera á Francisco I á su páso por Francia de dar á uno de los hijos de este el Ducado de Milán, rómpese * la tregua de Niza. Renuévase la guerra apoyado el Rey de Francia, no obstante su título de Cristianismo, por Solimán y  Barbarroja, y  alia­do el Emperador con Enrique VIII de Inglaterra. Solos dos años duró esta nueva campaña que hu­biera sido muy fatal para la Francia, no obstante el triunfo de sus armas en Cerisoles > á .no haber
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ocurrido el levantamiento de los Protestantes ale­
manes que el Emperador tuvo necesidad de so­
focar.

IX . F i n  d e  l a  c u a r t a  g u e r r a .  P a z  d e  C r e s p y . ____
A  este fin vióse obligado Carlos I  á poner fin á 
ía guerra, ajustando la P a z  de Crespy  *; y la 
muerte de Francisco I ocurrida á los tres años, 
terminó la tenaz rivalidad de ambos Monarcas.X .  ÜLTíM A GUERRA DEL EMPERADOR CON LA F r AN CIA.
Acaso el Emperador habría triunfado del partido 
protestante aleraan á cuyo ejército destrozaron los 
Españoles en la batalla de Muhlherg * , sin la in­
tervención de Enrique II , hijo y  sucesor de Fran­

cisco I y heredero de su odio contra aquel, el cual 
inicia una nueva campaña, en que la fortuna 
abandona á Cáríos I que pierde entre otras la pla­
za de Metz *  cuyo asedio tuvo que levantar, á la 
vez que conceder la libertad de cultos á la Ale­

mania por el Tratado de Passau  del mismo año.
X í. A b d i c a c i ó n  d e  C a r l o s  L — Conociendo, an­

te. los reveses de la última campaña, que su 
gloria habia llegado á su ocaso; cansado de una 
vida tan azarosa, durante la cual las conquistas 
de sus laureles habían agotado las fuerzas de Es­
paña, y  hecho desfallecer su energía; abdicó 
la corona imperial en su hermano Fernando, y la
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de España * en su hijo Felipe I I ,  retirándose al 
monasterio de Yuste, donde permaneció hasta su 
muerte *, ocurrida tres años después que la de 
su madre Doña Juana.

2 .  P o r t u g a l .J uan l l l .— Sucedió * á Manuel el Grande su 
hijo Ju a n  I I I ,  bajo el cual empieza la decadencia 
del Portugal en África. Impulsó el desarrollo de 
las letras, cuya edad de oro corresponde á este 
reinado, y tuvo por glorioso representante de ella 
al célebre Camoens. Estableció la Inquisición que 
empleó como instrumento para erigir el gobierno 
absoluto; y aunque en su tiempo los Portugueses 
descubrieron el Ja p ó n *  y el Virey de las Indias, 
Juan de Castro sucesor de Albiirquerque, man­
tuvo la gloria de su pàtria, conquistando la plaza 
de D iu  y defendiéndola heróicamente *  de los 
ataques del Rey de Camboya; el Monarca lusitano 
vióse obligado á abandonar importantes plazas de 
África que no pudo defender de los Moros, mu­

riendo * al poco tiempo.



—  2 9 1  —
L E C C I O N  L X V I I I

R E l^ A D 0  DE F e l i p e  II.
7. Advenimiento de Felipe II al trono. Países que constituían sus domi­nios. II. Sus diferencias con Paulo IV . III. Guerra en Italia. IV. Batalla de San Quintín. V. Paz de Chateau-Cambresis. VI.Derrota délos pira­tas turcos, 'l II. Sublevación de los Países Bajos. Vjfí. Gobierno del Du­que de Alba. IX. El Príncipe D. Carlos. X. Insurrección de los Mo­riscos.

I. Advenimiento de Felipe II al trono. Países 
OüE CONSTITUIAN SUS DOMINIOS.— A la abdicacion 
de Cárlos I, ocupó el trono su hijo Felipe I I  * , 
heredando con la corona de España-. Nápoles, 
Sicilia, Cerdeña, Milanesado, Franco-Condado, y  
Países Bajos, en Europa; Túnez y  Oran, en África, 
y las posesiones del Nuevo Mundo. Territorios tan 
-extensos justificaban la frase de que «el Sol no se 
ponía en los dominios españoles.»

II. Sos DIFERENCIAS CON Paulo I V .— A pcsar de 
su profundo respeto á la Santa Sede, agotados 
todos los recursos conciliatorios, para separar á 
Paulo I V  de la política que seguía, influyendo 
con Enrique II de Francia, para que rompiese la 
tregua de Vaucelles * ajustada con el mismo Feli­
pe II, y que puso fm á la última guerra de
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— 292 —Carlos I con la Francia; y  de cuya política era el móvil el deseo del Pontífice de engrandecer á su familia, despojando á Felipe II de algunos Es­tados de Italia, vióse este Monarca precisado á lle­var sus armas á Italia.III. G uerra en It a lia . — El Duque de Alba in­vadió los Estados pontificios, sitió á Roma, y ajustó una tregua con el intimidado Papa, quien al saber la proximidad del auxilio que la Francia le enviaba, declara á Felipe desposeído del Reino de Nápoles, de cuyas fronteras, tuvieron no obs­tante que retirarse los Franceses para proteger á Roma.IV . B atalla  DE S an Q uintín. — Casado Felipe IT  en segundas nupcias con María hija de Enrique VIII de Inglaterra, refuerza con el auxilio de esta Potencia, su ejército en los Paises Bajos, dando el mando de él al Duque de Saboya, que recha­za la agresión de los Fianceses, derrotándolos completamente en la batalla de San Quintín (10 de Agosto de 1557); en memoria de cuyo glorio­so triunfo erigió el magnífico Monasterio de San Lorenzo del Escorial,, concediendo después al Pontífice la paz que deseaba.V . P az de Chateau-C ambbesis. — Replegados los Franceses á sü territorio, se apoderan de Calais



— 293 —después de doscientos trece años que llevaba en poder de Inglaterra, y  derrotados nuevamente en 
Gravelinasel mismo año por los tercios Españoles, ajustan al siguiente la paz de Chateau-Camhresis *  término de una lucha de medio siglo entre Espa­ña y Francia, y  en virtud de cuya paz casó F e li­

p e  I I ,  viudo á la sazón de María de Inglaterra, con Isabel hija de Enrique ILV I. D errota DE los piratas turcos. — Infestaban estos las costas del Mediterráneo, y hasta derro­taron al Duque de Medinaceli Virey de Nápoles, je fe  de la expedición enviada contra ellos; pero la escuadra española después de algunos contra- triempos, hace levantar el sitio que el Rey de Argel tenia puesto á las plazas que en la costa de África tenia España, y se apodera del Peñón de 
VeJez *.V IL  S ublevación de los P aíses Bajos. — El terri­ble rigorismo de las medidas adoptadas por F e ­
lipe I I ,  para cortar ia propagación de las doctri­nas luteranas en los Países Bajos, secundado du­ramente por el Cardenal Granvelle Ministro de Margaiita Duquesa de Parma, hija natural de Carlos I y Gobernadora de aquellos, hace estallar la insurrección *  en dichas provincias.VIH. G obierno del D uque de A l b a . — Desoídas
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por las justas quejas de los Flamencos^

que protestaron enérgicamente contra la tiranía 
de que eran víctimas, envia al Duque de Alba á 
sofocar la naciente insurrección. Torrentes d& 
sangre inundan el suelo de aquel país, en los seis 

1568-1574anos * que duró el gobierno del Duque, siendo 
decapitados entre otros muchos los Condes de- 

• Egmon y  Ilorn, caudillos de la rebelión; fugán­
dose el Príncipe de Grange el principal de ellos, 
y  sacrificados á la intolerancia religiosa de Feli­

pe I I  con la proscripción millares de Flamencos 
que habían abrazado la reforma religiosa.

X I. E l P ríncipe D. Carlos. El mismo hijo de 
Felipe I I  el Principe D . Cárlos, sobre quien re­
cayeron por entonces vehementes sospechas de 
patrocinar el movimiento insurreccional de la 
Flandes, es enjuiciado de orden de su padre y 
condenado á muerte por la Inquisición, falle­
ciendo * á los muy pocos dias de esta senten­

cia, sin que la historia haya rasgado completa­

mente hasta el diOj-el misterioso velo que cubre 
la repentina muerte del jóven Príncipe.

X . I n s u r r e c c i ó n  d e  l o s  m o r i s c o s . — Vejadosyopri- 
midos los Moros que con este nombre habían per­
manecido en la Península después do la toma de 
Granada, por las duras medidas adoptadas en su-

li
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contra por la Inquisición, se sublevaron * procla- 
clamando por jefe, á un recien convertido llama* 
do D . Fernando de Valor, que tomó el nombre de 
Ahen-Humeya. Refugiados en las espesuras de las 
Alpujaras, sostuvieron durante tres años una de­
sesperada lucha que terminó D. Juan de Austria, 
hijo natural de Carlos I, enviado á este fin por su 
hermano Felipe II, sometiendo á los vencidos 
á las más duras condiciones, una de las más 
principales causas de la despoblación consiguien­

te de España.

gAflOSde>pue<der:C.1568

LEGCXONLXIX.
C O N im U A C lO N  DEL REINADO DE F e l IPE I I .

1. Combate naval de Lepanto.II. Continuación de la guerra de los Países Bajos. El Principe de Orange. Requesens. D. Juan de Austria. III. Ale­jandro Farnesio- Pérdida de la Holanda. IV. Incorporación del Portu­gal. V. Muerte de Guillermo de Orange. Su hijo Mauricio. La armada invencible. V i. Felipe U protector de la Liga católica.
I. C o m b a t e  NAVAL d e  L e p a n t o . — La conquista 

de la isla de Chipre * por los Turcos alarmó pro­
fundamento á la cristiandad y Felipe I I ,  atento á la 
voz del Pontífice San Pío V , entra en la liga for­
mada por este y Yenccia, á la que pertenecía la 
isla conquistada. Aprestada una numerosa escua-

1570
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dra, cuyo mando se confió á D . Juan do Austria, 
triunfó en el golfo de Lepanto *  de la muy pode­
rosa flota de los Turcos, dejando el poder maríti­
mo de estos casi anonadado para siempre. Tan 
gloriosa victoria hizo famoso el nombre de D. Juan 
de Austria., y del verdadero héroe de ella D Al­

varo de Bazan Marqués de Santa Cruz, costando 
no obstante sensibles pérdidas, entre ellas la de 
un brazo del célebre Cervantes que peleó como 
soldado y quedó manco en la lucha.

II. Continuación de la  guerra de los P aíses B a jo s . E l  P ríncipe de G ran ge . R equesens. D. J uan DE A ustria. — El gobierno del Duque de Alba ha­
bía hecho imposible la paz en los Países Bajos. 
Cuatro de sus provincias aclaman * á Guillermo de 
Orawp’e General en jefe oStathouder de las mismas, 
sustrayéndose á la dominación de España. D . Lu is  
de Z ú ü iga y  Requesens, nombrado en reemplazo del 
Duque de Alba, adoptó una política conciliadora 
pero tardía, y murió sin adelantar cosa alguna 
en la pacificación de aquellas provincias.!). Ju a n  
de Austria  sucedió en el mando * á Requesens; 
pero á pesar de algunos triunfos obtenidos sobre 
los rebeldes, supieron estos consolidarse con el 
auxilio de poderosas alianzas, principalmente de 
la Inglaterra, y  D . Juan de Austria falleció *
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sin haber sido más afortunado que su ante­
cesor.

III. Aí.EJANDno F arnesio . Pérdida de la  Ho­lan d a . — Entendido general y hábil político A le­

jandro Farnesio Duque de Parma hijo de Margari­ta, fué nombrado Gobernador de los Países Bajos en reemplazo de D. Juan de Austria, á la vez que siete de las provincias que hoy forman e! reino de 
Holanda constituíanse en fíepública independiente por el tratado ó Union de Utrech * ,  con que el Príncipe de Orange supo neutralizar los primeros triunfos de Farnesio.

IV . INCORPORACION-DEL PORTUGAL.— Micutras el 
fanatismo de Felipe I I  perdía la Flandes par.a la 
España, el valor de ios tercios españoles acaudi­
llados por el Duque de Alba, le hadan dueño de 
Portugal * ,  que con todas sus extensas é impor­
tantes posesiones en África, Asia y América del 
Sur pasaron á formar parte integrante de la Mo­
narquía española. Verificóse esta incorporación 
cuando vacante el trono de Portugal por la muer­
te del Cardenal D. Enrique su último Rey, cl 
mejor derecho de Felipe I I  á esta corona, here­
dado de su madre nieta de D. Manuel el Grande 
padre del Cardenal, y  la fuei’za de las armas 
triunfaron de todos los aspirantes al trono y de
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la enérgica resistencia de los Portugueses á some­
terse á España.

V . M u e r t e  d e  G u il l e r m o  d e  O r a n g e . S u h ijo  M a u ­r ic i o . L a a r m a d a  i n v e n c i b l e . —  Las grandes dotes 
de Alejandro Farnesio, la muerte dei Duque de 
Anjou * , á quien dos años antes proclamaran Rey 
los Flamencos para contar con el apoyo de la 
Francia, y el asesinato de Guillermo de Orange^ 
hicieron concebir esperanzas de someter la rebe­
lión, tanto més fundadas, cuanto que el joven 
Mauricio de Nassau, hijo segundo del de' Orange, 
sucesor de este en el cargo de Stathonder *  no 
pudo evitar, á pesar de su valor y  pericia, los pri­
meros ynotables triunfosde Farnesio. Perosolicita- 
dopor las provincias unidas el auxiliode Isabelde 
Inglaterra, que en su odio religioso y  político á 
Felipe II, favoreció abiertamente la causa de los 
Flamencos; aunque en los Países Bajos e! ejér­
cito inglés fué derrotado por el Duque de Parma;

armada invencible-, llamada así por el crecido 
número y tamaño de sus buques, y que aprestó 
el Rey de España contra Inglaterra, fue comple­

tamente deshecha por la tempestad * en las aguas
de Holanda, la inglesa bloqueó nuestros principa­
les puertos de España y América, ca usándonos in­

mensas pérdidas, y  haciéndonos perder desde
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entonces la inmensa superioridad que nos daba 
el dominio del Océano.

V i. F e l ip e  II p r o t e c t o r  d e  l a  L ig a  c a t ó l ic a . —  
Declarado así por los Católicos franceses enemi­

gos de Enrique IV  en su calidad de Protestante 
y  á quien no querian reconocer por sucesor de 
Enrique líl, los tercios españoles mandados por 
el Duque de Parma invadieron el N . de Francia, 
donde obtuvieron algunos triunfos * , mientras 
que Mauricio de Orange aliado de Enrique IV se 
apoderaba de las más importantes plazas de los 
Países Bajos.

Afioi(iespuesdeJ.C..
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LECCION L X X .
F in d e l  r e in a d o  d e  F e l ip e  IÍ. P o r t u g a l  h a s t a  SER in c o r p o r a d o  á  E s p a ñ a .

E s p a ñ a .—I. Antonio Perer. Pérdida délas libertadesarago esas. H. El Archiduque Ernesto y el Conde de Fuentes. III. Paz de Verbins. IV. Muerte de Felipe II. V. Consolidación del poder absoluto.—2. l*ojr- tn ^ a l. I. D. Sebastian. JI. El Cardenal D. Enrique. III. Portugal pro­vincia española. IV. Vireinato délas Indias.1 . E s p a ñ a .
I. A n t o n io  P e r e z . P é r d id a  d e  l a s  l ib e r t a d e s  

ARAGONESAS-— Secretario y confidente de Felipe IT, 
Antonio Perez  enemistóse con este por causas no
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perfectamente justificadas, viéndose expuesto á la 
atroz persecución del implacable Monarca que en 
su òdio á su antiguo favorito le redujo á prisión 
é hizo dar tormento. Fugadode QWd, Antonio Perez, 
acogióse á Aragon * su país natal, bajo el ampa­

ro y protección de el Justicia mayor que favoreció 
la evasión de Perez á Francia, negándose por ser 
contra fuero á entregarle á la Inquisición cual 
exigia el Monarca. Este envió su ejército á Zara­
goza, sublevada y aprestada á la defensa de sus 
fueros; pero tomada fácilmente la ciudad, don 
Ju a n  de Lanuza  Justicia mayor y  otros ciudada­
nos distinguidos fueron decapitados sin formación 
de causa, y suprimidos Jos fueros y  libertades ara­
gonesas ahogadas entonces en la inocente sangre 
do Lanuza.U . E l Archiduque Erjiesto y el Conde de F uen­tes que sucesivamente desempeñaron el gobierno 
de los Países Bajos después de la muerte de Far- 
nesio * verdadera ruina de la dominación españo­
la en ellos, nada consiguieron para reducirlos á la 
obediencia de España, que tenia en su contra á 
Enrique IV de Francia, y al valiente, á la par que 
hábil y político Mauricio de Orange.

III. Paz de V er b in s . — De avanzadaedad ygas- tada salud Felipe I I ,  y persuadido de la imposi-



Añosíeipuesde J .C .— 301 —büidad de recobrar ni conservar los Países Bajos, ajustó el tratado de Paz de Verhins* con la 1398 Francia, cediendo la soberanía de aquellos á su hija Isabel, que casó con el Archiduque Alberto, sucesor del Conde de Fuentes en el gobierno de los mismos, bajo la condición de volver estos do­minios á la corona de España, á falta de sucesión etf dicho matrimonio.IV . M u e r t e  d e  F e l i p e  I I .— La paz de Verbins fué el último acto político de Feli'pe I I ,  que amar­gado con las repetidas pérdidas y  desastres que experimentó la Monarquía y á las que ya enume­radas puede agregarse la de nuestras plazas del litoral de África, Túnez, Trípoli y Bugia, aunque en compensación adquiriéronse las islas Filipinas,bajó al sepulcro * después de una larga enferme- 1593 dad.
V .  C O N S O L ID A C IO N  D E L  P O D E R  A B S O L U T O .— F e l i p e  Hmurió dejando consolidado el poder absoluto del trono cual manifiestamente lo declaró en las últi­mas Cortes de Toledo; obra que iniciara Carlos I su padre disolviendo las de esta misma ciudad * 1339y  decretando la privación de formar parte de ellas el Clero y  la Nobleza, que arrastrando en pos de sí á los diputados de las ciudades le nega­ran un nuevo tributo.
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2 ' Portugal.
I. D. S e b a s t i a í N nieto cíe Juan IIÍ, sucedióle *  

en el trono en menor edad. Declarada su mayo­
ría * y  deseoso de satisfacer su pasión dominan­

te por las empresas belicosas, realizó impruden­
tes expediciones al África, en una de las cuales 
y en la famosa batalla de Alcazarquivir, murió 
peleando * ó al menos desapareció cuando la 
victoria se declaró contra los Portugueses.

lí. E l C ardejíal D. E nrique. — Tio de D . Se­
bastian, fué aclamado * Rey a f saberse en Lisboa 
el desgraciado éxito de la última expedición de 
este, muriendo al cabo de dos años de reinado * , 
durante Jos cuales empezaron á manifestársele 
abiertamente las encontradas aspiraciones de los 
pretendientes al trono.

I l L  P o r t u g a l  p r o v i n c i a  e s p a ñ o l a . — Vacante la 
corona por la muerte de D. Enrique, aspiraron á 
ella Felipe //de Españay D.dwfón/oPriordeOcra- 
to, ambos nietos de D . Manuel el Grande; el pri­
mero por su madre, y el último como hijo natural 
del Infante D. Luis que lo era legítimo del mismo 
Rey. Los Portugueses aclamaron á D . Amonio 
pero derrotado en Alcántara *  por el Duque de

—  3 0 2  —

Alba á quien Felipe // encomendó hacer valer sus 
derechos con la fuerza de las armas, y  apoderó-

1



— 303
dose de Lisboa, inuy en breve quedó el Por­

tugal sometido á España, formando una de sus 
provincias.

IV . ViREiNATo DE LAS INDIAS.,— Durante cI rei­
nado de D. Sebastian, el Virey D . L u is  Átaide 
restauró algún tanto lá dominación portuguesa en 
Oriente, á la sazón en la mayor decadencia; de­
fendiendo con el mayor denuedo y acierto las di­
ferentes plazas del Vireinato, especialmente la de 
Goa, asediada por los Príncipes indígenas, y re-

A fie fdespuesdeJ.C.

gresó á Europa * de donde volvió á la India * , 1571 1578 
manteniendo sólidamente el gobierno de aquellas 
posesiones hasta su muerte, con la cual y  el tor­

pe y despótico gobierno de D . Enrique y  sus su­
cesores desapareció, puede decirse, tan vasto y 
colosal imperio.

- l i
'ñ______________ .Jan



— 304 —

LECCION L X X I.

AOoittsspues d e J .C .
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PKIM BR PER IO D O .—ESPAÑ A A U S T R ÍA C A .R einado de F elipe  IIÍ .
I. Advenimiento de Felipe 111 al trono. II. Expediciones á Ar^el é Irían* da. III. Paz con Inglaterra. Conquista de Ostende. lY. Tratado de la Haya. Y . Expulsión total de los Moriscos. VI. Alianza con Francia. Y ll. Eltimos años del reinado de Felipe HI. YUÍ. Caída del Duque de Lerma y D. Rodrigo Calderón. IX. Muerte de Felipe III.

' l 'e r c c r a  é p o e a .—D e c a d e n c ia  de l a  M o n a r q u ía »
I . A dven im ien to  d e  F e l ip e  III a l  t r o n o . — Su­

cedió á Felipe II su hijo Felipe I I I  * ,  joven de 
carácter débil, inepto para el gobierno y más afi­
cionado á las prácticas religiosas, que le han gran- 
geado el epíteto de el Devoto, que al desempeño de 
sus elevadas funciones. Entregado á su favorito y 
primer Ministro el Duque de Lerma, tan poco 
apto para el gobierno como el Rey, dejóse sentir 
muy en breve y  agravóse la decadencia que pa­

ra España se iniciara en los últimos años del an­
terior reinado.I f .  E spediciones Á A rgel é  I rlan da .—  La polí­
tica torpe y funesta del Duque de Lerma, que 
aumentando empleos y gastos inútiles, consumía
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estérilmente ios pingues recursos procedentes de 
Aménca, á pesar do ios cuales gravó el país con 
nuevos y honerosos tributos, le sugirió el pensa­
miento de conquistar á A rgel e blanda  *, empresas 
ambas desgraciadas para España que vió destrui­
da su escuadra por la tempestad en la primera 
de estas expediciones, y  sus armas derrotadas y 
obligadas á capitular, faltas del apoyo de los Ir- 
landeses en la segunda.l ir .  P az con  In glaterra . C onquista de Ost en d e . 
— La muerte de Isabel de Inglaterra, enemiga ir­
reconciliable de la España, permitió, ajustar la 
paz * entre ambas Naciones, restableciéndose la 
percepción regular de los recursos de América; 
continuar la guerra para la sumisión de ¡a Flan- 
des, donde la plaza de Ostende resistió tres años 
el rigoroso asedio del Archiduque Alberto, hasta 
que el Marqués de Spínola con refuerzos que él 
mismo levantara á sus espensas la hizo capitular * 
realizando su conquista más gloria que utilidao.

IV . T r a t a d o  d e  l a  H a y a . — Agotados los re­
cursos de España^ que no obstante el triunfo ci­

tado y la toma de algunas otras ciudades á los 
insurgentes, consumía la ruinosa guerra de Flan- 
des; las desacertadas medidas económicas del Du­

que de Lerma, la pérdida de nuestras Colonias20
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ARoi(isspuM d e / .C . 306 —las Molucas, y el apresamiento por los Holande­ses de nuestros buques procedentes de América;1609 hicieron ajustar por el Tratado de la Haya * una tregua de doce años, que suspendió la desastrosa guerra de Holanda, después de más de cuarenta años de lucha fatal para la prosperidad de España, que vió anonadado su comercio y  poder marítimo, consiguiendo esta República el implícito reconoci­miento de su independencia.V . E xpulsión  total de los moriscos.— La su­persticiosa y poco ilustrada devoción de Felipe III, le impulsó^, cediendo á las insistentes quejas del clero y subordinando las razones políticas á las1609 de religión, á decretar *  la expulsión total de los 
moriscos, que acertada ó desacertadamente se llevó á cabo, alejando de España más de un mi­llón de artesanos, fabricantes, etc.-, nueva causa de la ruina del comercio y decadencia de la agri­cultura.1609 V I. A lianza con F rancia * .— La muerte de Enrique íV  de Francia cambió la situación hostil de este Reino con España, pues la viuda del Monarca francés María de Mpdicis, estrechó con vínculos estrechos una alianza entre ambas Nacio­nes, por el doble matrimonio del herederó del trono de España D . Felipe con Isabel de Borbon



^  307 —hija de Enrique IV , y el de la infanta doña Ana de Austria con el Rey de Francia Luis X III, hijo del mismo Enrique.V IÍ. U ltimos Aiyos del reinado de F elipe III .__Con varia fortuna pelean las armas españolas en Alem ania* en favor del Conde Palatino, y en Ita­lia contra el Duque de Saboya siendo el resul­tado de estas campañas engrandecerse la casa de Austria y  la República de Holanda en la primera, mientras que Luis XIII apoyando al Duque de Saboya, obliga á España á ajustar con este un tratado de paz, rechazado primeramente por la Corte de Madrid. Las armas españolas se cubren de gloria por mar rescatando las Molucas, triun­fando de la escuadra holandesa que amenazaba las Filipinas, yTogrando el Duque Osuna que el pabellón español recorriese libremente * el Adriá­tico.VIIL C aída  del duque de L erma y  de don  R odri-  fio C alderón . — Ei Duque de herma contra cuya ad­ministración era general el descontenfo público, consigue la púrpura cardenalicia, carácter sagra­do, que en vez de consolidarle en el poder como esperaba, precipitó su caída por, la desconfianza que llegó á inspirar al Monarca, quien le reem­plazó en su privanza con el Duque de Uceda, hijo
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—  3 0 8  -y rival del nuevo Cardenal; variación con la cual nada ganó el país, pero que precipitó la ruidosa desgracia d e D . Rodrigo Calderón, Marqués de Sie­te Iglesias. De oscuro nacimiento y elevado á los más altos puestos por el favor del Cuque de Lcr- ma, sobre quien alcanzó una influencia sin límites, llegó á ser el blanco de la odiosidad general, y encausado * de órden del Monarca fué víctima de resentimientos y  venganzas particulares, mas que de sus propias y  graves faltas.IX . M uerte de F elip e  l i l . —Al cabo de veinti­dós años de reinado, durante los cuales se inició la decadencia de España con el movimiento re­trógrado que en él dejóse sentir, conduciendo al país al embrutecimiento y la miseria, bajó al se­pulcro Felipe I I I  * .
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LECCION L X X II.
R e i n a d o  d e  F e l i p e  IV .

1. Advenimiento de Felipe !V  al trono. II. El Conde-Duque de Olivares, m . Guerras con Holanda y Francia. IV. Respectivas alianzas. V. Paz de Cherasco. Vf. Continuacior. de ia guerra con Holanda. Vil. Otra nueva con Francia. Vllf. Insurrección de Cataluña. IX. De Portugal. X. De Andalucía. XI. Caída de Olivares-
I. A d v e n i m i e n t o  d e  F e l i p e  IV a l  t i i o n o . — Su­cede á Felipe III su hijo Felipe I V  * , jóven de diez y seis años, que con todos los defectos de su padre agravados por su abandono en la gober­nación del Estado, á que prefirió siempre los pla­ceres de una vida indolente y  sensual, inau­guró prósperamente su reinado bajo la sábia ad­ministración de D . .Baltasar de Zúñiga. Pero bien pronto muerto este, dejáronse sentir, de una ma- ñera lamentable, las fatales consecuencias de las condiciones personales dcl jefe del Estado.II. E l C o n d e - D u q u e  d e  O l i v a h e s . — Entregado Eelipe IV completamente á su favorito y Ministro D . Gaspar de Guzman Conde-Duque de Olivares, Jóven ambicioso y  adulador, sin mas títulos para lan alto puesto que la omnímoda influencia que

Afiosdespués lie Í .C .
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— 310 —llegó á ejercer sobre el Monarca alhaganclo sus pasiones; la corrupción, el descontento y malestar cundieron por todo el país, acelerando su rápida decadencia, inauguró el Conde-Duque su funesta privanza haciendo morir en el patíbulo á D . Ro­drigo Calderón*; sacrificando á sus celos á su pro­tector el Duque de Uceda y  reteniendo al de Osuna, que tantos laureles alcanzara sobre los Turcos, en un calabozo donde murió.I l i .  G u e r r a s  con  H o la n d a  y  F r a n c ia . — Espi­rada la tregua de doce años ajustada con Ho­
landa en el reinado anterior, y  muerto el Archi­duque Alberto, renuncia en el mismo año su viu­da á aquellos países, que debían volver á la Co­rona de España, lo cual reproduce la guerra con más rigor que nunca, complicándose con la de 
Francia * , suscitada por los j;)royectos de abati­miento de la dinastía austríaca que abrigaba Ri- chelieu, y  á la cual sirvió de pretesto la sucesión en el Ducado de 3iánlua del Duque de Nevers combatido por el Rey Felipe.IV . R e s p e c t iv a s  a l ia n z a s . — España cuenta para estas guerras con el auxilio de los Príncipes ,  de Italia y las Repúblicas de Genova y  Luca; mientras que la Francia, apoyando á la Holanda^ se alia con la Saboya y la ^Inglaterra, resentida



— 311 —esta,última de la torpe conducta de Olivares en las negociaciones para el matrimonio de una her­mana de Felipe IV  con el Príncipe de Gales que proyectara, é imposibilitaron la orgullosa vanidad del Conde-Duque y  la diferencia de religión de los contrayentes.V . P a z  d e  C h e h a s c o . — Después de seis años de lucha con varia fortuna en la Italia del N ., y durante los cuales la Francia se apoderó de la 
Valtelina, con lo que quedaba interrumpida toda comunicación entre España y  Austria, ajustóse la 

paz de Cherasco * , que puso fin á la guerra.V I. C o n t in u a ció n  d e  d a  ouEnnA con  H o l a n d a . — Continuaba la guerra en Holanda al ajustarse el tratado citado, y  aun cuando á la fecha de él el célebre Spínola se había cubierto de gloria apoderándose de Sreda, y  la escuadra inglesa fué derrotada en las aguas de Cádiz; muerto aquel, los ejércitos españoles son derrotados por mar y  tierra; los Holandeses se apoderan del Bra­sil y de casi todas nuestras colonias de la India, arruinando el comercio de España.V il . N u ev a  guerüa  con  F r a n cia . — Mientras el Cardejial Infante D . Fernando, hermano del Rey y Gobernador de los Países Bajos á la muerte de la Archiduquesa Isabel, hace esfuerzos supremos
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—  312 —contra los Holandeses, la Francia declara nueva­mente la guerra á España auxiliando á los últi­mos. Los Españoles invadiendo la Francia * , lle­garon hasta amenazar á París, peligro de que la salva el genio de Uichelieu, una tempestad dis­persa la escuadra española enviada á asolar las costas de Francia, y otra flota es destrozada por la de Holanda á la vista de Dunquerque.V III. I s s t í f t E K C c i o K  D E  C a t a l u ñ a . — Agobiado el 
Principado de Cataluña por los cuantiosos tribu­tos con que ei Conde-Duque quiso gravarle co­mo lo estaban todas las provincias de España, y descontento de la funesta administración del mismo que intentó privar á Cataluña de sus fue­ros é inmunidades, sublevóse* el Principado, po­niéndose bajo la protección de la Francia.IX . D el PoiiTücAL.— En el mismo año que Ca­taluña, Portugal siempre enemigo de la dominación de España, levanta el pendón de su independen­cia, tomando por pretesto la obligación que se le impone de contribuir con un contingente á la su­misión del Principado, y [>rocIaman por su Rey al Duque de Braganza con el nombre de Juan IV .X . De A ñdalucía,— También Andalucía inten­ta emanciparse * del Rey Felipe: pero descubier­ta y  sofocada la conspiración, pagan con la vida



—  313 —su crimen los autores de ella, á escepcion del Du­que de Medinasidonia el principal, merced á su inmediato parentesco con Olivares.X I . C a í d a  d e  O l i v a r e s . — Tan repetidas des­gracias y  reveses como la Monarquía venia expe­rimentando, y que la opinión pública atribuía con razón al Conde-Duque, ocasionaron su caida del poder, consiguiendo la Reina y  los Grandes su destierro de la Córte, y reemplazándole su so­brino D. Luis do Haro, más aceptable á la gene­ralidad aunque no másafortunadoen sugobierno.

A fo fdMpuMdeJ.C.
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LECCION L X X III.
F i k  d e l  r e i n a d o  d e  F e l i p e  1Y.— P o r t u g a l  h a s t a  e lRECO.NOCIMIENTO DE SU INDEPENDENCIA.

■ • IC sp a ñ u . I. Fases de las guerras posteriores á la caida de Oliva­res. II. Pa* con Holanda. III. Sublevación de Ñapóles. IV. Sumisión de Cataluña. V. Paz délos Pirineos. VI. Muerte de Felipe IV —I I .  Por- gral. 1. Su emancipación de España. H. Juan IV. Dinastía áe Bragan- aa. UI. Alfonso VI. Su menoría. IV. Su deposición del trono. V. Pax con España. Independencia del Portugal.
I,. E spaña.

L  B ases de las guerras posteriores á  la c a í d a  
DE Olivares.— Continuando las guerras iniciadas en tiempo de Olivares; en Flandes la famosa infan-
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teria española fué deshecha en Fbcroy * ,  y la flota 
española por la francesa en las aguas de Cartage­
na. Perdida la batalla de Gravelinas, llevaron los 
Franceses la guerra á Italia, donde la España con­

siguió algunos triunfos. En Portugal perdióse la 
batalla úq Badajoz, y Cataluña continuó rebelada 
sin alcanzar sobre ella victorias decisivas.

II. P az CON H olanda,— El Tratado de Mutis- 
ter ó Paz de Westfalia * , vino á terminar la fa­

mosa guerra europea llamada de treinta años, 
suspendiendo la animosidad que existia entre la 
casa de Austria y la de Francia; y la tan tenaz y  
asoladora de España  y  Holanda, reconociéndose 
en su virtud la independencia de esta pítima Na­
ción, y  conservando ambas los territorios que á la 
sazón poseian, así como la libre navegación de 
las dos Indias para ellas.

n i. S ublevación de N adóles, — Un pescador 
de Amalfi llamado Tomas Ánieilo (Masaniello), in­

surreccionó á Ñapóles *  contra la dominación es­

pañola, erigiéndose esta ciudad en República in­

dependiente contando con el apoyo de la Francia; 
pero D . Juan de Austria hijo natural de Felipe IV , 
consiguió sofocar la rebelión derrotando y  hacien­
do prisionero al Duque de Guisa, proclamado 
Dux de la República.
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IV . S umisión de Cataluña.— Después de once 

años de guerra tenaz, en la que Cataluña llegó á 
erigirse en República independiente, el mismo 
D . Juan de Austria consiguió apoderarse de Bar­

celona, al cabo de quince meses de asedio enér­
gicamente resistido, quedando en breve someti­
do el Principado * , al que se le confirmaron sus 
antiguos fueros y  privilegios.

V . P az de los P irineos. — Negándose FelipelV  
á ratificar el tratado de Munster, en lo relati­
vo á las cesiones de territorio que solicitaba la 
Francia, continuó la guerra entre esta Nación y 
España hasta la P a z de los Pirineos * , ajustada en 
la Isla de los Faisanes en el Bida.-.oa, siendo una 
de las principales estipulaciones el matrimonio 
de Luis X IV , con la infanta doña María Teresa, 
hija del Rey de España, renunciando á la suce­
sión de la corona y  obteniendo la Francia ade­
más ciertos territorios.

V I. M uerte de F elipe I V .— Después de cua­
renta y  cuatro años de reinado, bajó al sepul­
cro Felipe I V  * ,  apellidado el Grande por sus adu­

ladores. Durante todo este tiempo, agravóse más 
y  más la decadencia de España, que á la muerte 
de su Rey veia perdida su importancia política, 
territorial y guerrera, con el tratado de los Pirí-
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neos, la independencia del Portugal y  derrotas 
como la de Rocroy..2 -  Portugal.

I. , Su EMANCIPACION DE EsPAÑA.— DespuéS dC 
sesenta años de sumisión del Portugal á España, 
la torpe política del Conde-Duque de Olivares y  
el no extinguido deseo de los Portugueses por 
recobrar su independencia, hicieron estallar en1€40 Lisboa ■* una conspiración hábil y perseverante-  ̂ mente urdida, que dió por resultado la emanci­pación de aquel Reino.

II. J uan IV . D inastía de Braganza.— Puesto 
á la cabeza de dicha conspiración el Duque de 
Braganza, fué proclamado Rey de Portugal con 
el nombre de Ju a n  I V ,  inaugurándose en él la 
dinastía de Braganza. Sosteniendo vigorosamente 
la guerra con España, á que su proclamación dió 
lugar y la que con la Holanda mantuvo en la 
India y el Brasil, dejó consolidado su trono á su1636 fallecimiento *.

III. A lfonso V I. Su minoría. — Hijo segundo 
de Juan IV , Alfonso V I  le sucedió en menor edad, 
bajo la regencia de su madre Doña Luisa. La 
descuidada educación del joven Monarca y sus 
aviesas inclinaciones, hicieron preveer un reina­

do poco venturoso, que desgraciadamente con-

L
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firmó el tiempo apenas declarada sa mayoría

IV . Su DEPOSíCfON DEL TRONO.— Entregado á sus 
favonios desde que tomó las riendas del poder; 
rival de su hermano el Infante D. Pedro, en todo 
género de excesos, y  prescindiendo de las Cór- 
tes, á las que ni una sola vez convocó; apenas 
trascurrieron seis años cuando reunidas *  por el 
Infante, que en unión de la Reina venia conspi­
rando contra el Rey, le depusieron del trono, 
encargando la Regencia á D . Pedro, que casó con 
su cuñada la Reina, declarado nulo el matrimo­
nio de esta.

V . Paz con E spaña. Independencía del Portl- G .\ L .— En este mismo aña, y tres después de.la 
célebre batalla de ViUaviciosa * , ganada por los 
Portugueses, terminó la guerra con España, ajus­

tándose la P a z  que reconoció la Independencia del 
Portugal * ,  al cabo de veintiocho años de lucha 
que este Reino había sostenido por reconquistar 
aquella, ocupando la Regencia el Infante D. Pe­
dro, y el trono de España Carlos II, bajo la de 
su madre María Ana de Austria.
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LECCION L X X IV .

R e i nado  de Ca r lo s  II.

I. Advenimieato de Carlos II at trono. II. Paz con Portugal. III. Prime­
ras hostilidades con Francia. IV. Situación de la Córte. V. Privanza de 
D. Fernando Valenzuela. YI. Mayoría del Rey. VIL Paz de Iomega. 
VIII. Mueva guerra coa Francia.AQosdespués de J .C .

1665

I. A dvenimiento de C arlos II al trono. — Cua­tro años contaba escasamente Carlos I I  al suce­der * á su padre Felipe IV , bajo la tutela de su madre Ma r̂ía Ana de Austria y  un Consejo de Regencia instituido por aquel.II. P az con Portugal.— La esterilidad de la guerra para someter el Portugal al cabo de vein­tiocho años de lucha; la difícil situación del país, agravada con la división de partidos en que se. hallaba la Córte, y  la manifiesta hostilidad de Luis X IV , aconsejan á la Regente acelerar las ne­gociaciones iniciadas en vida de Felipe IV para1668 l3 Portugal, que por fin se ajusta * , re-conociendo la independencia do este Reino.III. Primeras hostilidades con F rancia.—  Luis X IV  reclama de España el cumplimiento del tratado de los Pirineos por lo que respeta á la

=c



— 319 —dote de su mujer María Teresa, hermana de Cár-. 
ios I I ,  y con tal pretesto se apodera *del Franco- Condado. Pero se vé obligado á restituirle á España, obteniendo no obstante una parte de la Flandes, ante la poderosa alianza de la Holanda, Inglaterra y Suecia para inspedir el engrandeci­miento do la Francia.IV . S i t u a c i ó n  d e  l a  c ó r t e . — La gran influen­cia del jesuíta aleman Everardo Nithard con la Reina madre, y la oposición á esta de D , Juan  

de Austria, originaron trastornos y disturbios in­teriores graves, que dieron por resultado la sa­lida de España del jesuíta, enviado á Roma en calidad de Embajador y el nombramiento *  ,de O. Juan para Virey de Aragón y  de los Estados que constituían este Reino.V . P r i v a n z a  d e  ü .  F e r n a n d o  V a l e ?í z ü e l a . — Un paje del Duque del Infantado', D , Fernando Va- 
Jenzuela, reemplazó á Nithard en la privanza con la Regente, que le colmó de honores y  merce­des, resintiendo así á la Nobleza, á la vez que el estado económico del país era en extremo aflic­tivo Y angustioso, resultado de medio siglo de guerras y continuas pérdidas, para ocultar el cual desplegó Valenzuela todos los recursos de su no vulgar ingenio.

ASosdespués d « J .C .
1663

1676
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— 320 —V I. M a y o r í a  d e l  R e y . — Llegado el Rey á su 1676 mayoría * , y combatido su apocado espíritu por las opuestas influencias de su madre y D . Juan de Austria, triunfó la primera, aunque por poco tiempo, y  Valenzuela gobernó el Reino á su an­tojo. Pero en uno de los cortos momentos lúcidos que tenia Carlos II, á cuyos oidos llegó el funda­do descontento general, confinó á su madre á Toledo, á Valenzuela á Filipinas, y encargó á D. Juan de Austria la dirección de los negocios públicos.V I!. P a z  d e  N i m e g a . — Don Juan de Austria, durante cuyo Ministerio se continuó, aunque con poca fortuna, la guerra que en apoyo de la Ho­landa sostenía España con Luis X IV , tuvo que 1673 aceptar la humillante Paz de Nimega * ,  impuesta por este, en la cual se perdió el Franco-Condado, y  que contribuyó, aparte del lamentable estado del Erario público, agoviado con multitud de nuevas atenciones acrecentadas por el Ministro, á su rápido descrédito.V IH . N u e v a  g u e r r a  c o n  F r a n c i a . — Muerto don Juan de Austria y  reconciliado el Rey con su madre, que volvió á recobrar su antigua influen­cia, en nada se mejoró la situación interior ni exterior del país. La artera política de Luis X IV ,



m  —desentendiéndose del cumpümieiifo de la j)az de Nimega. obligó á España, no obstante hatjer casado Carlos I I  con Luisa de Orleans sobrina del Monarca francés, á declararle la guerra, que sostuvo el Duque de Medinaceii, sucesor de don Juan do Austria en el Ministerio, y en la cual perdimos varias plazas de ia Elandes y viéronse amenazadas nuestras fronteras.

Aftoidespoca i?e J .C ,

LECCION L X X V .
ESPAÑA. F jn  del reinado de Carlos í í .__ PORTU­

GAL. R egencia y reinado de Pedro If.

1.  E s p a ñ u . I-Nuevos quebranto». II. Paz de Riswick 111, Intrigas déla Corte. IV. Kechizamiento de Carlos II, V. Tratados de repartí, «.onto de España. YI. Muerte de Carlos I I . - * .  P o r t u g a l .  I .  R *. genc,adePedroII.II. Sureinado. Ilf. Trataáo de Methuen. - 9 .  F k- p a u u le s  e ó le b re a  de lo a  s íg lo H  X V I  y  X V H ,
1 . E spañaI- iVcEvos quebrantos. — Pobre y  abatida la España, vióse insultada impunemente por los extranjeros. Bajo especiosos pretestos, una es­cuadra francesa amenaza á Cádiz de donde se aleja mediante una crecida suma que Car­

los I I  se ve obligado á pagar. Cataluña se rebela y es reprimida por el Duque de Villahermosa;
lí)66
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Méjico levanta igualmente el eátamlarte de la in­surrección, teniendo que ceiíer el Yirev ¡lara res- labiecor la tranquilidad: todo esto á la vez que, esoiíando e! engrandeciraiímto de Luis X IV  los recelos de Europa, se ojganiza contra la Francia ■la Liga de Áuahurga * , de la cual formó parte la Es[iaña, que no obstante haber perdido á Barce­lona. de que se apoderaron ios Franceses y de otros graves perjuicios que experimentó, fué la lillitna en ndirarso de la alianza.íí. P az m: R is w íc k . — Aunque vencedor de la liga I.uis X IV , firmó la Paz de íiiawlck * C(.>n lion- rosas condicÍoi:es para todas las Potencias sus enemigas, eni|)!eando una hábil y astuta polític*a, que si aparecía noble y hasta gímerosa con la Es­paña a quien devolvió los territorios conquistados durante la ¡ucha, tenia fácil ex[)licacÍon en las miras uUeriores qne resjXicto á ella abrigaba.III. liLCiiiZAMiEMo DE CÁuLos II.— Gravemente eníermo C a rlo s-II, y preso su apocado espíritu de extrañas preocupaciones que habían infiltrado en él ios partidos de la Córte, representantes de las hostiles as]JÍraciones á la sucesión de la coro­na, hasta el extremo de ci\ erse hechizado; se su­jetó *  á una ceremonia tan aterradora como ía- digna, preparada por los partidarios de la dinas-

!



mtía franct'sa fie lìorbon. [lara exorcizarle ó arro­
jarle ios Mulos del CMerpo, caya ridicula y ver­gonzosa farsa sumió ai Monarca en íina profunda postración que aceleró el íin de dias.IV . líiTiUGAs DE LA c líT E .-*-Sin succsion Ctír/os// de su primera mujer Luisa de Orieans, ni siendo probable tenerla fíe la segur.la María Ana de Bavie­ra, por el estado valetudinario y enfermizo del Mo­narca, vióse la Córte envuelta en las intrigas y ama­ños de dos partidosrivaíes. que aspiraban ó recoger la bí'rencia que á su muerte legara Cúrhs I I :  el partido 'Austríaco apoyado [■or l,i Reina, y e ! Bor­
bónico ó Francés por c-í Cardenal Portocarrero, el inquisidor general íio abcrtl y e! confesor del Bey el P. Froiian T)hv¿. ■V . T katado  de HEPAriTiMüe'TO DE Ksi>a5-a.___Mien­tras que el estado do la salud di- Cúrlos I I  bacía presentir su próximo fin, y las intrigas de. la Córte alterar e! equilibrio europeo consignado en la Paz de Westfalia, fuese cualquiera el panido Irmnfm te, las Potencias-extranj-cas estimula­das por la InglatóEra, ajustaron e! tratado de la 
ífaya *  que repartía la Monai'cruía Kspanola como propiedad suya, y el do Londres *q u e  modifica­ba el anP'rior [ror la muerte del mector de Ba­viera Ono do los partícipes.

A.*;;«.'CB l-U J.C .
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VI. Muerte de'C árlos II. —  Espírente C a r­

los I I , y ya en su lecho de nuierte, hace su üUí- 
mo testamento siguiendo las indicaciones del Pa~ 
pa Inocencio X II, á quieir consultó a! efecto;

lega su corona á Felip(j de Borbon Duque de 
1700 Anjou, muriendo * ó los ocho dios de liaberle fir­

mado. Con este Monarca terminó la funesta do­
minación de la casa de Austria en España; bajo la 
cual, si alcanzó- esta el apogeo de su gloria, tam­

bién llegó á su límite el de su decadencia, pues 
á la muerte do Cárlos II, España conservaba los 
recuerdos gloriosos de su pasada grandeza, pero 
había perdido todos los elementos de ella.2- Portugal.

I. R eííencia  de Pkdro II.— Nada ganó Portugal 
con la deposición del trono de Alfonso VI y ele­
vación de su hermano el Infante D . Pedro, do 
no mejores condiciones que aquel. Encarga do del

1683 gobierno como Regente hasta la muerte * del 
Monarca en Cintra, ocu[)ó el trono Pedro I I  
cuando esta tuvo lugar.

II. Su REINADO. —  Tomó parte imprudente­
mente en )a guerra de sucesión á la Corona de 
España iniciada á la muerte de Córlos II, alián­
dose primero con esta y Francia contra el Aus­
tria y  sus aliados; pero por sugestiones de la In-



— .325 - AflOCdesptiRt l ir J .R ,glaterra abandonó á los dos años el partido de Felipe IV , apoyando al Archiduque Cfírios. Du­rante su reinado reuniéronse las Cortes una sola T e z , muriendo entonces la representación nacio­nal para no resucitar hasta 18:20.H í. Tratado Ds MiWuuén.— Pedro II ajustó con ia Inglaterra el Tratado de comercio de MethiiM, que hizo del Portugal una verdadera colonia in­glesa, muriendo * al poco tiempo. 17063 -  K si'A Ñ O U iS CííLKBnES nií LOS SIGLOS X V I Y ^ s v il .Entre ios muchos Esftañoles célebres que ilus­traron la dominación de la Casa de Austria, y ade­más de los ya citados, merecen especial men­ción: el filósofo Valenciano Juan Vives el -es- critor granadino Hurlado de Mendoza *; Santa T e - \ m - m i  
resa de Jesús, do Avila *; Fray Luis de Granada, 15I5-1.582 escritor ascético *; los poetas M a d r i l e ñ o s , l . r ; o í ¡ , i g 8 8  
Luis de León, de Belmonte del Tajo *; Ercilla *; iy:i7-'.5í)í 
Lope de Vetja Quevedo *: Calderón d e ‘la 1626-1633 

ca *; El diplomático Andaluz, Saamdra Fajardo*; I6(íll-ifisf el historiador VulnnfMnnA * . .u ..._____ 168í-'648el iiistoriador Valenciano Moneada*^ los pintores ¡j'sit'igtsy Murillo * y  otros mu-I6íii-156Q1613-1685Sevillanos, Velazque. •ehos'.
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L E C C IO N  L X X V I .
S E G U N D O  P E R I O D O .— ESPAÑA BORBÓNICA. 

R e in a d o  de  F e i i p e  V . G c e r iia  de s u c e s i ó n .

1700

I. Advenimiento deFelipe y  al trono. Dinastía de Borb.n. II. Primeros actos de su reinado. HI. Guerra de sucesi.n. IV. Primeras vicisitudes de la guerra. V. Continuación de la misma. Vf. Sucesos prospo'os para la dinastía d? Borbon. VH. Nuevos reveses. Vltl. B. talles de Brihuega y Viilaviciosa. IX. .Trata'o de UtrecM. Fin de la guerra Ley EáJi- ca. XI. Sumisión de Barcelo'.ia.
P r i m e r a  é p o c a .  C n í S u c a c i a  f r a n c e s a  e n  l a  p c n í n s a l a  y  a b a t i n i i e n l o d e  l a  e s p a ñ o l a  e n  E u r o p a .

I. A d v e n im íe n t o  u e  F e l i p e  V  a l  t r o n o . D in a s ­t í a  DE B o iuion . — Conocitk) el tesíamento de Car­
los II, Felipe de Anjou Lijo segundo del Delfín 
de Francia, nielo de Fnis X IV  y María Teresio 
hermana de Cários II, es proclamado Rey de Es­
paña con el nombre de Felipe V  * ,  acatada sii 
autoridad por la Flandes española, Miíanesado y 
Nápoles, y recoiioi.ido como tal por las Potencias 
europeas menos Austria. Con él se inauguró la 
dinastía de BorbonQn España, suceso simbolizado 
en la famosa frase d ' Luis X IV  • ya no hay Pi­
rineos.»

II. P r im e r o s  a c t o s  uk su r e i n a d o .- -Acogido
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benévülameníe Felipe V  por ei pueblo español, y 
recibido eu Madrid, donde hizo su entrada so­
lemne al siguiente año, con marcadas muestras 
de jubilo inició su reinado reformando invetera­

dos abusos, suprimiendo empleos inútiles y ali­
viando las cargas públicas, todo lo cual empezó 
á granjearle el afecto del país.

III. GrKRRA DE SUCESION.— Disputó á Felipe V  
su .corona el Emperador do Alemania, que vien­
do (íeíraudada la esperanza do que su hijo el 
Archiduque Carlos sucediese en el trono á Car­

los II, y apoyado por la Inglaterra, Holanda, 
Prusia, Portugal, Saboya y Módena, inició la 
guerra Ilamafla de sucesión *  contra Emncña v 
España, á la vez que en Cataluña y Nápoieí  ̂ dé- 
janse sentir conatos de insurrección promovidos 
por ios partidarios del Archiduque. Felipe V  se 
dispone á sostener su corona amenazada por la 
casa de Ausliia, y la guerra so propaga rápida- 
,mente á Italia, ios Países Bajos, Alemania y Espa- 
ña principalmente.

IV . PiuMCBAS vícisiTUDEsnE LA GUERRA.— Triun­
fa Felipe V  de los Imperiales en te ír r a  * (Italia), 
después de haber sido vencidos en Santa Victoiia 
por ios Españoles y Franceses unidos, ■ quedando 
aquella región apaciguada y tranquila. Las es-

despHesde J.O.
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1702
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— 328 —cuadras inglesa y holandesa se apoderan del puerto de Santa María, destrozan en las aguas de 
Viga á la española y francesa, apresando algunos galeones con dinero procedente de Bléjico. E l d r -  c/¿2d«5'Me desembarca en Lisboa * y es proclama­do Rey de España con el nombre de Carlos III; pero Felipe V  invade el Portugal obligándole á reembarcarse, mientras que los Imperiales.é In­gleses consiguen en Alemania un señalado triunfo sobre los Franceses y Bávaros.V . C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  m i s m a . — Apodéranso los Ingleses por sorpresa de Gibrahar * , plaza que aun conservan; el Archiduque desembarca en la costa E . de la Península, y Cataluña, Aragon y Valencia se declaran * en su favor, siendo in­útiles los esfuerzos de Felipe V para recobrar á Barcelona, tenazmente defendida por los aliados, que llevan al Archiduque á Madrid, de donde se vé obligado á salir Felipe V. Agrávanse estos re­veses para la dinastía de Borbon con lá pérdida del Milanesado y Países Z?q/os, deque en el mismo año se apoderan los aliados.V I. S u c e s o s  p i i ó s p e b o s  p a h a  l a  d i n a s t í a  d e  B o r b o n . — Favorable la suerte de la guerra para Felipe V  al año siguiente, gana al Duque de Berwicli la célebre batalla de Ahnansa *; se re-
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conquista á Valencia, Aragón y partedeCataiuña, 
y  vuelve á entrar Felipe V  en Madrid donde es 
redbido con caloroso entusiasmo.

V il. N u e v o s  r e v e s e s . — Los Franceses pierden 
la batalla de Malplaquct que obliga á Luis X IV  
á solicitar la paz rechazada por los Imperiales, 
los cuales vicloriosos también en la Península, 
instalan nuevamente en Madrid al Archiduque 
acogido en la Corte con sigtiificativa frialdad.

VIIL B a t a l l a s  d e  B r ih u e g a  y  V í l l a v i c í o s a . —  
Derrotados los Ingleses en Brihuega  * y al dia 
siguiente los Austríacos en Villaviciosa, desespe­
raron los aliados de triunfar de Felipe V , y aban­

donaron la causa del Archiduque, A lo que tam­
bién contribuyó principalmente el llamamiento 
de este ai trono imperial por muerte de su her­
mano el Emperador José í; pues la Europa que 
luchaba contra cl engrandecimiento de los Bor- 
bones, receló fundadamente de la preponderan­
cia de la casa de Austria si con su apoyo llegaba 
el Archiduque á ceñirse las dos coronas imperial 
y española.

IX . T t iu t a d o  rr  U trivCH. F in  de  l a  g u e u u a . — En 
su consecuencia ajustóse el Tratado de Uirech *  
que puso fin á Ja guerra de sucesión, y devolvió 
la paz á Europa, en virtud del cual Felipe V  fué

AtlasdespuMde J .C .
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reconocido como Rey de España por las potencian 
aliadas de la casa de Anstría hasta eníonces; ra­
tificando su renuncia á la sucesión en la corona 
de Francia por sí y sus descendientes y perdien­
do España sus posesiones todas en Europa, entre 
las cuales figuraban Gibraltar y Menorca que 
consorvaria la Inglaterra, quedando solo á F eli­

pe V  el territorio de la Península é Indias. ^
X . Liíi' Sálica. — Ratificado el tratado de 

Ütrcch, F e lp e  V  propuso á las Cortes convoca­
das al efecto, el establecimiento de una ley de 
sucesión masculina, que tenia por objeto ase­
gurar pai’a el porvenir la corona de España en la 
dinastía de Borbon, y que se llamó L e y  Sálica  
por su origen francés. A  pesar de !a fuerte ojio- 
sicion de las Corles consiguió Felipe V  su objeto, 
si bien modificado, pues la ley de sucesión* acor­
dada otorgaba la preferencia á los varones so­
bre las hembras, aun de la línea directa, pero 
no excluía completamente á estas de suceder en 
el trono, cual lo establecía la Ley Sálica.

X I. S umisión de Barcelona. — A  pesar del re­
conocimiento de Felipe Y  como Rey de España, 
Cataluña mantúvose en complela insurrección 
defendiendo sus fueros y privilegios, cuya priva­
ción decretara anteriormente el Monarca. Aban-
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donafíos á sus propios recursos, lucljan herói- 
caniento los Catalanes contra los ejércitos de 
Felipe, auxiliados por numerosas fuerzas que 
Luis X IV  pouo.á su dis})6sicion después de la paz 
do Rastadf; y devastado el país sostiene Barcelo­
na un largo y terrible asedio, al cual tuvo por 
fin que sucumbir por capitulación *; sometiéndo­

se á la superioridad numérica de los sitiadores. 
Cataluña quedó pacificada pero fueron abolidos 
sus privilegios y libertades.

A!i3idftsjiucsdc J .C .
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LECCION L X X V II
ESPAÑA. Fin dcl reinado de Feupe Y .—• 

P O R T U G A L . .Juan I .

1. E s p a ñ a . I. Lo Prncesr» de los Ursinos y Alberor.i. II. Plañe? de! óUimo. lU. Sus consecuencias. IV. Abdxscion de Felipe V . Luis I. V . Vuelve Felipe V  á ocupar e! trono. VI. El Barón Riperdá. Trata­dos de Viena y Sevilla. V i. Conquista de Ñapóles y  Sicilia. Nuevo tra­tado Je  Viena. V¡II. Ultimos años del reinado de Felipe V . IX. Su muerte.—S .  P o r t u g a l .  I. Juan VEspaña.I. L a PEU.NCiíSA DE.LOS Ursinos y A lberoni.---
Poco duradera fué la tranquilidad que disfrutó el 
país, no obstante la consolidación de la corona en 
las sienes de Felipe V , pues si bien este á la
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sombra de la paz alcanzada empezó á dedicarse 
con perseverante afan y acertado celo á cicatri­
zar las heridas que causaran los trastornos ante­

riores, vióse detenido y  contrariado por la exce­
siva influencia que en su ánimo llegaron á ejercer 
la ambiciosa Princesa de los Ursinos y el abate 
Julio Alberoni, encargado de negocios del Duque 
de Parma, hombre de talento, sagaz y resuelto, 
que supo destruir la privanza de la de Ursinos con 
el Rey y reemplazarla en ella.I I .  P l a n e s  d e l  ú l t i m o . —  Hábil negociador. 
Alberoni del matrimonio de Felipe V ,  viudo de 
María Luisa de Saboya, con Isabel de Far- 
nesio * , heredera del Ducado’de Parma, y utili­

zando su ascendiente sobreestá Princesa, consiguió 
el destierro de la de Ursinos, el puesto de pri­
mer Ministro, y más tarde e! Capelo. En su nueva 
y encumbrada posición y  disfrutando omnímoda­
mente del favor de los Reyes, intentó recobrar 
para España cuanto por el tratado de Utrech per­
diera en Italia, y arrebatar la Regencia de la 
Francia al Duque de Orleans, que la desempeña­
ba por muerto de Luis X IV  y menor edad de 
Luis X V , para investir con ella á Felipe V .

III. Sus CONSECUENCIAS.— Por inspiración de 
Alberoni Felipe U reconquistó la Cerdeíia * v la

i
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Sicilia * y procuró ¡Qtcreíar en sus planes á ia n is  Sueíia, Rusia y Turquía. Pero las potencias alia­das para el tratado de Utrecli forma ron una cuá- drupie alianza contra los proyectos dei Monarca español. La conspiración pan! arrancarla Regen­cia al Duque de Orleansfué descubierta y castiga­da; y ante las pérdidas que empezó á experimen­tar, teniendo que luchar aislado y con sus propios recursos contra toda Europa, dedstió Felipe V do sus propósitos, firmó h\ paz de la H a y a *  por la que perdió sus recientes adquisiciones, estipuló la sucesión del Infante D . Cárlos, su hijo y de Isabel de Farnesio en los Ducados de P.irma y To.scana, y el Cardenal Alberoni fué desterrado de España.IV . A bdjoagíon de Fe u p e  V . L m sí.— Agovia- do Felipe V  con el peso de su corona que contra­riaba á su carácter profundamente melancólico, abdicó el cetro * en su hijo Luis I ,  que le suce- i72í  dió y reinó solo nueve meses muriendo el mismoaño.
V . V uelve F elipe V  a ocupar ei. trono. —La prematura muerte de su hijo Luis I y la corta edad do Fernando hermano de esto, obligaron á Felipe V  á abandonar su retiro do San Ildefonso, sitio real en el que había edificado un palacio
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con bellísimos Jardines á ifuitacion de Versalles, y donde vivía como particul tr desde su abdica­ción, para empuñar nuevamente e! cetro.E l B arón R íperdá. Tratado dk Y iena y  Skvilla .— Xuevam-iite en el trono Felipe V  pro­
curó afirmar !a paz con el Austria que aun no le 
había reconocido como Uoy de España, siendo 
el agente de las negociaciones diplomáticas, sos­
tenidas al efecto, el Barón Btperdá, holandés de 
nacimiento y Embajador de su país en la Corto de 
España, el cual abjurando el protestantismo y 
héchose Católico ilegó á- disfrutar de una omní­
moda iníluencia con Felipe V  que le hizo Duque, 
Grande de España y  su primer Ministro en re­
compensa del tacto y habilidad que desplegó pa- 
i’a ajustrn- el Tramdo de Viena *  confirmado por 
el á eSeoilla  ^en el que intervino Inglaterra, y  en 
virtud de los cuales que íó Felipe V  reconocido 
por el Emíierador.

M I. CoNQUiSTA DR NÁPÜI.ES Y S lC lU A . YuEVO  TRATA­DO DC V iE N A .— La guerra de sucesión al trono de 
Polonia, y én la cual tomó parte Esjiaña aliada 
de !a Francia contra el Emperador de Alemania, 
valió i\ Felipe F  el reino de Ñapóles y Sicilia , 
conquistado * á los Austriacos, cuya Corto reco­
noció por el Tratado de Viena * a! Infante don
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Carlos como Rey de las dos SicUias ca cambio tle 
ia cesión de sus derechos al Ducado de Par- 
ma, etc., consignados en el Tratado de la Haya y  
(fue obtuvo el Imperio como indemnización iV i l ! .  U l t i m o s  a ñ o s  d e l  r e i v a d o  d e  F e l i p e  Y , ____
Duranfe los diez últimos anos de su reinado sos­
tuvo con dignidad algunas diferencias con la Cor­
te romana *; rechazó injustas agresiones do la 
Inglaterra en nuestras ¡losesiones de América 
y lomó parte aun(¡uo con desgracia en la guerra 
de la Pragm ática, iniciada á la muerte de Car­

los Y í Emperador de Austria * contra su bija ida- 
ría Teresa.

IX . Se McciíTE.— Después de im prolongado 
y azaroso reinado durante el cual pareció reani­
marse algún tanto e! abatido genio do la España 
con el arreglo de la líacieuda, ia proíeccion'^á las 
Ciencias, el fomento do la índasUia y el Comer­
cio, y la creación de la Marina, debido todo á la 
iniciativa y cooperación de Ministi'os tan ilustra­
dos como D. José Patiño, bajó al sepulcro Feli­

pe V , legando á la posleridad entre otros gra­

tos recuerdos de su gobierno las Academias de 
la lengua y de la Hi^oria creadas por él.

2 . POHTCOAL.

J. J uan V , hijo y sucesor * de Alfonso VI
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continuó aliado con oí Austria en la guerra do 
sucesión á la corona do España, lo cual produjo 
á su Reino pérdidas importantes, entre otras la 
de Rio Janeiro > colonia portuguesa de que se 
apoderaron los Franceses. Su celo religioso y  ad­
hesion á la Santa Sede le valieron el título d e F í-  
delisimo, olorgado por el Papa y que llevan desde 
entonces los Reyes de Portugal. En su reinado se 
erigieron *la  suntuosaBasHícadeMof r a ,y  e\ mag­
nífico Acueducto de Lisboa.

LECCION L X X V III.
ESPAÑA. F eíinandoY I.— PORTUGAL. J osé I.

E s p a ñ a . I. Adveníiniento de Fetnando V I  ai trono. IT. Paz de Aquisgran. III. Inportar.tes actos de Fernando V I. IV. Su muerte.—S . P o r t u g a l .  I. José 1 .El Blarquésde Pombal.
1. E spaña. ^
I. A dYENIMUíNTO D-E F iíUNANDO VI AL TRONO.----

Por muerte de Felipe V heredó la corona de Es­
paña su hijo Fernando V I  * ,  quien de carácter 
dulce y tranquilo preparóse desde el primer mo­

mento de su elevación á el trono ó dar fin á las 
guerras que por más de un siglo habían afligido 
su Reino, consagrándose muy especialmente á
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promover todo género de adelantos morales y 
materiales, y  á captarse el amor de sus pueblos.

II- Paz de AQursGaArí.— A  este fin apresuróse 
á prestar su conformidad al Tratado de P a z  de 
Aquisgran * ,  que puso fin á la guerra sostenida 
por su padre en Italm por la sucesión á la corona 
imperial, y en virtud de cuyo Tratado aseguróse 
la délas Dos Sicilías en las sienes de su hermano 
D . Cárlos, confirmándose la soberanía de Parma 
y Piasehcia á su otro hermano D, Felipe^ cuyos 
Estados serian revertibies á la casa de Austria en 
el caso de^ ue el Princij;te ó sus descendientes he­
redasen el trono de Espaiia ó de las Dos Sicilías, 
que no podrían unirse en adelante bajo un mismo 
cetro.

III. iMDoitTAíjxEs ACTOS DE F eunando Y í .— Des­
embarazado de toda complicación exterior y mer­

ced á los talentos desús inteligentes Ministros, se 
continuó la reforma de la//aaewda; se ajustó el C oí7-  
cordato-* sobre el Patronato real que restableció 
la armonía con la Sede romana; engrandecióse la 
M arijia; se promovió el desarrollo de \o?>Estudm, 
de la Agricultura  y Comercio, y  mejoráronse las 
mas de comunicación, etc.; siendo buena prueba 
del notable progreso de todos los intereses en su 
feliz reinado, el estado próspero cuque dejó á su
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muerte el Tesoro nacional; el crecido número de 
buques de que dotó á la Marina; la creación de los 
Colegios navales de Cádiz y el Ferrol; la de la 
Academia de S ,  Fernando, la del Jardín  botánico, 
la fundación del suntuoso Monasterio de los Sale- 
sas, la magnífica obra del Palacio Real, etc.

IV . Su MUERTE.— No disfrutó Fernando V I  
largo tiempo del bienestar que proporcionó á Es­
paña, pues debilitado su espíritu por la terrible 
melancolía de que como su padre fué víctima, 
muy principalmente desde la muerte de sU espo­
sa; enfermedad de que solo á cortos^ intérvalos  ̂
encontraba alivio en los armoniosos acentos de 
su favorito el gran cantante Farinelli, se retiró á 
Villaviciosa, en cuyo castillo permaneció dos años 
hasta su muerte * , sin dejarse apenas ver de 
nadie.2 , Portugal.

I. J osé I. El M arqués de Pombál.— Hijo de 
Juan V  sucedió José  / á su padre * . De carácter 
débil y  escasa inteligencia, y  haciendo de la mú­
sica su principal ocupación, descargó el peso del 
gobierno durante su reinado en su primer Minis­

tro el célebre D . Sebastian José Carbalho, Mar­
qués de Pombal, quien con su vasto talento y ca­
rácter emprendedor y  resuelto, llevó su espíritu
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lie reforma á las instituciones y ramos todos de 
ia administración pública, haciendo del reinado 
de José I bajo su iniciativa un gobierno absoluto 
por cálculo y por sistema. Distinguieron al Mar- 
■ qués de Porabal, no solo sus atrevidas reformas, 
sino también sus acertadas disposiciones para 
reparar los desastres causados por el terremoto 
que casi destruyó á Lisboa * , y su energía en la.ea:- 
pulsion de los Jesuítas, que aconsejó al Rey y  este 
decretó * disponiendo fueran transportados á Ita­
lia, como se verificó.

AAoa
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LECCION L X X IX .SEGUNDO P E R IO D O .—E S P A Ñ A  B O R B O N IC A . ' 
R einado de Carlos III.

d. Advenimiento de Carlos III al trono. K. Sus primeros actos. III. Pacto de familia. IV. Guerras con Ing:laterra y Portugal. V. Sus principales vicisitudes. VI. Paz de Fontainebleau. VII. Motin de Squiiace. VIII. Ex­pulsión de los Jesuítas. IX. Expedición á Argel.
Segunda época.—-DcsarFollo de los mtopeses 

materiales^ aniquilamiento de España.

I. A dvenimiento de C arlos III al tróno.—  
A  la muerte de Fernando VI sin sucesión direc­
ta heredó el trono de España su hermano C á r -  
ios * ,  tercero de este nombre en ella, y  á la sa- I 7 i 6
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zon Rey de las Dos Sicilias. Declarado incapaz de- 
reinar el mayor de sus hijos D. Felipe, y  no pu- 
diendo en virtud de los últimos tratados ceñirse 
C á rh s I I I  ambas coronas, abdicó la do las Dos 
Sicilias en su tercer hijo D. Fernando, presentán­
dose en España con el segundo de ellos D. Cáe­

los llamado á sucederle.
ÍI. Süs P R iM CR O s A C T O S .— De edaíl madura al 

subir al trono C á rh s I I I ,  pues contaba cuarenta 
y  tres años, y precedido de la justa reputación 
que sus dotes de gobierno le habian granjeado 
en el Reino de Ñápeles, inspiró su elevación al 
trono lisonjeras esperanzas que procurò confirmar 
desde el primer momento. A  este fin inauguró su 
remado devolviendo á Cataluña muchos de los 
privilegios de que su padre la privara, destinan­

do gruesas sumas al pago de las deudas contraí­
das por este, dedicándose al fomento de los in­
tereses materiales y  mejorando la administración 
de justicia, etc.

III. P acto de fam ilia . — Subordinando losmás 
caros intereses políticos á sus afecciones privadas, 
ajustó Cárlos I I I  con los Soberanos de su dinas­

tía en Europa un tratado secreto conocido con el 
nombre de Pacto de familia  *, verdadera é im­
prudente alianza ofensiva y  defensiva, cuyo fu -
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neslo influjo ligó á Francia la suerte de España, 
envolviendo á esta en desastrosas guerras que lle­
garon á compixmeter su nacionalidad.IV . G uerra, con Inglaterra y  Portugal. — Co­
nocido de ia Inglaterra la existencia del Pacto de 
familia, rompiéronse las negociaciones diplomáti­
cas sostenidas por esta Potencia y la Francia, que 
reclamaba entre otras la satisfacción á España del 
apresamiento de algunos buques de ésta Nación 
hecho por aquella; resultando de aquí ladecíara- 
cioD de guerra  entre K^paña é Inglaterra *, en la 
cual tomó parte el Portugal como aliado de la 
última.

V . Sus PRINCIPALES VICISITUDES.— Aunque la 
más corta de las guerras que España é. Inglaterra 
habian sostenido fué sin embargo la más-funesta; 
pues aparte de algunos triunfos en Portugal neu­

tralizados por los revese« que obligaron á las ar­
mas españolas á abandonar este Reino, los Ingle­
ses se apoderaron de la Habana, la Trinidad  y 
M anila, aunque perdieron su escuadra en las 
aguas de.Buenos Aires, y los Portugueses la Colo­

nia del Sacramento, de que se apoderó España.
V I. Paz DE F ontainebleau. — Estas, reciprocas 

pérdidas decidieron á las Naciones beligerantes á 
negociar la P a z  que se ajustó en Fontainebleauí*,
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estipulándose la mutua cesión de las conquistas- 
hechas durante la guerra, la de la Florida Occi­

dental á Inglaterra por España, y la de la L u is ia -  
na Meridional á esta por la Francia.

V II. Motín de Squilace . — Ajustada la paz, 
España disfrutó doce años de reposo alterado solo- 
por q[ motín popular de Madrid contra el Ministro 
Marqués de Squilace, italiano traído á España por 
Cárlos III. Enemistado con todas las clases por 
sus desacertadas tendencias, é intentando prohi­
bir al pueblo el uso de las prendas de su trage 
tradicional, la capa y el sombrero, amotinóse es­
te * , pidiendo la destitución del favorito á quo 
tuvo que acceder el Rey.

Yin. E xpülsion  de los J bsuitas.— Atribuyen­
do CáWo5 ///elmotín de Squilace á manejos de 
la Compañía de Jesus, que no obstante la gran in­
fluencia que había llegado á adquirir en algunos 
Estados de Europa, venia siendo objeto de medi­
das fuertes contra sus tendencias dominadoras en 
Francia y  Portugal; lo fué igualmente de partede 
Cárlos ///, decretando su expulsión * de España; 
medida que se llevó á cabo, siendo reducidos á 
prisión los Jesuítas en un mismo dia y á la mis­
ma hora en todos los puntos de la Monarquía y  
conducidos á los Estados pontificios.
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IX . E x p e d i c ió n  á  A r g e l . — Atacadas por los 

Marroquíes las plazas de Melilla y el Peñón de Vé^ 
lez * ,  fueron rechazados con numerosas pérdidas. 
Pero Cárlos I I I  con el objeto de castigar los in­
sultos de los Argelinos al pendón de Castilla y sus 
piraterías por las costas del Mediterráneo, envia 
una respetable expedición contra Argel de des­
graciado éxito por las considerables pérdidas que 
el clima de África hizo experimentará las tropas, 
que se retiraron sin conseguir fruto alguno.LECCION L X X X .
ESPANA. F in  del reinado de CábeosIII.-— PORTUGALHASTA LA REGENCIA DEL INFANTE D . JüAN-
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i. E s p a ñ a '  I. Nueva guerra con Portugal. II. Pa* con este Reino. IIL Nueva guerra con Inglaterra. I V .  Paxconla misma. V. Nueva ex­pedición á Argel. VI. Mejoras debidas á Cárlos III. VIL Su muerte.— 
Z ,  P o r t u g a l .  I. Fin del reinado de José I . K. Maria I.

1. E spaña.I .  N u e v a  g u e r r .a c o n  P o r t u g a l . — Invadidas 
las posesiones españolas del Rio de la Plata por 
los Portugueses á escitacion de la Inglaterra, para 
impedir auxiliase España la insurrección de sus 
Colonias de América, estalló la guerra con Por­

tugal * ;  pero fué castigada severamente esta 1776
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—  W í  —agresión reconquistando las armas españolas los territorios todos de que se habían apoderado los Portugueses, que perdieron además la Colonia del 
Sacramento y !a isla de'Santa Catalina, depósito del comercio inglésen el Paraguay.H . P a z  con  estü  r e in o . — Muerto José I Rey ele Portugal, su viuda hermana de Cárlos H I  contribuyó á ajustar la Paz  que suscribió el Conde 
de Floridablanca Ministro de Cárlos III, allanadas que fueron todas las dificultades, á cuyo fin la Reina viuda vino expresamente á Madrid.III. N u e v a  g u e r r a  con  I n g l a t e r r a . — El Pacto de familia arrastró fatalmente á Cárlos I IT  á to­mar parte con-la Francia en la guerra  que esta apoyando la emancipación de las Colonias inglesas de América hacia á la Inglaterra. La armada es­pañola sufre un rudo descalabro * cerca del Ca­bo de San Vicente, alcanzando poco después uni­da á la francesa un notable triunfo sobre la ingle­sa, recobrando ambas á Menorca *,  y  sitiando á 
Gibraltqr, que resistió heróicamente, y  cuyo ase­dio hubo que levantar con grandes pérdidas.IV . P a z  con  l a  m ism a . — Reconocida al fin por Inglaterra la independencia de sus Colonias, se ajustó la Paz con esta potencia en el Tratado de 
Versalles*, que restauró algún tanto losquebran-



— 345 —tos experimentados por !a Monarquía en el rei­nado de Felipe V  y por cuyo Tratado se devol­vió á España la Florida, reconociéndosele además la definitiva posesión de Menorca.V . N u e v a  EXPEotooN Á A r g e l . — Las no extin­guidas piraterías de los Argelinos, originan un nuevo rompimiento con éstos, y el envió de una numerosa escuadra que bombardeó á Argel *  sin conseguir no obstante destruir aquella guarida de Piratas.V I. M e jo r a s  d e b id a s  á  C arlo s  l l í .— La celosa y entendida cooperación de personajes tan ilus­tres como Floridahlanca, Campomanes y otros, han hecho para siempre memorable el reinado de 
Cárlos I I L  Entine las muchas é importantes mejo­ras é instituciones de que le os deudora Espafa, en todos los.ramos de la administración pública, muy principalmente en legislación y hacienda pueden citarse: un Código legislativo; el acrecen­tamiento de la Marina-, el fomento de la Agricul­

tura, Industria y  Comercio con la apertura de 
Caminos-, la del Canal de Aragón-, la creación de las Sociedades de Amigos del país; la colonización de Sierra-Morena-, el Tratado de comercio con la Puerta Otomana; el establecimiento del Colegio 
de A rü lleria , y otras Academias militares y Es-
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— 346 —tuclios civiles; el Gabinete de Historia natural, el 
Museo de Pinturas, e tc ., e t c . , y la UmitacioQ de las atribuciones de la Inquisición.V II, Su M U E R T E .— Llorado deí país que bajo su reinado llegó á experimentar un notable pro­greso con el favorable movimiento de su vida in­terior, bajó al sepulcro 'Cárlos 111 * , legando á su sucesor la Monarquía en un estado tan próspero y floreciente como no le habia disfrutado desde Felipe II.2 .  P ortugal.I . F in del  r e in a d o  de  J osé I . — No podiendo el Portugal sostener su neutralidad, como induda­blemente le convenía, en la guerra *  que Es­paña sostuvo con Inglaterra á consecuencia del Pacto de familia, alióse con esta. El ejército Es­pañol invadió el Portugal, de cuya mayor parte se apoderó, si bien después de algunos contra­tiempos vióse obligado á abandonarle retirándose á Castilla y ajustándose la paz al siguiente año * . La adhesión del Marqués de Pombal á Inglaterra, impulsóle movido por los Ingleses, á que los Por­tugueses rompiesen la paz y buena armonía que conservaban con España, invadiendo las pose­siones de ésta en el S . de América, último acta del reinado de José I ,  que vió duramente y  con
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— 3i7 —sensibles pérdidas rechazada la invasión de sus armas, sorprendiéndole la muerte * sin haber ter- n77 minado esta guerra, á que puso fin la interven­ción de la Reina viuda que vino á Madrid con este objeto y allanó todas las dificultades.II. M a r ía  I hija de José I, subió al trono á la muerte de su padre. Tan fanática y supersticiosa como su esposo Pedro III, aunque ocupado muy principalmente en banquetes y festines, abandonó las riendas del poder á Ministros incapaces que re­emplazaron al Marqués de Pombal, contra quien se pronunció un persecución y reacción violentas que puso en peligro su vida, obligándole á ale­jarse de la Córte. Sus refoi mas todas fueron abo­lidas, y  el Reino empobrecióse rápidamente por la ineptitud de sus Monarcas y la ruinosa admi­nistración económica de tales Ministros. Pedro III murió * , sobreviviéndole tan solo dos años el n gt Príncipe D . José su primogénito, querido del país que cifraba en él sus más lisonjeras espe­ranzas, y quedando la Reina entregada á los em­bates de una Córte de ambiciosos y fanáticos.
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ESPAÑA. R einado  de Cáhlos IY .‘— PORTUGAL. R egencia  del In fa n te  D. J u a n .
E s p a ñ » .  I. Advenimiento de Cárlos IV  al trono. H. Sus piimeros actos. IM. Declaración de guerra á la  Francia. IV. D . Manuel Godoy. 

V. Vicisitudes de la guerra. VI. Paz de Basilea. Tratado de San Ilde­fonso. Vil. Sus consecuencias. VIH. Situación del pais. IX. Tratado de Fontainebleau. X. Intrigas de la Córte. XI. Ocupación de España por los Franceses. XII. Motín de Aranjuez. Abdicación de Cárlos IV . 8. P o r t u g a l .  I. Regencia del Infante D . Juan. II. Marcha de la Córte al Brasil. Incorporación del Portugal á Francia.I. Advenimiento de Carlos 1Y al trono.— A la muerte de Cárlos III, sucedióle en el trono su hi­jo Cárlos I V * , cuya debilidad de carácter, falta de dotes de gobierno, y excesiva influencia que so­bre él ejercía su mujer María Luisa, hija del Du­que de Parma, defraudaron las esperanzas que la madurez de su edad hiciera concebir al país; pues bien pronto dejáronse sentir los efectos de su ineptitud, en los críticos momentos que empeza­ban á manifestarse los primeros síntomas de la Revolución francesa.II. Sus PRIM EROS A C T O S . — La existo.ncia del Pacto de familia tenia dividida la opinión de la Córte acerca de la línea de conducta que conve-

L
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nia seguir en aquellas graves circunstancias, C iir-  
los I V  se decide á mantener una completa neu­
tralidad, ante la declaración de guerra de la Pru- 
sia y  el Austria á la República francesa, limitán­
dose á impedir en cuanto le fué posible, la intro­
ducción y propagación en España de las ideas de 
libertad proclamadas por la revolución, y  cuyo 
poder moral amenazaba la estabilidad del gobier­
no absoluto de Madrid.

III. D e c l a r a c i ó n  d e  g u e r r a  a l a  F r a n c i a . — La 
noticia del desgraciado fin de Luis X V I, hace 
triunfar la ofsinion belicosa de los partidarios de 
la guerra á Francia, opinión sostenida desde el 
principio de la revolución por Floridablanca, ale­
jado á la sazón del poder, como lo fué muy en 
breve su sucesor el Conde do Aranda, poco afecto 
á la guerra  que por fin se declara á la República * , 
uniéndose España á la gran coalición de Europa 
contra esta.

IV . D o n  M a n u e l  G o d o í ,  joven Guardia de 
Corps en su origen, sin más merecimientos que 
su buena figura y el indigno favor que disfrutara 
con los Reyes, que le o'torgaron las más extraor­
dinarias mercedes, inventando nuevos títulos y ho­
nores que acumular sobre su cabeza, había suce­

dido al Conde de Aranda en el cargo de primer
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Ministro * , inaugurando su desastroso gobierno y 
funesta privanza, con la imprudente declaración 
de guerra citada.

V . V i c i s i t u d e s  d e  l a . g u e r r a . — Empieza esta, 
penetrando los ejércitos españoles en Francia, don­
de consiguen algunos pequeños triunfos, mientras 
las escuadras española é inglesa se apoderan dé 
Tolon recobrada en breve por los Franceses. 
El ejército republicano invade nuestro territorio, 
y se hace dueño * muy en breve de una gran 
parle de Cataluña y  Vizcaya, amenazando avan­
zar hasta la Córte.

V I. P a z  d e  B a s i l e a .  T r a t a d o  d e  S a n  I l d e f o n ­s o . — Ante peligro tan grave, ajustóse la ignomi' 
niosa Paz de Basilea  * , que nos costó la pérdida 
de la porción de la isla de Santo Domingo que 
poseíamos, y valióáGodoy ei pomposo título de 
Principe de la P a z; siguiéndose muy en breve un 
completo cambio en el sistema político de la Cór­

te, de Madrid, consignado en el Tratado secreto 
de San  /We/'onío*, monstruosa alianza con la Fran­
cia republicana, á merced de la cual quedaron 
nuestras fuerzas y tesoros.

V II. Sus CONSECUENCIAS.— El Tratado de San 
Ildefonso nos empeñó, sometidos á la servi­
dumbre de la naciente República, á sostener guer-
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ras con Inglaterra, cuyas escuadras derrotaron 
á la española junto al cabo de San Vicente * , 
bombardearon á Cádiz y  se apoderaron de Me­

norca y  la isla la Trinidad; siendo  el resultado 
final, la ruina de nuestro comercio por las escua­
dras inglesas, y la destrucción de nuestra mari­
na en el glorioso y  encarnizado combate naval de 
Trafalgar * ; que costó la vida ai Almirante in­
glés Nelson.

V III. S i t u a c i ó n  d e l  p a í s . —  Proclamado Napo­
león Emperador de los Franceses * , Cárlos I V  
para conservar en su Beino la tranquilidad, de 
que carecia la mayor parte de Europa, prefiere 
su adhesión á la Francia, á la gloria y  la inde­
pendencia que la brindan la coalición de varios 
Soberanos contra Napoleón. A  más deKcuantioso 
subsidio que daba á la Francia por el Tratado de 
San Ildefonso, y déla completa extinción de nues­
tra marina; renuncia Cárlos I V  en favor del E m ­
perador sus derechos al Trono de Ñapóles; des­

membra su ejército enviando cuerpos españoles 
á Italia y Dinamarca, mandados estos por el Mar­

qués de la Romana, haciéndose más critica por 
momentos la situación del país, pobre, humillado 
y  corrompido.

IX . T r a t a d o  d e  F o n t a i n e b l e a u . — Laconfusion

Añot<Wpuet de J .C .1797

1805
1804



Afi03dw paes U c J .C .

i  \

i  \

1807

-  35-3 —
yla angustia se apoderaron de España ante tan re­
petidos y humillantes reveses. Napoleón, para 
realizar sus proyectos de dominación Europea, 
estipula con el gabinete español el Tratado SQCve- 
to de Fontainebleau * ,  en el quealhagando la am­

bición del favorito Godoy, se resuelve el destro­
namiento do la dinastía de Braganza reinante en 
Portugal, de cuya desmembración habia de eri­
girse un trono en los Algarves para el Príncipe de 
la Paz, como Soberano hereditario.X .  I n t r i g a s  d e  l a  C ó r t e . — Mientras estos su­

cesos tenían lugar, el Príncipe de Asturias Fer­
nando, objeto de la malquerencia de su propia 
madre, rechaza los [iroyectos de esta y su pri­
vado de casarle con una cunada del último, y 
solicita secretamente de Napoleón la mano de una 
Princesa de su familia. Paso tan imprudente sir­
vió de base al famoso proceso del Escorial, in­
coado según un decretó de Carlos IV del mismo 
año, por el descubrimiento de una conspiración 
de su hijo contra la Soberanía y  hasta la vida de 
su padre.

X I. O cLPACíO N  DE E s p a ñ a  p o r  l o s  f r a n c e s e s . —  
Tan escandaloso proceso aumenta las simpatías que 
al pueblo iuspiraba el Príncipe de Asturias;, y la 
odiosidad al de la Paz, situación de que sabe
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aprovecharse Napoleón, quien socolor de prote- 
ger al primero contra la animadversión de que 
era objeto, ocupa arteramente con numerosas 
fuerzas las plazas más importantes de Navarra, 
Guipúzcoa, Cataluña y  hasta la misma capital, Ma­

drid, viéndose España sin casi apercibirse de ello, 
ocupada militarmente por los Franceses.X í l .  M o t ín  d e  A r a n ju e z . A b d ic a c ió n  d e  C a r l o s  I V .  
-R evelad os los propósitos de Napoleón con esta 
conducta, y traslucida por el pueblo la deter­
minación de los Reyes de marchar á Méjico hu­

yendo de las águilas francesas, estalla la indigna­

ción pública contra Godoy, hácia el cual la odio­
sidad llega á su colmo, dando por resultado el ilfo- 
tin de Aranjuez (17 de Marzo de 1808), donde 
residía la Córte, la caída del favorito que se sal­

va milagrosamente del furor popular, y la Áh~ 
dtcacion de Cárlos I V  en su hijo primogénito 
Fernando.2- P o r t c g a l .í- R egencia del Infante don J uan. —  Perturbada 
la razón de la Reina María con sus preocupacio­

nes religiosas, y  declarada incapaz de reinar, fue 
nombrado Regeyite su hijo D . Ju a n  * , casado con ngg 
una hija de Cárlos IV  de España. La oposición de 
caracteres de ambos esposos, y  el desacuerdo en
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que vivieron, sumió al Regente en una profunda 
melancolía que presentó síntomas de enagena- 
cion mental análogos á los de su madre.

II. M a r c h a  d e  l a  C ó r t e  a l  B r a s il . I n c o r p o r a c ió n  DEL P o r t u g a l  Á F r a n c i a . — Como consecaencia del 
Tratado de Fontainebleau, el ejército español in­
vade el,Portugal; el francés atraviesa la España, 
y  unido á aquel completa la posesión del Reino, 
emigrando la familia real &\ B ra sil, y declarándose 
al Portugal incorporado al Imperio francés * .LECCION L X X X II

TBBCER PEBIO D O . —  ESPAÑA BORBÓNICA.REINADO DE FERNANDO YII. G u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c ia .
t .  E s p a ñ a . I . Advenimiento de Fernando V II al treno. H. Sucesos de Bayona. Hl. El 2 de Mayo de 1808. IV. Guerra do la Independencia. V. Sucesos del año 1808. VI- Del año 1809. \1I. De los 1810 y 1811. VIII. Del 1812. IX. Del 1813. Fin de la guerra de la Independencia.— 2 . P o r t u g a l .  I. Vicisitudes de la guerra.
X e r c e r a  é p o c a *  n c n a c l m i e n t o  d o  l a  n a c i o n a l i d a d  e s p a ­ñ o l a .  A l o n a r q n í a  c o n s t i t u c i o n a l .

a .  E sp a ñ a .

I. A d v e n im ie n t o  d e  F e r n a n d o  VII a l  t r o n o . —  La 
abdicación de Cárlos IV á consecuencia del motin 
de Aranjuez, abdicación que había tenido por
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principal móvil salvar ia vida del favorito Go- 
doy que comprometiera su trono y deshonrara 
el tálamo regio, coloca la corona en las sienes de 
Fernando F / / * , aclamado y reconocido Uey de 
España con inmenso júbilo y delirante entu­
siasmo.

II. Sucesos de Bayona. —  Un ejército francés 
acaudillado por Murat entra en Madrid á los po­

cos días; y al amparo de sus bayonetas, Cár- 
los IV  retracta su abdicación que dice haberle sido 
arrancada por la fuerza, saliendo para Bayona  á 
colocarse bajo la égida de Napoleón, y adonde á 
los j)ocos dias le sigue Fernando V I I ,  no obstan­

te la juiciosa oposición de cuantos le exhortaron 
reiteradamente á no realizar tan imprudente via­
je. Conseguido por Napoleón su objeto de reunir 
en Bayona á la familia real, tienen allí lugar esce­
nas tan lamentables como escandalosas, que dan 
por resultado la abdicación de Fernando V I I  en 
su padre, y la de este en ej Emperador, que re­
tuvo prisionero al Rey é-internó á Córlos, su es­
posa y Godoy.

III. En 2 j)E MAYO DE 1808.— No obstante la os­
citación de Fernando V I I  á los Españoles para 
que se sometiesen á Napoleón, y del abandono en 
que Ies deja, más digna la Nación que sus Prín-

Afioadeípuesds J.G .
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cipes, protesta enérgicamente de la traición do 
que es víctima. E l % de Mayo de 1808, el pueblo 
madrileño indefenso, sin armas, sin jefes, pero 
celoso de su libertad é independencia, con mo­
tivo de impedir la salida para Francia del resto de 
la familia real, se arroja sobre las numerosasfuer- 
zas francesas que ocupaban á Madrid, y las cua­
les triunfan del valiente pueblo, al que ametrallan 
durante la lucha, y fusilan terminada esta, sacri­
ficando un número bastante crecido de habitan­
tes inocentes é inermes, figurando entre las víc­
timas de la alevosía francesa, los bravos Daoiz y 
Velarde.

IV . Guerra de la Independencia. —  La sangre 
generosa derramada en Madrid, no quedó sin ven­
ganza tan noble y grande como digna de España. El 
glorioso alzamiento del 2 de Mayo propagóse rápida­

mente á las provincias, inaugurándose con él la de­
sigual y heroica Guerra de la Independencia, que

1808- 1814durante seis años * afligió á la España, pero que 
hizo renacer y salvó su nacionalidad, conquistada 
en más de cuatrocientas acciones de guerra con 
varia fortuna.

V . Sucesos del año 1808.— Unas llamadas Cór- 
tes españolas convocadas por M urai, Lugar-Te­
niente general del Reino por la Francia, y reuní-
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das en Bayona, publican una Constitución, que 
Napoleón jura, cediendo después la usurpada co­
rona de España, á su hermano José Bonaparte. 
Este se dirige á Madrid, donde entra el 2o de Ju­
lio, abandonándole á los pocos dias al saber la 
derrota que sus Generales experimentan en la 
siempre memorable batalla de Bailen, en que 
las bisoñas armas españolas acaudilladas por 
Reding y Castaños, humillan por vez primera 
las aguerridas águilas francesas. La Junta  Gen- 
ira/que reemplaza á las provinciales instaladas 
al empezar la lucha, para organizar la resistencia, 
obtiene de la Inglaterra recursos materiales. La 
división del Marqués de la Romana, que se ha­
llaba en el N . de Europa sirviendo á Napoleón, 
aparece súbitamente en nuestras costas volando 
al socorro de Es¡)aña. El Emperador al frente de 
un grueso ejército, sitia y entra por capitulación 
en Madrid (3 de Diciembre).

V i. Del AÑO 1809.— Declarada por el Austria 
la guerra á Francia, abandona Napoleón la Pe­

nínsula. Galicia queda sometida á las armas fran­

c e s a s ;/ Jo n o p a r te  regresa á Madrid, y convoca 
la Junta Central las Cortes del Reino. Zaragoza y  
y Gerona después de heróicos sitios que han in­
mortalizado sus ñora bi es y los de los Generales

Añoi<ÍM puet<leJ.C.
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P a lafox  y  A lm rez de Castro sus ilustres defenso­
res, sucumben por capitulación á las armas fran­
cesas. *y i l .  De LOS AÑOS 1810 Y 1811.— Ocupan los 
Franceses á Andalucía  y  Asturias, entrando en 
Sevilla el Rey intruso (1.“ de Febrero), y resis­
tiendo Cádiz tan gloriosamente, que no pueden 
apoderarse de ella. La Ju n ta  Central que y residía 
en Sevilla, se retira á Cádiz y  resigna su au­
toridad en un Consejo de P^egencia. Ábrense las 
Córtes el 24 de Setiembre en esta última ciu­
dad. Los cuerpos francos ó partidas de guerrillea­

ros, compuestas de paisanos conocedores del país, 
valientes y audaces aunque sin táctica ni organi­
zación regular, empiezan á distinguirse por su& 
repetidos triunfos sobre los Franceses, muy prin­

cipalmente en Navarra, Aragón y Castilla; lle­
gando á ser el terror de aquellos aguerridos sol­

dados, los nombres d© M ina, López Baños, el E m ­

pecinado, Pálarea  y otros muchos de sus bizarros 
caudillos. Con varia fortuna continúa la guerra el 
siguiente año de 1811, que se señala entre otras 
victorias por la famosa y  sangrienta de la Albue- 
ra , que alcanza e! ejército aliado español, inglés 
y portugués.

V III. Del año 1812.— En este año, llamado



— »59 —del hambre, y considerado fundadamente como el principio del fin  de la fortuna de Napoleón, cu­ya estrella empieza á eclipsarse, tanto en España como en Europa; aunque sucumbe Fa/ewcia, el Ge­neral inglés Duque de Wellington se apodera de Ciudad-Rodrigo y gana la memorable vic­toria de Arapiles, que arroja á los Franceses de Castilla la Vieja. Sale José Napoleón de Ma­drid, que es ocupado por el Empecinado y Pala- 
rea, entrando al dia siguiente el ejército anglo- español mandado por Wellington, Las Cortes de Cádiz publican la Constitución de 1812 (19 de Marzo), que discutida bajo el fragoroso es­truendo de las bombas francesas, inaugura laj^n- 
mera época de la Monarquía constitucional. Las Cortes decretan la nulidad de todo Tratado que pudiera suscribir el Rey durante su cautiverio en Francia; la abolición del comercio de escla­vos, y la de los Señoríos. Establecen la libertad de imprenta, y  á la vez que los ejércitos pelea­ban por la independencia de la Península, aque­llas procuran consolidar la libertad política. José 
Napoleón pudo volver á entrar en Madrid á fines de este año; pero los Franceses viéronse obliga­dos á abandonar Andalucía, Asturias, Murcia  y 
Extrem adura.

A B « S
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IX . D el año 1813. F ín de la  guerra de la Independencia.— Rechazados los Franceses al otro lado del libro, la batalla de Vitoria decidió la suerte de la guerra. Valencia y Aragon  quedan libres de enemigos, y el triunfo de los Españoles en San M arcial, á que siguieron otros varios, ya en territorio francés, hasta donde los invasores fueron perseguidos, son de los últimos gloriosos hechos de armas de esta heroica lucha. A  ia vez las Cortes habían en este mismo año abolido la Inquisición, depuesto á los Regentes y nombrado una nueva Regencia, negándose á sancionar un Tratado concluido entre Napoleon después de su derrota en Leipsick y Fernando V II, para la re­posición de este en el trono, y resolviendo no re­conocer al Rey hasta que prestara juramento á la Constitución. Instálanse en Madrid las Cortes y la Regencia (5 de Enero) * , y la abdicación de Na­poleon y la libertad de Fernando VII (24 de Marzo), ponen fin á la guerra de la Independencia.
2 - Portugal. '1. -V icisitudes de la  guerra . — Ausente en el Brasil la familia rea! portuguesa, desde la inva­sión de los Franceses en este Reino, é incorporado á la Francia, pasó por análogas vicisitudes que España en la guerra de la Independencia, durante
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Ja cual los Portugueses pelearon bizarramente, 
unidos á los Españoles é Ingleses contra Napo­
león. El General Jim ot, después de hacerse due- 

,  ño del país, fué derrotado * por los aliados y  
capituló en C in tra , evacuando el Portugal. S m lt , 
que le sucedió * en el mando, ocu[)ó también el 
Reino después de apoderarse de Oporto, y tuvo 
igualmente que retirarse con grandes pérdidas, 
derrotado por AVellington. La invasión de Masse- 
na * ,  al frente de numerosas fuerzas, es conteni­
da por el- mismo Welington, que conserva el 
Portugal libre casi de Franceses hasta la termi­
nación de la guerra.
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LECCION L X X X IIl.
R e in a d o  d e  F e r n a n d o  Y I I . — R e s t a b l e c im ie n t o  DEL g o b ie r n o  ABSOLUTO Y SEGUNDA ÉPOCA CONSTITUCIONAL.

1. Regreso de Fernando VIL Abolición de la Constitución. II. Restable­cimiento del gobierno absoluto. III. Sus primeros actos. IV. Sa sistema político. Levantamiento de 1820. Restablecimiento de la Constitu­ción VI. Segunda época constitucional. Vil. Intervención francesa. VIII. Nueva abolición del sistema constitucional-
1. R e g r e s o  d e  F e r n a n d o  V I I .  A b o l ic ió n  d e  l a  c o n s ­t it u c ió n . — Una vez en libertad Fernando V I I ,  re­

gresa á España, en donde entra por Cataluña,
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dirigiéndose á Zaragoza y -Valencia, siendo reci­
bido en todos los puntos del tránsito con el más 
frenético entusiasmo. En la última de estas ciuda­
des, y  gracias á la defección del General Elio, 
que no obstante las órdenes de la Regencia, se 
apresura á reconocer la autoridad del Monarca, 
dá este su famoso decreto del 4 de Mayo, anu­
lando la Constitución, pero ofreciendo solemne­
mente la convocatoria de nuevas Cortes que re­
gulasen el ejercicio de los derechos políticos de 
los Es[)añoles bajo un gobierno representativo.

II. R e s t a b l e c im ie n t o  d e l  g o b ie r n o  a b s o l u t o . — En  
cumplimiento de las órdenes secretas comunica­

das por el Rey, tres dias antes de su entrada en 
Madrid (13 de Mayo) se procedió por la autori­
dad militar á la disolución de las Cortes; y redu­

cidos á prisión los individuos de ellas y del Go­
bierno constitucional que fueron habidos, abo­

lióse de hecho este último, inaugurándose así 
el Gobierno absoluto que Fernando V J I  estableció, 
olvidado de las promesas que hiciera en su de­
creto del 4 de Mayo, ó cediendo á la presión de 
los que sobre él ejercían suprema influencia.

III. Sus PRIMEROS ACTOS.— Abolido el sistema 
constitucional, inauguróse una insensata persecu­

ción contra cuantos habían contribuido más ó me-
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nos directamente á su establecimiento y con­

solidación; así como- contra los afrancesados, á 
quienes se confundió bajo el mismo anatema con 
los que, salvando la independencia de la Nación 
habían salvado también la corona que ahora ce­

ñía Fernando V U .
IV . Su SISTEMA POLÍTICO.— La reacción implaca­

ble en sus ódios enseñoreóse del país por espa­
cio de seis años *; erigió la más dura opresión en IS14-J820 
sistema de gobierno, y  procuró, no solo estermi-
nar los adictos á la Constitución, sino ahogar el 
gérmen de las ideas de libertad é ilustración que 
esta desarrollaba, restableciéndose con tal objeto 
la Inquisición y  los Jesuítas, á quienes se entregó 
la enseñanza. Originóse de aquí una série no 
interrumpida de conspiraciones que para derribar 
el régimen absoluto estallaron unas y abortaron 
otras, y que costaron la vida en los cadalsos le­

vantados en Madrid, Barcelona, la Coruña y Va­
lencia, á Richard, L a cy , Portier, Vidal, Beltran de 
L is ,  etc., ilustres defensores, algunos de ellos, de 
la indepeñdencia de la Nación en la guerra que 
esta acababa de sostener.

V . L e v a n t a m i e n t o  d i:  1820. B e s t a b l e c i m i e n t o  DE LA  C o n s t i t u c i ó n . — E l ejército espedicionario 
para reprimir la insurrección de nuestras Colonias
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de América, da el grito de libertad, proclamando 
(1.° de Enero) * la Constitución, el Comandante 
Riego, uno de sus jefes, secundado por otros va­
rios en las Cabezas de San Ju a n . El movimiento 
insurreccional encontró eco, y propagóse rápida­
mente á las pi'ovincias, pronunciándose sucesiva­

mente por el restablecimientodelCódigode 1812, 
la Coruña, Zaragoza, Barcelona, Pamplona, etc. 
Ante lo imponente del movimiento, y la manifes­
tación del pueblo de Madrid, Fernando V i l  de­

creta (7 de Marzo), el restablecimiento de la 
misma Constitución á que presta juramento y  que 
seis años antes aboliera; la extinción del Santo 
oficio, y  la convocatoria de Córtes, quedando así 
restablecido el sistema constitucional.

VI. S e g u n d a  é p o c a  c o w s t it u c io n a l . — La terrible 
opresión de los seis años de gobierno absoluto, 
habían creado y enconado, entre liberales y ser- 
viles, negros Y blancos ó constitucionales y absolutis­

tas, implacables odios. El Rey y su camarilla 
conspiraron desde el primer momento contra el 
nuevo üi’den de cosas; introduciendo agentes se­
cretos en \as Sociedades patrióticas que  se estable­

cieron, y  se hicieron guerra á muerte; escitando 
las malas pasiones de un populacho, no pueblo, 
ignorante y fanático; y haciendo estériles los es-

J



— 363 —fuerzos de los que sinceramente, aunque en de­masía cándidos, aspiraban á reconciliar al Rey con la Monarquía constitucional. Partidas absolu­tistas, acaudilladas muchas de ellas por frailes y curas, infestaron el país: én Madrid su­blevóse una parte de la Guardia Real proclaman­do al Rey absoluto; y  aunque vencidos los insur­rectos (7 de Julio) * , por la bizarría de la Milicia 
Nacional, la agitación, la intranquilidad, eran ta­les, que hacían imposible la consolidación del sistema constitucional, combatido artera y perse­verantemente por sus enemigos poderosos, den­tro y fuera del Reino, y no robustecido por sus amigos inespertos y divididos.V II. Intervención francesa. — Italia y Portu­gal Rabian adoptado la Constitución española. Los Reyes vacilaron en sus tronos; y temiendo por su seguridad, se prepararon á abogar la re­volución española, coadyuvando á los deseos de 

Fernando V IÍ  y á sus secretos manejos, encami­nados á demostrar á Kuropa la esclavitud en que vivía bajo el régimen constitucional. El Congreso europeo de Verona encargó á la Francia la inter­vención armada en nuestra marcha política, y cien rail hijos de San Luis, acaudillados por el Duque de 
Angulema penetrai'on en España * con tal objeto.
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Añosile a p u esü e J.C . — 366 —V ili. A b o l i c i ó n  d e l  s i s t e m a  c o n s t i t u c i o n a l . —  El Gobierno y las Cortes resolvieron marchar á Sevilla y  luego á Cádiz , resistiendo la invasión francesa, á donde condujeron al Rey, no obs­tante los obstáculos que sucesivamente opuso. Dueño Angulema del país sin dificultad alguna, llegó á la vista de Cádiz, desde cuya ciudad ha­bía Aiiáo Fernando F//su célebre Manifiesto ( l .°  de Agosto), exhortando al país ó la resistencia y  defensa de la libertad y Constitución contra las 
feroces huestes extranjeras, así calificada en dicho documento la intervención del Duque de Angule­ma. Cádiz, no obstante, tuvo que capitular ante la superioridad de las armas francesas después de la heroica defensa que del rrocaderabizolaMilicia Nacional de Madrid, que había acompañado al Gobierno hasta aquel punto. Disolviéronse las 
Cortes: entró Fernando V I I  en el pleno ejercicio de su soberanía, ofreciendo (30 de Setiem­bre) consei'var el gobierno representativo, y  ol­vido completo ó lo pasado, promesa tan lealmen­te cumplida como las contenidas en el Manifiesto de Valencia. Así quedó realizada de hecho, y por segunda vez, la abolición del sistema constitucional.



LECCION L X X X IV .— 367 —

F in  del reinado  de F ernando Y II , R estauración  delGOBIERNO ABSOLUTO.
I. Segunda restauración absolutista. II. Sus dos primeros años. i ll . In­surrecciones realistas. IV. Sublevación de Cataluña. V. Derogación de la Ley Sálica. Ví Influencia de la Revolución francesa de 1830 en Es­paña. VII. Intrigas de! partido Apostólico. VIII. La Reina Cristina se encarga del poder. Sus primeros actos. Jura de la Infanta Isabel como Princesa de Asturias. IX. muerte de Femando V il.I. S e g u n d a  r e s t a u r a c i ó n  a b s o l u t i s t a . — Una vez reintegrado Fernando V I I  en toda la plenitud de su soberanía, y no obstante sus solemnes compromisos con la Santa Alianza, cuyo repre­sentante el caudillo francés le escitara á no abu­sar de la victoria, y restablecer un sistema de gobierno templado y conciliador, que aplacase en vez de enconar antiguos odios, el Rey F er­
nando publicó (3 de Octubre) un nuevo y  más célebre Manifiesto, decretando la nulidad de todo lo hecho desde el 7 de Marzo do 1820, y  decla­rándose segunda vez Rey absoluto, para la justifi­cación de cuyo título entregóse á nuevos escesos que causaron al país males sin cuento.II. Sus DOS p r i m e r o s  a ñ o s .  —  Triunfante la reacción y dominado el Monarca por los más ar-
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clientes corifeos de ella, reprodujéronse con ma­yor violencia las persecuciones del año U .  Ca­llaron las leyes é imperó la más terrible arbi­trariedad, sumiendo en los calabozos y haciendo perecer en el patíbulo á centenares de ilustres patriotas. La ejecución de Riogo pocos dias antes del T&¿rQSO de Fernando á Madrid, fué el preludio de tan horrible período. La desgraciada tentati­va de algunos emigrados que regaron con su san­gre las arenas de Tarifa *  para restablecer la libertad perdida, redobló el encono de una par­te del partido dominante llamado apostólico^ que empezó á manifestarse descontento de la que juz­gaba-templada marcha en demasía del gobierno, no obstante la cruenta persecución á las ideas li­berales que constituían su sistema. Zea  y Calo- 
marde representaban las dos tendencias opuestas (moderada y exaltada), que desde un principio empezaron á dibujarse en el seno del partido rea­lista, y que concluyeron por hacerse cruda guerra. 
Fernando fluctuaba entre una y  otra, pero sin de­clararse abiertamente por ninguna; continuaron las Comisiones militares, verdaderos tribunales de sangre; las de purificación á que se sujetaban has­ta á las mujeres, los cómicos y los toreros, y las intrigas de las camarillas para" arrebatarse el po-

4
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der se sucedían sin interrupción en el Palacio de 
Madrid.

III. Insurrecciones realistas .— La negativa de 
Fernando V II  íx restablecer la Inquisición, que re­
clamaba ardientemente el partido apostólico, uno 
de cuyos gefes, el Arzobispo de Tarragona, lo 
realizó en su diócesis por sí y ante sí; la reorga.- 
nizapion de los volunr,arios realistas, milicia pre- 
toriana de aquel estado de cosas que se entregó en Madrid * ó los mas punibles escesos, y algunas 
otras medidas de esta índole que hacían osperai' 
una menor dureza en la persecución á los libera­
les, lanzó á la fracción ultra-realista en la via de 
las insurrecciones armadas. E i General Besieres^ 
dá el primero el grito de rebelión casi ó las puer­
tas de Madrid á mediados de este ano: pero per­
seguido activamente, es hecho prisionero á los 
seis dias y fusilado, inutilizando previamente las 
pruebas sobre el origen de aquella insurrección 
que quedó envuelta en el misterio; y  como en 
satisfacción á los realistas se dió muerte en afren­
toso patíbulo, después de hacerle padecer horri­

bles tormentos, al Empecinado, uno de los héroes 
de la guerra de la independencia.I V .  S u b le v a c ió n  d e  C a t a l u ñ a . — N o  obstante e l triu n fo  alcan zad o  por el p artid o  ap ostó lico  con

U
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ia exoneración de Zea  á fines de aquel año, y 
perseverando en sus propósitos, declaróse en 
abierta rebeldía, no solo contra el Ministerio, si 
no en realidad aspirando á colocar en el trono al 
Infante Ì ) . Cárlos hermano del Rey, mas genuino 
representante é instrumento mas apropósito de 
su implacable fanatismo. Cataluña  fué el teatro 

1827 de aquella formidable , protégela y
acaudillada por el clero, y  para pacificar la cual 
tuvo que acudir en persona Fernando V J I .  Con­
siguiólo en efecto, ensañándose en los vencidos 
el Capitan general Conde de España, que llevó á 
cabo numerosas ejecuciones, no obstante haberse 
acogido muchos de ellos á la real clemencia.

V . D e r o g a c ió n  d e  l a  l e v  S á l i c a . — N a c im ie n t o  
1 8 3 Ü UK LA  I n f a n t a  I s a b e l . — Casado * Fernando V I I  

en cuartas nupcias con Maria Cristina Princesa de 
Nápoles, publicó, por influencia de esta Señora 
que se hallaba en cinta, la Pragm ática sañcion ó 
acuerdo de las Córtes de 1789, secreto hasta en­

tonces, que derogaba la Ley Sálica de Felipe Y . 
y restablecía para la sucesión de la corona el 
antiguo derecho, que no escluia á las hembras á 
falta de varones. El nacimiento de la Infanta Isa­

bel en 10 de Octubre del mismo año justificó la 
previsión de la madre.



—  371 —V i .  IiNFLUENCíA D E  L A  D EVO LU GIO A  1-KANCESA
DE 1830 EN E s p a ñ a . — La revolución francesa de 
los tres dias deJulio del mismoaño, que derribó del 
trono á Cárlos X , aterra al gobierno de Madrid, que 
para evitar la propagación de las nuevas doctrinas 
ordenó la clausura de las Universidades, á la vez 
que la creación de una escuela de Tauroraáquia. 
Renacen con íal revolución las esperanzas del par­
tido liberal; pero sus tentativas tienen un éxito des­

graciado pereciendo sucesivamente víctimas de su 
patriotismo, Manzanares, Torrijas y cincuenta y  
<los compañeros de este, apenas desembarcaron 
uno en pos de otro aquellos desgraciados jefes en 
las costas de Andalucía; renovándose con tal pj;e- 
testo el sistema de rigorosas persecuciones, que 
llevaron al patíbulo al librero M iyar, á doña Ma­
riana Pineda  y otros muchos.V i r .  I n t U IG A S D EL P A R T ID O  A P O S T O L IC O .— C o D  el
nacimiento de una nueva infanta *, y  la visible de- 
cadenci'a de la salud del Rey, ¡lusiéronse en agita­

ción y movimiento las intrigas de los partidarios de 
D. Cárlos, que aprovechando la postración del Mo­
narca en uno de sus graves ataques del que se 
creyó no saldría, le arrancaron la revocación de 
la Pragmàtica Sanción y  el restablecimiento de la 
Ley Sálica, en virtud de la cual hubiera ocupado

despiii's d a J .C ,
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el trono el Infante. Pero descubierta esta intriga 
por la Infanta Doña Luisa Cariota hermana de ia 
Reina, se consiguió inutilizar ei proyectado decre­
to, que no llegó por consiguiente á publicarse 
siendo además destituido el Ministerio Calomarde.V n i. L a R eina Cristina se encarga del poder. Sus PRIMEROS ACTOS. JCRA DE LA INFANTA ISABEL COMOPrincesa de Asterias.— Encarga el Rey á su es­
posa el despacho de los negocios durante su en­
fermedad. La Reina Cristina inaugura su gobier­

no captándose la benevolencia del partido liberal 
con un decreto de amnisti;), la apertura de las 
Universidades y alguunas otras acertadas ihedl- 
das. ün tanto repuesto el Rey vuelve á encargar­
se del gobierno á principios del año siguiente *; 
convócanse Jas antiguas Cortes para el reconoci­
miento y jura do la Infanta Isabel como Princesa  
de Asturias ó sucesora de su padre en el trono. 
Jo cual se verifica ei 20 de Junio; poro el Infante 
D, Cárlos se niega á olio desde Portugal, donde 
so hallaba como desterrado, protestando de tal 
acto contrario á los que él creia sus derechos.

IX . M uerte de F ernando V i l .— Agravada la 
íalta de salud de Fernando V I I ,  bajó al sepulcro 
ei 20 de Setiembre del citado año, legando al 
país con su muerte una guerra civil, política y di-



m  -
iiástica, de cuyo éxito habia de depender la con­
solidación en el trono de su hija la Princesa Isabel 
niña á la sazón de tres años y que Actualmente 
reina, ó la del Infante don Carlos tio de ésta.

ABai Jespuud« ^ C .

LECCION L X X X V .
ÍÍSPANA. E mancipación de sus colonias.—PORTU­

GAL Hasta la wayokía de doña' Mahía de la Gloiua.
-1. E s p a ñ a .  I. Posesiones españolas de América. II. Política de Es* pañac:n sus Colonias. 111. Causas inmediatos de la emancipación de estas. tV. Independencia de Buenos Aires y Chile. V. De Venezuela, Ecuador y Nueva Granada. VI. De Méjico, Goatemala, Perú y Bolivia. —*• P o r t u g a l .  I. Proclamación de Juan V I. II. Levantamiento de 1820. III. Coatra-revolacion de 1823. Muerte de Juan V I. IV. Re- ^ n cia de D. Mig:uel.--3. A llgu n os csspuñoles e ó le b r e *  d o l s ig lo  X V I l l  y  p r im e r  t e r c io  d e l  X I X .

1 .  Españ a .
I. Posesiones españolas de A mérica. — Eran 

estas ai inaugurarse el reinado de Fernando VII, 
el Vireinato cíe Méjico en la América del N ., y los 
del P e rú , Nueva Granada  y Buenos Aires en la 
del S .;  subdividos lodos en ocho Capitanías ge­

nerales.
1̂1. Política de E spaña con sus colonias.— Du­

rante los tres siglos que desde su descubrimiento

í l :
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y conquista por los Españoles, estuvieron some­
tidas estas Colonias á la dominación de España, 
los gobiernos que en la Metrópoli se sucedieron, 
siguiendo con ellas una política desacertada y  tor­
pe, que andando el tiempo había de producir re­
sultados funestos, en vez de procurar asimilar los 
intereses de aquellas posesiones á los de España,, 
estinguiendo lenta y perseveranteraente las dife­
rencias religiosas y de raza que con esta existían, 
tendiendo á fundirlos en uno solo por la equidad é  
igualdad de la legislación, y  por su intervención 
en el gobierno ó los dos pueblos conquistado y 
conquistador, pensaron únicamente en explotar á 
los vencidos y en enriquecerse á su costa, tratán­

doles como siervos más que como á hermanos 
hijos de una misma palria, cual debia conside­
rarse á la America y España.III. C ausas iNMEDíATAs de la  ejiancipacion de E S T A S .— A las citadas faltas tan perjudiciales para 
los intereses de España, agregáronse á fines del 
último siglo, la sobreescitacion producida en las. 
Colonias por el ejemplo de la emancipación de las 
inglesas, que imprudentemente favoreció el go­
bierno español, y las ideas de libertad proclama­
das por la Revolución francesa que se propaga­
ron también al Nuevo mundo, é hicieron á sus



— 7̂5 — .'lespuesae J .C .hyos couspirar seriamenle para reconquistar su independencia; 'en los momentos mismos que España sostenía la tan gloriosa guerra de este nombre.IV . Í.NDEPENDENCíA DE BuENOS AlRES Y ChILE.—El Vireinato de Buenos A ir e s , invadido por los Ingleses * hízose independiente * de España, to- 1806-1810 mando al año siguiente el nombre de Provincias 
unidas del Rio de la Plata. La Capitanía generalde Chile  que formaba parte del Vireinato del Pe­rú, se insurreccionó * , y aunque sometida al ca­bo de cinco años * , consiguió emanciparse deñni- tivamcnte de la Metrópoli, erigiéndose * en Repú­

blica independiente después de la derrota de los Españoles en Maipó por las tropas de Buenos Aires, acaudilladas por el General S . Martin.V . D e V enezuela , E cuador y  N ueva G ranada;— La Capitanía general de Venezuela ó Caracas, dependiente del Vireinato de Nueva Granada, sublevóse * poniéndose al. frente de la insurrec­ción Bolivar, que lucbando valerosamente por re­conquistar la independencia de todo el Vireina­to, del que también formaba parte el Ecuador, consiguiólo por fin, erigiendo *  á Nueva Granada en República, con el nombre de Colombia.V I. D e M éjico , G uatemala, Perú y Bolivia. —
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Eí Vireinato de Méjico> ai que cori'espondia la Capitanía general de Guatemala^ sublevóse contra la dominación española, poniéndose á su frente 
Iturbide * . E l del P e rú , al cual antes que ai de Nueva Granada perteneció el Ecuador, siguió su ejemplo emancipándose con el auxilio de las tro­pas de Colombia, acaudilladas por B o lim r * , que erigió la región S . de él en un estado llamado 
Bolivia, después de la batalla de Ayacucho * ga­nada á los Españoles por Sucre, y  la cüaí conso- 1825 lidó al año siguiente *  la independencia de las Colonias españolas en América.

2 - Portugal.I. Proclamación de J uan V I .— Terminada la guerra de la Indej^endencia en la Península, el 
Portugal considerado como una dependencia de Inglaterra, rigióse por Delegados ó Agentes de esta Nación, constituyéndose una Regencia pre­sidida por el Embajador inglés. Por muerte de Doña María I, su hijo el Regente, enel Brasil des­de el principio de la guerra, fué proclamado Rey con el nombre de JUan V I  permaneciendo no obstante en aquel país.n . Eevantamiento i>e 1 82 0.— La Revoluciónespañola que restableció la Constitución de 1812, encontró Su eco en Portugal. Proclamados los

1816



—  3 7 7  — Atoa(lespuesde J .C .derechos de la NacioQ en el movimiento triun­fante de Oporto, (Agosto del mismo año) *; pro- 1820 pagado á todo e! Reino, se depuso á la Regencia y se aceptó dicho Código como base dol que Ra­bia de hacerse para Portugaí. Jm n  V I , con noti­cia de lo ocurrido abandonó el Brasil, cuyo go­bierno encomendó á su hijo primogénito D. Pe­dro, y  pfesentóse en Lisboa.Ili. CONTItA-REVOLUClOTt DE 1825. MüERTEDE J uaNVÍ. — Terminada la segunda época constitucional es­pañola por las cien mil bayonetas francesas del «Duque de Angulema, operóse en breve en Por­tugal una contra-revolucion análoga, proclaman­do el ejército en el mismo año * Hey absoluto al Monarca. Este, como Fernando V il de Es/raña, también declaró nulos todos los actos dei gobierno constitucional, y la reacción absolutista insaciable igualmente en Portugal, y acaudillada [)or el In­fante D. Miguel hijo segundo del Rey, estuvo á punto de derribar á este del trono * . Dos años mas tarde *, bajó, al sepulcro Jm n  V I.IV . R egencia de D. M igu el . — Muerto .luaii VR fue proclamado sucesor suyo en ei trono su hijo mayor D . Pedro límperador del Brasil, el cual oiorgó una Constitución al Portugal, abdicando la coiona de este Reino en su hija Doña Maria de la

I m
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— 378 —G/om niña á la sazón, y encomendando luego la Regencia á su hermano D . Miguel. Encargóse este de ella pero en vez de conservar la Constitución qiiehabiajurado, laaboliócomo también el gobier­no representativo, usurpando el trono á su sobri­na y haciéndose proclamar Bey absoluto * .  D . Pe­dro, que había abdicado la corona del Brasil en su hijo Pedro II, al tener noticia de tales sucesos y  con el auxillio de Inglaterra y Francia, se pre­sentó al frente de una expedición en Oporto * , y consiguió arrojar del trono y expulsar del Reino al usurpador D . Miguel su hermano, consolidan­do la corona en las sienes de Doña María de la Gloria.3 .  A lgunos E spañoles célebres del siglo XVIIl Y PRIMER tercio DEL X I X .— Figuran entre entre es- 1701-1773 tos; el Historiador vallisoletano P .  Florez  *; el i712-1774Matemático Jorge Ju a n , de Orihuela *; el Jesuíta nU-1783 segoviano P .  Isla  el Ministro Jovellanos, de *; el Botánico valenciano Cahamlles *; los 1741-1782 Poetas: Cadalso, de Cádiz*; Tomcis de Iria rte , de Canarias *; Melendez Valdés, estremeño*, y Lean- 
rjiiO-lSiadro Moralin, madrileño * .

F I N .



GROiNOLOGlA DE IOS REYES DE LA PENÍNSULA IBERICA-EDAD MEDIA, 
r.E S P A Ñ A  C iÓ T lC A .

• HLYBS COICOS RLYCS CODOSj Ai l i l i ANOS. CATÓLICOS.Siglo V. Siglo VII.414-417 „  . . ............................. 601Sigerico................................ 417-417 Liuva II. . . ..........................  601-605' Walía..................................... 417-420 %iterico. . .1 Teodore<io.............................. 420-4ol Guttdemai'o. .......................... 610-612j Turismundo............................ Ì31-41ÌÙ SisebiHo. . .1 Teodorico............................... 435-466 Recaredo li. ..........................  624-621Eurico...................................... 466-484Alarico..............................., . 484 Sisenando. . .........................  651-656Siglo VI. ChintiJa.. .' Alarico..................................... 307 Tulga............307-311 « . . .311-551 «Teudis...................................... 552-348j Teudiselo................................ 348-349 Ervigio.. . .I Agila......................................... 549-334 Egica...........1 Alhanagildo........................... 354-367 Siglo vili.i Liuva I..................................... 367-372 'Egica..............I Leovigildo.............................. 372-386; Recaredo I.............................. 386 Rodrigo.. .  .
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CRONOLOGI A
DE ALGUNOS DE LOS IMPORTANTES SUCESOS

D E  L Ah i s t o r i a  R E  E S P A Ñ ACONSIRXADOS EX ESTA OBRA,
e d a d  a n t i g u a .

I. Espaü« primitiva. (Siglos ix al ly antes de J. C.)

t« ; cel-

. -U (Siglos y. a] .rivales de J.c.)
Siglo H[.—Venirla á S  1® Fenicios (sigto vi),tagena i230).^Destrucciín d e ^ S a íS ? M 2® q r - f f i  

pión derrotan h los Cartagineses S  v hermanos E . y p .  Sci~indígenas de la PenínsuU (2 1 2 f-C o n L iQ A  ^ muertos por los
domo (205).=Fin de !a dominacion^canfgi«Sa"(Í04L^^ y»divi/yMan-

III. España romana. (Siglo n antes de J. C. á pn„dpio, del v de la Era cristiana).r i0 M W 3 !:= ? ,: :S é c c t o  d l ” ía“ S £ ' “  « te n o r  y ü lte-pnnc.p^„ .e  ,a «„erra de d ^ \ ’ ' Í S ^""síolor
tiempo de Dioclecimo '( lÓ I 'S o íe iM o 'd e 'm lr n l^  ñnfi? ’’ £"‘ "s" le  en
(M«e“ I r . í i S S e 1 o L r " " “ ' ' ' '" ‘‘‘''°'’ ’ “  Empana,



EDAD m e d ía ..
I .  E s p a ñ a  g ó t i c a .  (Siglo t il pnncipio!! <ie1 vimi.S ig lo  V .—Invasion de los Godos (414 )-=Tvuinfi» de Wff/fa sobre los S i- lingos, etc. (418.. -  Ahamlniiiin los Vándalos la^Fspafia i4ál)j.=Der«Ha de ios Suevos y nnierie de R e c ia r io  su rey, por T eod orico  (5 Octubre 46ti).S iglo  v i !—Pulditacion del Breviario de Aniano (5 Octubre SOÜ).=Fin de la monarquía sueva (o84') ^Concilio ili de Toledo i8 Mayo,b8P).SíGLó Vil.—Muerto de G u n d e m a r o  { H  .Agosto 6l2;-=Ediclo de pros­cripción contra los .Indios en el reinado ile S is e b u io  ((UCj.=Muerle de es­te (14 Febrero ) = ^ S v i) i li la  reprime á los Vascos y Cántabros (625).— Expulsion de los Imperiales (C24).=Concilio IV de Toledo eiî  el reinado de S is e n a n d o  (0 Diciembre 0o3).=]VIiicríe da estd (1.” Abril'' 636}.=C'>nci- lio VI en tiempo de C/iíw/í7 í7 (9 Enero 638i.=Wnerie de T u l g a í U ‘ Mayo 6.42).=Tri»iifos de ■M’rt?7/¿'í2 en la Galia (67á).=Cbncilio XI en esie reina­do (7 INoviembre Ü7oj.=Enveneiiamieiito de WaiJiba (14 Octubre ^^80).= Concilios XH (23 Enero (181), Xlll l4 Noviembre (.85) y XIV (14 Noviem­bre 684) en el reinado de /irînÿii).=MuerLe ile este (14 Noviembre 687).=i Concilios XV (11 Mayo (i8fj). XVI contra S is b e r to  (Abril 695) y XVII (9 No­viembre 694) en tiempo de Epica-l i .  E s p a ù a  n i u s u l i i i a n a -  (Siglo vm al segundo lercio do] m u ).S iglo VIH.—invasion musulmana (19 Octnbro-711 á 7 Octubre 712).= Batalla del Guatialete (12 Noviembre 7,i2r.=Triunfo de Covadoiiga (7̂ 18). =Conquisla de Lugo [m r A i fo in o  I  0.ntólico {7 .l2 ;.~Ereccion del Emr- ralo ii)de|)endienle de t.órdoba (756).=I)em>lflS del Emir Aiasiiía J u s u f  y de sus liiiüs por Abderrabman I (7o9),c=Fumlacion de Oviedo juir F r t i e -  

}a  l  (760) =;Dm'Ota de C a rlo m a g n ó  en Honcesvalles (778).=l’rincipio de la construcción de iá gran Mezquita de Córdoba (779) ^Declar.arioti de la guerra santa por//¿iccM / (79l).=Batalla de Bureba { ld i) - = A if 'o i> s o  I I  el Casto, rey de Asturias (14 Setiembre 791).=Coiiquisla de Lisboa por A l -  
("onso ¡ I  (798). • •S iglo IX.— Sa/ic/ic / derrota á Ia k Iovíco Pío (816)-=Derrota de los Nor­mandos por R a m iro  /(843).=Hebe!ion de los Condes N e g o c ia n o , A i d r o H o y  
P in tó lo  contra el mismo (843-848).—Reinado de O rdatw  I  (2 Febrero 880 á27 Mayo 8(Í6 ).=l)eiT0la de ios Cristianos en Eibar (8 86).SiGLo'X. —Gloriosos iviunfosde A lfo n s o  I I I  en las margenes del Due­ro (90i)-=Prisi(>n de A lfo n so  I V  el Monge por su hermano R a m ir o  I I  (932). Hace este tributario al Wali de Zaragoza (934).=Aiií(crrú//w/an I I I  termina el magnifico Palacio de Zahara (957) :^Proclama la guerra sauta y es der­rotado en Sii'nancas (6  Agosto 958).=Süinele Rawíirt) ì l i  ios Condes ,de Castilla F e r n á n  G o n z a le z  y ¡) ie g o íiu ñ e &  (940).=Vicl(.ria de Talavera (949). =Conquisla de Leon por AZ/nunií/f (985).=Rebelion del Conde de Castir ¡la S a n c h o  G a r d a  contra su padre {^ Z ~ ) .z = A lm a n z o r  se apodera de Aster­ga, Barcelona. Santiago, etc. (996).S iglo  X I.- Esponsales del Comiede Castilla D . G a r c ia  con d o ñ a  S a n c h a ,  hermana de Bennudo Hldo Leen (1020)—Guerra de i i e r m u d u H I  de Leon y S a n c h o  el Mayor de Navarra (l('32).=Bíilalla de Tainara en la que muere 
B e r m u d o  I I I  (1037) =Guerra de />. G a r d a  de Navarra y su bermano R a ­
m ir o  I .  el bastardo de Aragón (iü38).=MueiTe de I ) .  G o n z a lo  de Sobrar- be y Rivagoiza (I043).=Balalla de Alapuerca (1.® Setiembre I034).=Ca- sainiento de don a U r r a c a  con R a im u n d o  (in Borgoña (llt93).S iglo Xll.—Desgraciada batalla de Uclés (29 Mayo •Hü8).=:.4//<)nfiü V I I  de Castilla y Leon es proclamado Emperador (113o).=Baiaila de Ourique



Ca.9/ros y Laras (H74).i=Conaiiista dp nnpn- c a ( « l Selieint)re 1 177)— besgruciada lialalla de Alarcos CtS Julio •llQ'ii =M uerte de //de Aragon (2fi Abril Julio ilJ5 ) .T d« A//c<n.v() V n i i 6  Octiihr« 12U).=i)e E n r io u e  I  ífíJulio l21/).=He>;<)ii.,'iliaci<)n enire A lfo n so  ¡ X ú e  l e a n  v  su hiio F e n i a n  
do ///del asulla i1álf)).=Mairimonio rie J a i m e  (  pI r",nm 
L e o n o r , h,ja de Alfonso VUI (U2!).=Fiin(iacion do la (Ini\eS(ird d p ^  oiembi'e  ̂ de Mallorea (51 Oi-U I . E spañ a c r is iia n a . (S;guiiilo tercio del sigloxui p rin cipio s dd xvi).S iglo  Kill.—MuprLe de Sancho VH  de Navarra (7 Abril l^ot) —rrmnnkM  ’f i V i ?  l “23i).^donquisLa d e w H e n ^ S ^ i ^ ^ S ^r  I’®'’ i'P>’'i''ndo de nn trihmmi deiuslicia másV/r (l2íá).=Gon<,.lista de'M urcia ik. r'el Í  iVTrSS o  i f  yLeon (l243).=M uertede s J «  (30Kvi^^a- Sabio se apodera de Jerez {0 Oeliil.re 1204)—bxpe hemn rte Ja m e  I  á Paleslina (4 SeHembre 12(«b = j E ; V d  5 Ve;^ ! > f f *•' Alliainiira de Granada il275).=Miierte de y¡zb- W/niu Valencia (27 Julio 1276).= Ju ram efaod e’Sirtt-gAo /V el Br.yo como Rev por las Górtes de Valladolid (21 Aliril i 28^ f — ^duerle del Rev Sáhio (4 Abril Í284;.=Vicloría de Ped% ¡ i l v  R o fe r T e  U>83;.=CorKiuisla de rarifa U  I n S Y v  t  ('294).= M«erte de A’a«-S ig lo  XIV— Muerte de Femando l Y  el Emplazado (1 Setiembre i51«5i =berrota v muerte dejos látanles l). Juan y })- / 'e d r ^ M S m e r e n  la m 1 ? w 1  -'̂ 1 (■’510) -M uerte de Jaime I ¡  de Aragón Í3Í' Octubre*  / « n ' ' ' ( I 5 3 0 ) . = s „ m i , l ™  de B  i i f i m ,  A j  ^®"'”i^rines se apoderai' de Gibraiiar (-15501 —Pedro IV  de Aram,., -̂ í. ,ini »1'̂  í .  *' =

Julio l3S8,:=MÜ¿íie".le C¿í«7/'d Huir^'^míí? a V Í Z ^ S tÍ -

A í í l f c S í ü f  «.-).=Derrot.a del Príncipe rfí Wana (23Octubre 1452).Muerte de /) Al- 
d e  Luna r2 i n n i o  U ool.^D e í). Juan I I  (21 Julio 14:>4i =  Geremónia •vila (5 Jumo l4()5i.=('.asamienlo délos Ilei/es Cató/icis (10 Octubre ').=M uertede b r ir ig u e  fV  A-J Üiciemhre 1474).rr Batalla de Toro (1 ‘varo de tle Avi1469).==i>lumede Enrique fV  A 'i Üiciemhre 1474),.-. Batalla de Toro d  «^'<*).=» ĵnq>V;zaá funcionar en Sevilla el tiihunal de la Inciaisieion Navarra coronado en Pamplona (B Noviembreasedio de Ora!1 4 9 ^ ^  ^ li01).=Decret,o de expulsión contra los Judíos iol Marzo



EDAD MODERNA.

I. EJspaña austriae» (Sig:lHS xvi v xtii.}

Siglo XVI__ Apertura de las Cortes de Toro (11 Enero 1305).= Muertede Colon (20 Mayo 1506).= De F e lip e . I  el Hermoso (2ü Setiembre 1 ^ ) .=  Conquista del Deiiio de Navarra (1312].=Muerte de Gonzalo de Córdoba (2 Diciembre 15lb).=De D .  F e r n a n d o  e l  C a tó lic o  í2ü Enero 1510.)= Arribo (le Cdr/as /á España (19 Setiembre 1517).= De Císjzcros (8 Noviembre l517).=Pritner viaje alrededor del mundo por M a g a U a n e.i y  E l c a n o { i . ’  Agosto 1519—20 Sélieml)re 1522).=Enlrada ú e  H e r n a n - C o r lé s  e n  Mégico (8 Noviembre 1519).=Miierte de M a g a lla n e s  en la isla de Mactan cerca de Zebú (27 Abril l52l).=Derrota de los C o m u n e r o s  en Villalar (23 Abril 132l).=Balalla de Pavía (21 Febrero 1525).=Tratado de Madrid (U Enero 1528).=Paz de Cambrav {5 Agosto 1529).=Miierle de doñ a Ju a n a  la loca 
o.n Tordesillas (12 Abrií 1555).=Abdioacion de C á r lo s  i (1.“ Enero 1 ^ J =  Su muerte (21 Setiembre \ b b 8 ) .= F e l ip e  // fija su corte en Madrid (1500).= Muerte del P r in c ip e  D .  C á r lo s  (21 Julio 1568).=Combate naval de Lepanto (7 Octubre 1571).=Paz de Verbins (2 Mayo 1598).S ig lo  XVH-—Derrotas de las escuadras españolas por los Holandeses (10 Setiembre y 31 Octubre 1039).=Estalla la sublevación del Principado (7 Junio 1610).=La del Portugal (8 Diciembre !(íl0).=La de Nópoles_(7 .lulio 1646).=Tratado de los Pirineos (7 Octubre 1659).-Batalla de Villavicio- sa (17 junio 1665).=Paz con Portugal (15 Febrero IG68).=Paz de Niinega (10 Agosto 1678).la . Kspuüa 1>or1>ónica. (Siglos xvm y xix).Siglo XVIIL—Los ingleses se apoderan de Gibraltar (i Agosto 1704).= Batalla de Almansa (25 Abril 1 7 0 7).=Tratado de ütrech(H Abril 1713).= Sumisión de Barcelona (12 Setiembre 171í).=Cuádruple alianza contra Es­paña (17 Febrero 1720).=Tvatado de Sevilla (9 Noviembre 1729) =Tiata- do de Viena ^  Octubre 1735).=Tratado de Aquisgran (18 Octubre 1748).= Pacto de familia (15 Agosto i:61).=Trata(io de Fontainebleau (10 Febrero i 7 6 3).=Oeclaracion de guerra entre España y la República francesa (7 Marzo 1793).=Paz de Basiiea (22 Julio 1795).=Tratado de San Ildefonso 
{ i 9  Agosto 1796).=Deciaraci0D de guerra entro España é Inglaterra (5 Oc­tubre 1796).S ig lo  XIX.—Desgraciado combate naval de Trafalgar (21 Octubre 1805).=Vicloriade Bailen (19 Julio 1808).=Capitulacioii de Zaragoza y Gerona (21 Febrero y 4 Diciemln-e 1809).=Buenos Aires se declara inde­pendiente de E.spaña (25 Mavo 18iO).=Definitiva salida de Madrid de Jo s é  
B o n a p a r te  (7 Marzo 1813;.='Batalla de Vitoria (21 Junio 1813).=Tratado do Valencey entre Napoleon y Fernando Vil (8 Diciembre 18l3).=Fusila- iniento de!'General Lacv (5 Julio lS17).=Salida de Madrid del Gobierno y el Rey para Sevilla (20’Marzo 1823).=Entrada en Madrid del Duque de 
A n g u le m a  (23 Mayo 1825)=HerC)ica defensa del Trocadero (31 Agosto 1823).=Fu.silamiento del General Torrijos y sus compañeros en Malaga (l831).=Decreto de amnistía (15 Octubre 1832).
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